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Introducción 

Los alcances de la Sociología en el campo de las Ciencias Sociales, son infini -

tos. Una variedad de ellos, es la rama que aqui nos ocupa: La Sociología Urba ... 

na, bajo cuyo marco, es posible analizar el problema de la formación y crecimien 

to de las ciudades; esto es, la utilización del espacio urbano. 

La inquietud· por realizar un análisis amplio y específico de las motivaciones 

concretas que engendraron los grandes problemas de la utilización del espacio ur 

bano en la ciudad de México, seguidos del agudo y creciente déficit de vivienda­

que sufren las grandes mayorías de la población mexicana, principalmente las de­

ingresos más bajos, generó la necesidad de ubicar tal problemática en el marco -

de la sociología urbana. El m~todo de análisis empleado para tal fin, ha sido -

el materialismo histórico, puesto que consideramos es la vía más objetiva bajo -

la cual podemos tener una visión general y concreta de la existencia de esta pro ,, -
blemátic~. 

El panorama más general de la problemática urbana en la Ciudad de México en su 

aspecto de carencia de vivienda lo expresamos aquí mediante el análisis de los -

caminos que el Estado Mexicano ha empleado para resolver tal situación. Se tomó 

como periódo de referencia el que va de 1970-1980 pues en esta étapa, se plan -

tea por primera vez como problema urgente de resolver el ya desquiciado creci -­

miento urbano que vivía dicha ciudad de México. 

El estudio de la problemática urbana de la Ciudad de México, en el marco de la -

Planificación Económico Social, nos condujo al análisis de la significación y -

aplicación histórica de la Planificación, lo cual se expresa en los diversos 
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capítulos de esta tesis. Así, en el primer capítulo presentamos el marco histó­

rico de referencia del concepto planificación; en el segundo capítulo, se estu­

dia la significación de la planeación urbana, a la vez que se establece la di -

ferencia entre el concepto planificación y planeación. El tercer capítulo, pre­

senta un panorama general de las acciones; tanto políticas, como económicas del­

Estado Mexicano, las cuales sentaron las bases para la planificación en México, 

como antecedente del actual sistema de planificación mexicano •. El cuarto capít~ 

lo, presenta características generales que fueron dando la forma a la actual -­

Ciudad de México, destacando en él, las manifestaciones de planeación urbana, -

el uso de espacio urbano y la vivienda, ambos como una mercancía más del capit~ 

lismo. 

Finalmente, en el quinto capítu~o se analiza el sistema de planificación del s~ 

xenio 1976-1982, mostrando en tal análisis, las condiciones de efectividad de -

tales planes; tomando como ejemplo más concreto de el sistema de planificación, 

el estudio de la efectividad del flan Nacional d~-Desarrollo Urbano, y sus ac -

cienes encaminadas a resolver la carestía de vivienda en la Ciudad de México. 

Por último, se debe aclarar que el tomar la Ciudad de México, como objeto de e~ 

estudio del problema urbano del país, no se debe a que solo aquí exista la pro­

blemática, sino a que es la re$ión donde la utilización irracional del espacio 

urbano, ha generado los más graves prob~emas de este genero en el' país. 
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Capitulo 1 



} 

"LA PLANIFICACION ABRE NUEVAS PERSPECTl'(AS AL DESARROLLO 
SOCIAL Y AL PENSAMIENTO CIENTIFICO" 

CharlH Betlelhelm 



.MARCQJit$T9~1CQ.Q.f;J..A,;_PLANIFICAC)ON.; 

kª Planificación como Pro~y_t;~Q d~..!J 
&.é!nl!>J.Q _~o~i&:I en Él_ l!.R~ 
A causa del movimiento revolucionario socia­

lista de octubre de 1917, en la Uni6n Sovié­

tica, se gener6 en la sociedad la necesidad 

de seguir un método para organizar y fomen-­

tar el desarrollo econ6mico y social. Esto 

fué porque en la URSS se había instaurado un 

modo de producción m~s avanzado en la histo­

ria de la humanidad, en donde el beneficio -

de tal organizaci6n del desarrollo econ6mico 

y social tiene una connotaci6n politica de -

la sociedad en general. La búsqueda de téc­

nicas e instrumentos a partir de un método -

cientifico condujo hacia la planificación. 

Los resultados de la aplicaci6n de dicho mé­

todo, fueron despertando poco a poco, el in­

terés de los gobiernos en casi todos los 

paises del orbe; incluidos los llamados pai­

ses subdesarrollados, entre los que se encue~ 

tran los latinoamericanos y del Caribe. 

La utilización de la planificaci6n fuera de 

la Uni6n Soviética, en paises capitalistas -

altamente desarrollados como Estados Unidos, 

y capitalistas subdesarrollados como México, 

' t _,,,, 

-·-
,, ' ' 
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ha propiciado el surgimiento de varias corrientes degenerando el contenido y 

aplicaci6n que originalmente tuvo y tiene aún bajo el modo de producci6n so­

cialista, dicho concepto. 

Se puede hablar entonces de dos tendencias en la utilizaci6n de la planif ic~ 

ci6n, las cuales se derivan de la interpretaci6n en primera instancia del de 

sarrollo econ6mico y social en el capitalismo y en el socialismo. 

En el socialismo, se sostiene que la planificaci6n como m~todo de desarrollo 

econ6mico y social, s6lo es posible cuando el Estado es dueño, de la totali­

dad de los medios de producci6n; aunque cabe advertir, que aún dentro del so 

cialismo, existen varios enfoques o concepciones de la planificaci6n que van 

del socialismo soviético cuyo fundamento es la propiedad total de los medios 

de prod~cci6n por parte del Estado, hasta las economías socialistas de Euro­

pa Oriental, donde aún subsisten formas de propiedad privada. 

Las concepciones de la planificaci6n en los paises donde la deséomposici6n -

del capitalismo los ha llevado a adoptar el socialismo, como modo de produc­

ci6n dominante en la sociedad, se derivan precisamente, de las condiciones -

hist6ricas en las que se da el paso del, .. capitalismo al socialismo; propi-­

ciando la coexistencia de formas de propiedad privada y social. 

No obstante, la coexistencia de dichas formas de propiedad en estos pa1ses,­

su importancia es mínima, pues siendo ~l ~stadQ propietario de los principa­

les medios de producci6n, está en posibilidad de controlar la totalidad de -

la economía a través de la planificación. De esto se desprende que la plan! 

ficaci6n s6lo es posible en tanto que se socialicen los medios de producci6n 

por un lado, y se elaboren los planes que conformar!n la estructura de la --
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planificaci6n. Son por tanto, ambas medidas, socializaci6n y confecci6n de 

los planes las que junto con el establecimiento de los medios para realiza~ 

los integran la planificaci6n; puesto que ~sta no es s6lo la fijaci6n de -

metas, sino además el establecimiento de los medios para su realizaci6n. 

Por otro lado, en la corriente capitalista, se afirma que la planificaci6n­

no es exclusiva del régimen socialista, ni se hace necesaria la socializa-­

ci6n de los medios de producci6n por parte del Estado, el cual tiene única­

mente cierta intervenci6n en la economia y se da en dos formas: a) el diri-­

gismo y, b) la planificaci6n flexible. En este sentido, dentro de la termi 

nolog.1a común, se habla tambi~n de intervencionismo' dir>igismo e incluso de -

programaciOn. 

Estas son pues, las dos corpientes que ha engendrado el uso de la planific! 

ci6n fuera de la Uni6n Sovi~tica y, de las que nos ocuparemos con m&s dete­

nimiento después de revisar.la cuestión semántica del concepto.(ver esquema­
anexo) 

En la terminolog1a derivada del empleo del concepto planificación, es evi-­

dente el convencionalismo que se da en su interpretaci6n, atrayendo como -­

consecuencia, controvercias en su significaci6n y aplicaci6n te6rica y ernp! 

rl~a en el nivel politice del capitalismo, donde se usa indiscriminadamente 

los conceptos de planeaci6n, prograrnaci6n y proyectos como sinónimo de la -

planificaci.6n. 

La distorsión en el significado de estos conceptos, se hace evidente cuando 

se afirma que la planificaci6n y la planeación tiene el mismo significado -

definiéndoseles por tanto, como una t~cnica. Dicha técnica se afirma, aba! 

ca dos campos perfectamente definidos, uno teOrico y otro de aplicación 

~.1 



SISTEMA 

SOCIALISTA 

SOCIALISTA 

CAPITALISTA 

PAIS 

URSS 

Países de Europa 

Oriental 

Estados Unidos y 

países Subdesarro· 

Hados 

CONCEPTO 

Lá planificación es posible solo -

cuando el Estado es duefio de la t~ 

talidad de los medios de producci-

ón. 

La planificación es una r~alidad -

cuando los principales medios de -

producción en la sociedad,est~n~en 

poder del Estado aún cuando p ersi!. 

tan formas de propiedad privada. 

Los medios de producción en su totalidad 

siguen siendo de propiedad privada. El -

Estado solo es mediador de los intereses 

del capital y la fuerza de trabajo 



práctica. Conforme al primero, su significación es la de ser una gu!a en la' 

formulación del plan y su. finalidad es, reemplazar las acciones que se suce -

den aisladamente por una orientación definida. 

Un ejemplo calro de lo anterior, en los países capitalistas subdesarrollados­

como México, lo tenemos en :el estudio que presenta Joaquín Mejía Gutiérrez,­

donde hace una clasificación de los diferentes tipos de planes, sin conside -

rar la base sobre la cual se ha de sustentar su aplicación; esto es el centro 

motor que ampare~s tales planes, .como es l~ ~lanificación. No obstante, nos -

habla de la planeación dandole el significado de globalidad de la planificac~ 

ón, y conduciendonos así a la confuci6n como veremos inmediatamente: 

- Planeación Económica 

-Planeación Administrativa 

-Planeación Cooperativa 

-Planeación Física o Territorial 

La planeación que atiende más que otro factor, a la naturaleza y grado de a -

plicación de la planeación incluye: 

-Planeación gene~al 

-Planeación Global 

-PlaEeación Sectorial 

-Planeación Económica Estatal 

La que se sustenta principalmente en 1a orientación que se da a la acción su­

jeta a la planeación y a la determinación del plazo de su realizaci6n q~e in­

cluye: 

-Planeación Inductiva 

-Planeación Compulsiva 
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- PlaneaciOn t!ctica y estratégica 

Finalmente la que toma en cuenta por una parte, la naturaleza de la planea­

ci6n y por otra el sector económico social y hasta geográfico en que se rea 

liza,la planeaci6n se divide en: 

- Planeaci6n econ6mico social 

- Planeación de recursos naturales 

- Planeaci6n demogr4f ica 

- Planeación sociocultural 

- Planeaci6n económica regional 

La confusión existente en tal clasificación, comienza al establecer· una di­

visión entre planeaci6n económica general y planeaci6n global, pues aún cuan 

do la planeaci6n fuera igual a la planificaci6n, no es posible establecer -

una sectorizaci6n entre planeaci6n econ6mica y planeaci6n económico social; 

dado que ambas tienen el mismo contenido, sucede igual con la planeaci6n g~ 

neral y la ~lobal, pues tambi~n tienen el mismo significado por su conteni­

do. La situación se torna aún más confusa al no definirse la extensi6n del 

contenido de dicho concepto, pues si bien se le da el sentido de globalidad 

con los anteriores t~rminos, se anula dicho sentido al hablar del resto de­

su clasificaci6n, esto es: La planeaci6n administrativa, cooperativa, so-­

ciocultural, de recursos naturales, etc., en este contexto,queda indefinido 

el alcance que ha de tener la planeaci6n, lo cual no ocurre en el concepto -

de planificación. 

Otro ejemplo de la confusión de los termines planeaci6n y planificación se­

tiene cuando se habla de la planeaci6n operativa y Be afirma, tiene como --



contenido sustantivo el funcionamiento de la econornia en el corto plazo; -

as1 como la formulaci6n y aplicaci6n de la pol1tica econOmica, especialme~ 

te de carácter instrumental. Esta planeaci6n está referida a las decisio­

nes y aplicaci6n de instrumentos de pol!tica econ6mica a corto plazo, y se 

le vincula con la elaboraci6n de los planes a mediano plazo, cuyo objetivo 

es un sistema m~s operativo y de mayor control de la autoridad central. 2/ 

Una ftltima diversificaci6n de la planificación es la que se refiere a la -

planeaci6n social prospectiva, cuyo objetivo es el análisis de los compo-­

nentes del desarrollo orientado hacia objetivos nacionales (enfoque estad~ 

unidense), y la planeaci6n cuyo objetivo es el análisis de los problemas -

sociales que la.~ropia planeaci6n hace surgir (enfoque franc~s). 3/ · 

Frente a estas diversificaciones respecto a la planificación, se hace nece 

sario establecer una definición te6rica cientifica que distinga perfecta-­

mente la diferencia entre planificaci6n, planeación, programación, planes­

y proyectos. 

Como ya mencionamos, el objetivo primordial de la platiificaci6n es el desa 

rrollo económico y social. Ahora bién, este concepto nos pue9e llevar una 

vez más a la confusi6n si pensarnos en el crecimiento económico como efecto 

social del incremento del producto nacional bruto incluyendo al principal­

beneficiario de tal incremento, es decir, a la iniciativa privada. Cierta 

\ mente, es generalizada la idea de tal desacier~o y sin lugar a dudas a los 

capitalistas les conviene tal confusi6n. Sin embargo, el crecimiento eco­

n6mico es aquel que se presenta como un mayor incremento del producto na-­

cional respecto al incremento de la poblaci6n. 
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Pero ello no implique en general una mejoría del nivel de vida y cultural -

de ~sta. En tanto que el desarrollo econ6mico y social, implica que adem!s 

de que crezca el producto más rápidamente que la poblaci6n, dicho incremen­

to sirva para elevar sustancialmente el nivel de vida (aunque sea en forma­

comparativa). 4/ 

Asi entonces, si la planificaci6n tiene como objetivo el· desarrollo econ6m! 

co social podemos afirmar que el concepto de planificaci6n se resume para -

su definici6n, en el concepto de planificaci6n económico-social, nacional o 

global; adem&s podemos decir, es el concepto en el cual se sintetizan las -

categor~as: desarrollo económico y crecimiento econ6mico. 

Considerando el objetivo,pr~mordial de la planificaci6n, definiremos, de 

acuerdo con Charles Beettelheim, quien la considera como aquel proceso so-­

cial que no se detiene en la elaboraci6n de planes econ6micos, sino que --­

abarca el conjunto de las actividades econ6micas que conduc~n a la realiza­

ci6n de esos planes. Est~s actividades deben ser de inter~s comdn para la 

sociedad; de tal manera que la planificaci6n como actividad real, s6lo es -

posible en una sociedad cuyas estructuras permitan la elaboraci6n y la rea­

lizaci6n de los planes econ6micos que en conjunto integrar&n la planifica-­

ci6n global o general. 5/ 

Lo anterior, significa que la planificaci6n s6¡o es posible si se eliminan 

las contradicciones econ6micas provenientes de la propiedad privada de los 

medios de producción y se le reemplaza por la propiedad social de los mis-­

mes, Unicamente sobre esta base se puede realizar el proceso social de la 

planificaci6n. Con este antecedente, el Estado ejerce un control detallado 
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de la vida econ6mica del pa1s, o cuando menos lo suficientemente detallado­

como para que la politica econ6mica no constituya un complicado proceso. 

La racionalidad de la actividad econ6mica en la escala social, exige por -­

tanto, que los fines a los que aspiren las diversas empresas, est~n subord~ 

nadas a un fin que estar~ inscrito en la totalidad del proceso social de la 

producción y distribuci6n. Ello exige que la coordinaci6n de la actividad­

econ6mica en las diversas empresas este subordinada a la planificaci6n eco­

n6mico-social. As1, los fines particulares deben subordinarse a los fines 

sociales y la coordinación de las actividades particulares a la planifica-­

ci6n integral esto es, a la planificaci6n global o general. !/ 

Ahora es necesario referirnos a los conceptos con los cuales se confunde fre 

cuentemente la planificaci6n, esto es: la planeaci6n, la programaci6n, los 

planes y los proyectos. 

Nos referiremos en primer lugar' a la planeaci6n, pues ofrece m!s confusi6n. 

Este t~rmino, no tiene una definici6n exacta, sin embargo, en el Diccionario 

de la Academia de la Lengua Espafiola, se encuentra la palabra planeamiento -

que es la que más se le acerca, ah1 se le define como "la acci6n de planear 

" o trazar un .Plan, que engloba el total de la economía nacional; en este sen-

tido, estaria íntimamente vinculado con la planificaci6n, puesto que se re-­

fiere a cada uno de los planes que integrar!n en su conjunto la estructura -

de la planificaci6n, por ello, se puede definir como el conjunto de disposi­

ciones tomadas con vistas a la ejecución de un plan especifico, cuyo objeti­

vo es la actividad económica. Desde esta perspectiva, puede haber planes de 

producci6n, de repartici6n, de distribución, de inversi6n, planes parciales, 



etc., pero en el pleno sentido de la palabra, un plan econ6mico es un plan 

que interesa al conjunto de la vida econ6mica. l/ 

Otro concepto que debe distinguirse perfectamente del ~e planificaci6n y -

también del de planeaci6n, es el concepto de programación, pués sobre todo 

en econom1as atrasadas como la de México, es común que se utilice dicho 

concepto de manera indiscriminada para referirse a la planificación. 

Programaci6n se define como aquel plan subordinado al conjunto de la plan! 

ficaci6n. También se puede entender como una etapa posterior a la planea­

ci6n o elaboraci6n de planes, puesto que cada aspecto de un plan, es moti­

vo de una programaci6n, tanto en el sentido técnico, como en el sentido eco 

nómico del término. 

Finalmente, hay un concepto que podr1a decirse, es la s1ntesis de los ante­

riores conceptos, o también se puede decir que es la expresi6n mas simple o 

lo particular de ellos, nos referimos al concepto Proyecto, el cual se divi 

de a su vez en proyectos generales y proyectos particu1ares; ellos constitu 

yen la culminaci6n del ciclo que se inicia con la planeaci6n o elaboración 

de planes, y continúa con la programaci6n. 

Bajo este orden, podemos afirmar que se establece entre estos cuatro conce~ 

tos una jerarqu1a de contenido, puesto que la ~lanificación abarca la tota­

lidad de la economía o de las ramas productivas de la sociedad, por lo que 

no establece divisiones, como sucede en la planeaci6n. La planeaci6n por -

el contrario al referirse a la elaboración de planes espec1ficos, no englo­

ba al conjunto de las actividades que conducen a la realización del plan, -



puesto que pasará a formar parte de la planificaci6n. 

En resumen la planeaci6n quedará subordinada a la planificaci6n, lo mismo -

que la programaci6n y los proyectos, con base en lo anterior, se puede cons 

truir.el siguiente esquema. 

Pasemos ahora de la definici6n teOrica a la aplicaci6n práctica que se hace 

de la planificaci6n, para ello iremos a la génesis de la planificaci6n en -

la Unión Soviética donde se origin6 su empleo. 

~· 

... 
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Condiciones Económicas y Sociales-. 
'que dieron origen .a la Planificación· 
... - ·- - ; -··. - ... "'"' 

Ya en el inicio de este trabajo se señalaba 

que la planificaci6n como teoría y corno prá~ 

tica surge en la URSS. En su aplicaci6n 

práctica encontramos que en 1917 se decide -

planificar la economia del país, con el fin 

de rescatarlo de la aguda crisis no s6lo eco 

n6rnica sino social a consecuencia de la revo 

luci6n de 1917 y de las anteriores condicio­

nes sociopolíticas econ6micas de un modo de 

producci6n prácticamente feudal. 

La situaci6n inicial de la URSS, anterior a 

1917 como apunta Maurece Dobb, no era disti!!_ 

ta a la pobreza del pueblo de la India. Era 

un pa1s con una reducida renta por habitante 

y un bajo nivel de vida, debido al escaso 1n 

dice de productividad del trabajo. Esto se 

debia por un lado al relativo desarrollo de 

1a industria, y por el otro, el bajo rendí-­

miento de una agricultura primitiva. A esto 

se sumaba una superpoblaci6n rural en rela-­

ci6n con la tierra cultivable y con los me-­

dios de producci6n en manos de los agricult~ 

res. 8/ 

La dictadura dP.l proletariado, es una 

necesidac absoluta ·urante la transi -

ción del caiit2li~mo al socialismo, y 

esta verdad se ha visto confirmada en 

la práctica de nuestra revoluci6n: Le 

nin, Obras Escogidas, Tomo II P.714. 



La industria pesada estaba poco desarrollada, pues hasta ese momento su ob­

jetivo máximo, apunta el mismo autor, babia sido b~sicamente la construcción 

de una red de ferrocarril. 

El combustible y la energia para la industria dependia en su mayor parte del 

carb6n producido en la Ciudad de Donbus, situada en el extre~o sudorienta! -

de Ucrania en la URSS. En cuanto a las regiones del imperio ruso más allá -

de los Urales, apenas si estaban desarrollados industrialmente. 

La agricultura depend1a en su mayor parte del libre mercado y de la exporta­

ci6n. Aunque ci~rtas industrias ligeras, especialmente las de textiles, ha­

bían alcanzado un relativo nivel de desarrollo, el pais dependia en gran m! 

dida de las importaciones para el abastecimiento de una gran cantidad de bie 

nes de consumo y de capital. 

El transporte era escaso, en el interior del pa1s, e iguales condiciones pr! 

valecían con respecto a las carreteras. En el comercio exterior se usaba el 

tradicional sistema fluvial con un• estructura antigua aunque se empezaba a 

usar el ferrocarril, al que se le di6 cierta importancia. En t~rminos gene­

rales se puede decir, de acuerdo con Maurice Dobb que el capitalismo en la -

Rusia de antes de 1917, lejos de ser un producto artificial y forzado de la 

influencia extranjera que descansaba en el mercado exterior (como afirmaban 

los te6ricos del grupo Narodniki), se babia desarrollado ya en Rusia en una­

escala considerable, y tenían sus raíces intimamente ligadas a la econom1a -

agraria dominante en el pa1s. 



El capitalismo, nos dice Maurice Dobb, conforme a las afirmaciones de Lenin, 

represe~taba en la URSS una fuerza progresiva y ten!a una misión hist6rica -

que desempeftar en el desarrollo econ6mico del pais. Este papel progresista­

que asignaba el capitalismo~ se resumia en dos postulados: aumento de las -

fuerzas productivas del trabajo social y socialización del trabajo. Enten-­

diendo por esto la transformaci6n del proceso productivo, que de estar dise­

minado y dividido en pequefias unidades de producci6n, se babia concentrado - · 

en unas cuantas de mayor tamano y hab!a permitido que el trabajo en lugar de 

tener un carácter individual se convirtiera en una labor colectiva y de equ! 

po. 

Con la creaci6n de un proletariado industrial, se transforma el carácter es­

piriJual del pueblo y propopciona un gran impulso a la organizaci6n entre -­

las clases explotadas. Dentro de la econom!a rural, el proceso de diferenci! 

ci6n social, con la formaci6n de una burguesía rural por un lado y un prole­

tariado agrario por el otro, representaba la desintegración de las antiguas -

formas econ6micas y la penetración de las relaciones de mercado y de mftodos 

capitalistas en los pueblos. Bajo esta organizaci6n el viejo sistema de 

arrendamiento por trabajo cedi6 rápidamente ante la nueva forma de arrenda-­

miento por dinero, al mismo tiempo que decay6 el sistema autosuficiente de -
• 

las explotaciones de subsistencia del campesino medio. 

Segan datos, la quinta parte del campes~nado tenia como ocupación principal 

el trabajo asalariado que aprovechan los campesinos ricos y terratenientes. 

Bajo tal situación la emigraci6n de la mano de obra en busca de empleo fue 

adquiriendo importantes dimensiones. En esta forma, la agricultura asumi6 
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d1a a d1a un caracter empresarial. La tierra se fue convirtiendo en un ar­

ticulo susceptible de ser comprado y vendido; entrando en escena la explot~ 

ci6n agricola en gran escala con utilizaci6n de maquinaria. ~/ 

A pesar de la utilizaci6n de maquinaria, coexist1a el uso de una t~cnica 

inadecuada que contribuy6 al bajo rendimiento agr1cola. En la mayor parte 

del pa1s se utilizaba el sistema de tres hojas, lo que significaba que un -

tercio de la tierra quedaba en barbecho cada afio, con sus consecuencias di­

rectas de miseria en los niveles de vida del pueblo. 

El cuadro de la·~conom1a rusa en 1917, se presentaba as1 con una agricultu­

ra atrasada y una zona rural primitiva combinada con un capitalismo indus-­

trial agricola y financiero~ donde la mayor parte de la poblaci6n se dedic~ 

ba a la agricultura principalmente como asalariados. Con el tiempo esta p~ 

blaci6n rural lleg6 a formar lo que Lenin llamó la proletarizaci6n campesi-

na. 

Esta situación nada favorable de la economia rusa, sumada al gobierno auto­

crático de los zares que sobre todo con Nicolas II babia dejado ver con más 

agudez~ su falta de tactica para gobernar, combinada con la represi6n y la 

sobrexplotación campesina y de obreros fabriles, babia sumido al pueblo en 

la miseria. Con esto se habr1a de engendrar la primera manifestaci6n de -­

descontento abierta del pueblo en 1905, la cual culminar1a con el movimien­

to revolucionario de 1917, iniciado con un estallamiento de huelgas del mo­

vimiento campesino obrero. 
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Frente a esta critica situaci6n de la Sociedad Rusa, el triunfo del Partido 

Bolchevique, producto de la guerra civil (1917-1920), se inicia con el pu~ 

blo una transformaci6n .total en la organizaci6n econ6mica, pol1tica y so-­

cial. Bajo tal transformaci6n se instaura el socialismo, en cuyo modo de 

producci6n la propiedad privada pasa a ser propiedad social. La planific~ 

ci6n surge as1 como el sistema con el cual se hab1a de organizar el nuevo 

proceso productivo de la Sociedad Sovi~tica. 

Introducido el socialismo en la URSS, se establece una configuraci6n juri­

dica de la propiedad cuya base radica en la .propiedad detentada por ese Es­

tado, de los principales medios de producción (tierra agua, subsuelo, bos 

ques, fábricas, transporte, bancos, empresas agr1colas, etc.). En esta -­

nueva configuraci6n jur1dica las empresas agricolas formadas por el Estado, 

reciben el nombre de Sovjoses (granja estatal), la propiedad cooperativa o 

koljosiana (granja colectiva) es tambi~n otra forma de organizaci6n de la­

propiedad, consiste en la integraci6n de empresas cooperativas de producci6n 

agricola, comercio, consumo artesanal, etc. 1~/ Con esta nueva organiza­

ci6n de la propiedad, se suprime la libre concurrencia del mercado que has 

ta ese momento regia la econom1a. 

Esta nueva organizaci6n de la propiedad llevó al partido Bolchevique a en­

frentar ahora otro gran problema: la organizaci6n de la propiedad sociali~ 

ta. La resolución de este problema se vió enormemente dificultáda, pu~s -

los bolcheviques inspirados en los estudios de los cl~sicos del marxismo,­

no encontraron en dichos estudios la manera práctica o la estrategia para 

organizar la producción, ya que la preocupaci6n ~sencial de los cl~sicos, 

habia sido descubrir las leyes que regian el desenvolvimiento del sistema 



capitalista. ~/ No obstante, los Bolcheviques regidos por la esencia del 

marxismQ, buscaron el logro de una sociedad igualitaria, sin clases, una so 

ciedad de abundancia para todos, una sociedad en que todos fueran libres y 

capaces de desarrollarse como ser humano integpal. Ante este imperativo de 

organizar la producci6n y de conseguir estos ideales, surge la planifica--~ 

ci6n, como el sistema mediante el que se organizar1a cada rama productiva, 

como un todo organizado. Se configura as1 la planificaci6n integral global. 

As1, se construye la base social y jurídica en que se basa la planificaci~n 

soviética. Esto permite comprender que al integrarse los organismos de pl~ 

nificaci6n en la URSS, sean ellos quienes dispongan de un poder casi total 

sobre los medios de producci6n y puedan subordinar la producci6n a las nece 

sidades sociales en el.m~s amplio sentido de la palabra. 

Para poner en marcha la planificaci6n, el gobierno so~iético integr6 orga-­

nismos centrales de control y organismos de planificaci6n y, mediante su -­

articulo 11 de la Constituci6n declara que el Estado sovi~tico se encargará 

de la dirección de la vida econ6rnica; es decir, de la direcci6n de las em-­

presas industriales, agr1colas y comerciales, asi como de la conducci6n de 

los bancos, el sistema monetario, el comercio exterior y el establecimiento 

de los planes mediante un sistema central de planificaci6n . 

. Los trabajos de planificaci6n se efectQan entonces por este conjunto de or­

ganismos en cuya cima se encuentra la comisi6n central del plan o Gosplan. 

Los organismos de base d~l Gosplan, tienen una jerarquia territorial y una 

econ6mica. 
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La funci6n de los organismos de base del Gosplan se presenta a partir de -

las células m~s pequeftas de la producci6n, esto es, en cada empresa hay un 

6rgano encargado de elaborar el plan de trabajo, es decir, de concretar el 

plan recibido de arriba, deduciendo de él los programas con las tareas co­

rrientes para preparar a su vez a los proyectos del plan de la empresa so­

bre la base de directivas centrales. 

De acuerdo a la ordenaci6n territorial y por encima de las células de pla­

nificaciOn, est!n los organismos de planificaci6n dependientes de la admi­

nistraci6n de ciudades de m!s de 20 mil habitantes llamados Gosplan. El -

Raiplan está encargado de los distritos y el Obplan de las regiones. La 

funci6n de estos organismos es la coordinaci6n de los planes de su territ~ 

rio que depende de las autoridades locales del gobierno central. 12_/ 

Junto a cada organismo central de control (trust, direcci6n principal, y -

ministerios), hay una sección de planificación cuya misi6n consiste en con 

cretar el plan venido de arriba, o sea del Gosplan, que se encarga de pre­

parar el plan al que está adscrito. Se trata de un trabajo de coor dinaci6n 

t~cnica y econ6mica. Las secciones de mayor importancia son las de plani­

ficación adjuntas a los ministerios. J~nto al comisariado de agricultura 

se haya el Zemplan y junto al del transporte está el Transplan, etc. 

Considerando que la URSS es una federaci6n de repGblicas, en cada una de -

ellas hay una comisi6n del Plan Estatal o Gosplan. El Gosplan esta al -­

frente de los organismos territoriales de ·planificación: de la República y -

queda jer&rquicamente subordinado al Gosplan Central, al Gosplan de la 

URSS. Corresponde al Gosplan Cen~ral hacer la síntesis final de los dis-­

tintos planes sociales y culturales. 



El Gosplan tiene por tanto bajo su responsabilidad la elaboraci6n del plan 

y el c~ntrol de su ejecución. El Gosplan controla las tareas de los repr~ 

sentantes en las repúblicas, territorios y regiones y puede exigir tantos 

· documentos estime necesarioi;·. para su control. 

Con base en esta distribución y control de los organismos, la planificaci6n 

sovi,tica elabora sucesivamente diferentes tipos de planes: los llamados -

prospectivos que abarcan generalmente un periodo de cinco anos. Tambidn -

se elaboran planes anuales y los de m~s corta duración que son trimestra~­

les o mensuales. La elaboraci6n del plan comienza con el plan perspectivo 

que prevee en cada campo las tareas a cumplir en el pr6ximo per16do 1 gene­

ralmente de cinco aBos. El plan perspectivo puede dividirse en etapas 

anuales.. Las directivas q~e se adoptan a los planes deben tener en cuanta 

la situaci6n material y política en el interior y el exterior de la Unión 

Sovi,tica, ·as1 como los objetivos generales a alcanzar. Las directivas es 

tablecidas en el plan determinan el volumen de las inversiones y el ritmo 

de aumento de la producci6n de bienes de consumo y medios de producci6n~ -

también las pol1ticas seguidas en precios y salarios. 

Entre 1927-1929 bajo el gobierno de Stalin se inició el primer Plan Quinq~e 

nal, se aspiraba al desarrollo dela industria pesada y a la creación de 

nuevos centros industriales· en toda la URSS dialécticamente incluida en la 

transformación de la vida social y económica de las repQblicas socialistas 

sovi€ticas. 



La puesta en marcha de este plan constituy6 el inicio de la planificaci6n 

y de los subsiguientes planes, ambos enfretaron grandes problemas los cu~ 

les iban desde la oposici6n de los poseedores de las grandes ganancias ha~ 

·ta la inexperiencia de los nuevos dirigentes de la sociedad sovi6tica pa­

ra poner en marcha la nueva estrategia de organizaci6n de la producci6n. 

No obstante estos obstáculos, los pasos que se dieron para el logro de -

esta estrategia fueron firmes, estableci~ndose una directriiz para ll~var 

a cabo la planificaci6n llamada de los equilibrios cuya importancia es d~ 

terminante en el establecimiento de vínculos intereconómicos e intersecre 

tariales de la ·econom1a. 13/ 

·'A~1, a pesar de la oposici~n que recibiera la planificaci6n en la UniOn -

Sovi~tica con la puesta en marcha del primer plan, se logr6 finalmente el 

éxito esperado y su ejecuci6n concluyó nueve meses antes de lo programado. 

El 1933 se inició el segundo plan, cuyo objetivo era la producci6n de ar­

tículos de consumo y su finalidad era ofrecer a los trabajadores soviéti-­

cos un mejor nivel de vida. En 1936 se inici5 el tercer plan, cuyo obje­

tivo principal era la producci6n de material de guerra, de tal manera que 

e~ 1941, cuando Alemania ataca a la URSS, la producci5n de armas y pertr~ 

chos se babia aumentado considerablemente. 

Entre 1946 y 1950 se adoptc5 un nuevo plan que \tambi~n di6 importancia a -

la producci6n de material de guerra, sin olvidar el mejoramiento del ni~­

vel de vida de la poblaci6n. 
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Entre 1959 y 1965 bajo el gobierno de Kruschev se present6 ante el Comité 

CentraL, el proyecto del siguiente plan econ6mico cuyo objetivo era aumen 

tar·la producci6n industrial y lograr el nivel m&s alto de vida para la -

poblaci6n, lo cual apuntaba· el plan deber1a estar completamente concluido 

en 1970. 

Se puede concluir, que la planificación sovi~tica a pesar de sus grandes­

tropiezos, producto de la contrarrevoluci6n y del bloqueo de las grandes 

potencias capitalistas, ha demostrado un avance económico y social; desde 

luego, su logro se ha apoyado en gran medida en las instituciones de in-­

vestigaci6n ci~ntífica de la URSS, lo que ha permitido que la planifica-­

ci6n se haya transformado acorde con el desarrollo de las fuerzas produc­

tivas. 14/ De ah! también ·que sus resultados se hayan difundido, y des-­

pertando el interés de una gran cantidad de países en el mundo, muchos de 

los cuales tambi~n han transformado su modo de producci6n para adoptar el 

socialismo. 

No obstante, el sistema de planificación adoptado por estos paises, no se 

da en iguales condiciones o por id~nticas causas que la originada en la -

URSS, en tanto en unos se utilizó para acelerar la reconstrucción de pos! 

guerra. 

Consecuentemente, en la medida que estos países adoptan como modo de pro­

ducci6n el socialismo y corno sistema de organizaci6n o de reconstrucci6n 

de la sociedad, la planificación es difícil hablar de un solo tipo de so­

cialismo, pues cada p~!s ha adoptado ese modo de producdi6n bajo condicfo 
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nes históricas determinadas como es el caso de China, Hungría, Polonia; -

Checoslovaquia, Cuba, Yugoslavia, etc. 

As1 entonces, la planificaci6n de la economía, es una de las expresiones 

m!s importantes de la función del Estado Socialista, en cuanto a la orga­

nización de la economía se refiere. Al efectuar la planificaciOn de toda 

la economía nacional, el Estado parte de todo el sistema de leyes económi 

cas del socialismo y se basa en la aplicación consciente de la Ley de de­

sarrollo. 

Así, el objetivo fundamental de la planificación socialista es determinar 

las proporciones del crecimiento de todas las ramas de manera que se ase­

guren el desarrollo permanente, acelerando a la producción social y aumen .. 
tando sobre esta base, el bienestar del pueblo. 

Fuera del bloque de los países socialistas, esto es, en los países capit~ 

listas, se habla también de un sistema de planificaci6n para el.desarro-~ 

llo; sin embargo, es evidente que en tales países, la economía no se desa 

rrolla, sino crece espont!neamente sobre la base del libre cambismo, la -

economía del mercado de la competencia y el desorden, prueba de ello es -

el creciente desequilibrio social entre el pueblo y los capitalistas con 

el tan consecuente increme~to de la lucha de clases, lo cual no sucede en 

las economías socialistas donde se busca el d~sarrollo econ6mico social. 

La economia capitalista carece de un plan único normativo del total de la 

actividad econ6mico social; ello, motiva que las proporciones en la econo 

m1a se fijen espont~neamente y sean alteradas, pu~s dentro del capitalismo 



existen una multitud de empresas independientes, donae ~-~ 

brica las mercancías que le convienen y ert el momento que asi lo decide. 

En consecuencia, la producción se desarrolla sin un plan y de un modo desor 

-denado engendrando a su vez las crisis econ6micas. 

En este sentido, es conveniente recordar que las crisis econ6micas se mani­

fiestan casi' siempre con la superproducci6n de mercancías, asi como por el 

sübito descenso de los precios, la abundancia de quiebras de empresas, la -

marcada disminuci6n de la producci6n, el aumento de paro forzoso de la pro~ 

ducci6n, la rebaja incluso a su expresi6n mínima de los salarios, la destru~ 

ci6n de_mercanc1as, instalaciones, empresas y la concentraci6n del comercio 

interior y exterior. En resumen,el alto nivel de desarrollo de las fuerzas 

~roductivas tropieza con el estrecho marco de las relaciones de. producci6n 

capitalistas que se convierten en trabas y frenan su incremento sucesivo, -

como afirma en su tratado de Economia P. Nikitin. !.§_/ 

Dentro del contexto hist6rico de las crisis econ6micas en el nivel-mundial, 

la crisis de 1929-1933 babia de trascender en la historia de la planifica-­

ción, pues en ~sta época, Estados Unidos consolida su hegemon!a econ6mica y 

abre las puertas para que posteriormente, -bajo la crisis generado al termi 

nar la segunda guerra mundial- aproveche las condiciones de profundo dete-­

rioro econ6mico en que se encontraba la economía de los países europeos in­

cluyendo a Jap6n, para introducir lo que babi~ de ser la competencia de la 

planificación socialista, traduciendo en el Programa de Reconstrucci6n o R! 

cuperación Europea, m~s comúnmente conocido como Plan Marshall; por medio 

del cual, Estados Unidos derramó cantidades considerables de d6lares en 



en varios pa!~es europeos especialmente en Francia donde a instancias de -

dicho plan, se establece la planificaci6n indicativa; 

Este af~n de compe~encia por parte de Estados Unidos frente a los pa!ses~­

socialistas encabezados por la Uni6n So~i~tica, mediante el uso de la plani 

ficaci6n, no respondió a un afán de ouscar rea~mente un método para el des~ 

rrollo econ6mico y social cuyo objetivo,como ya se ha mencionado, es el be­

neficio. común d~ toda la sociedad; sino a la posición de competencia, de -­

destrucci6n del nuevo modo de producción socialista, que dentro del contex­

to hist6rico es por todos bien conocida como Guerra Fría entre ambos paises. 



1ificacíón en los Paíse~ Capitalis~~s 

llamada "Planificación" que a instancias 

1 Plan Marshal se promueve en los paises c~ 

Ltalistas, se puede decir que surge como un 

ntento de oposición a la planificación inte­

ral de los pa1ses socialistas iniciada en la 

JRSS. La pr&ctica de esta llamada planifica-

:i6n en los paises capitalistas, ha propicia­

do el surgimiento de varias corrientes a sa-­

ber: la que se deriva del Intervencionismo, 

la que se deriva del Dirigismo, la llamada ~­

planificación flexible, e incluso ~a que se -

deriva de la simple programación, ~/ 

Antes de hablar de las corrientes de la plan! 

ficación que se derivan de su aplicaci6n en -

el capitalismo, definiremos brevemente su si~ 

nificado. 

Desde el punto de vista teórico, los términos 

intervencionismo, planificación flexible y -­

dirigismo, tienen en su significado cierta si 

militud, y de pronto parecer1a que se está 

hablando del mismo término; incluso. de acuer 

do con la definición que da Charles Bettelheim 

en ese sentido, del proteccionismo, se deriva 



el intervencionismo, el dirigismo y la planificaci6n flexible. 

Si tomamos como base que tanto la planificación flexible como el dirigismo 

y el intervencionismo tienen como forma originaria el proteccionismo, y es­

te se define como la ·forma inicial o primitiva de la acci6n del Estado so-­

bre la actividad econ6mica, podremos comprender porque a la simple interve!!_ 

ci6n parcial del estado en la econom1a se le asigna indiscriminadamente cua! 

quiera de estos términos y a su vez, al empleo de cualquiera de ellos en el 

capitalismo se le denomina planificaci6n. 

Es importante seftalar, que en el mar co del proteccionismo, el Estado juega 

un papel determinante, pues en ~u calidad de instrumento económico, entra en 

acci6n en la esfera economi?a para resolver problemas planteados por el des~ 

rrollo del capitalismo; el Estado es por tanto, garantizador de un conjunto 

de relaciones de propiedad y es producto de una larga y ardua lucha en la -­

que la clase que ocupa las posiciones clave en el proceso de producci6n de ~ 

la época, consigue prevalecer sobre sus rivales y formar un estado que se e~ 

cargará de hacer efectivo el conjunto de relaciones de propiedad favorables 

a sus interéses. El Estado es en consecuencia hijo de la clase o las clases 

de la sociedad que se beneficien del conjunto particular de relaciones de 

propiedad que el Estado tiene obligaci6n de hacer 'efectivas. 

Como sefiala Pa ul Swezy en la sociedad capital is ta, "la dominación de la cla 

se y la protección de la propiedad privada" son virtualmente expresiones no­

mólogas. 17/ Así entonces, al hablar de que el fin superior del Estado es 

la protecci6n de la propiedad privada se puede afirmar tamoién que el Estado 



es un instrumento de dominaci6n de clase. 

Dentro del proteccionismo econ6mico que el Estado ejerce en el capitalismo, 

es conveniente recordar que ante la conquista del poder politice por el ca­

pital industrial, Inglaterra logro, en el siglo XlX, establecer una politi­

ca de Libre cambio, en tanto que Estados Unidos establece una politica pro­

teccionista, con lo cual proteccionismo empieza a tomar un carácter de pol! 

tica internacional. Asi, en el nivel del mercado mundial la protección ili 

mitada sustituyó gradualmente al libre cambio, en tanto, la competencia a -

muerte de los monopolios nacionales sustituy6 a la libre competencia dejando 

la entrada abie~ta al imperialismo en el marco de la economia mundial. 

El imperialismo en el nivel.de la economía mundial, se convirti6 as1 en la -

linea del intercambio comercial. La competencia en el mercado mundial de --

productos industriaies, fue la ban era de los paises capitalistas. En estas 

circunstancias, el capital monopolista surge como ia forma dominante del ca­

pital y las contradicciones del proceso de acumulaciOn alcanzan su madurez, 

de tal manera que la exp~otaci6n del capital es un razgo sobresaliente de -­

las relaciones económicas básicas. La competencia se convierte asi en una -

forma de delincuencia superpotencial entre las.naciones más poderosas. 

Asi, dentro del capitalismo monopolista, la intervencidn del Estado pasa de 

la protección mercantilista tendiente a desarrollar la industria naciente -­

característica dela primera etapa del capitalismo, a una protección de situ~ 

cienes adquiridas. El proteccionismo, refuerza por lo tanto, el mercado in­

terior, la posici6n de los monopolios privados, permitiendo a los industria-



les mantener interiores elevados; llegando incluso tal situación, a conver­

tirse en freno de los progresos t~cnicos y el desarrollo de las fuerzas pr~ 

ductivas. 

Es en este marco del pro~eccionfsmo intervencionista del ~stado, e~ que su~ 

ge 1a llamada Planificaci6n Flexible o Indicativa, siendo Francia eL proto­

tipo en lo que se refiere a la aplicaci6n de este sistema, aunque la necesi 

aad de su empleo se hizo sentir sonre todo durante la crisis de 1929. No -

obstante, tambi~n al concluir la Segunda Guerra Mundial, la economía. france­

sa se encontraba aun más deprimida (inversi6n negativa y producci6n disminuí 

a en un 30%). Yrente a ~sta critica si~uaci6n, el gobierno provisional de 

Francia precedido por Charles De Gaulle, acept6 la necesidad de impulsar la 

actividad econ6mica a través de la inversión del Estado en el aparato produ~ 

tivo, aceptando para ello, el Plan Marshall propuesto por Estados Unidos. 

El.3 de enero de 1~46, se cre6 a instancias de oicno.Plan Marshall, el Comi­

sariado General ~e Planificaci6n, cuya función era, formular un plan cuyo o~ 

je~ivo, sería reanimar el aparato productivo renovándolo para sacar del es--

~ancamiento la economia francesa. Pero sin que ello significara la sociali-

zación de los medios de producción ni mucho menos el control total de la eco 

nomia por parte del estado. 

En tales circunstancias, la planificación Flex~bie o Indicativa, se lleva a 

la práctica, sin que el ~stado tenga un control total de la economía; de tal 

mansra que el Estado actua sólo indirectamente por medio de la distribuci6n 

de materias primas, del control de precios, del control de las inversiones,­

del control de aper~ura de créditos, etc.; esto es, actúa como mediador entre 



intereses del capital. 

La planificaci6n flexible se aa en la medida en que el conjunto de las acti­

vidades econ6micas determinadas por el capital, se ha~len inscritas en el 

plan. 

Cuando las actividades econ6micas bien determinadas por el capital no se en­

cuentran inscritas en un plan, la actividad del Estado es un simple dirigis­

mo de la econom1a, o bien es una intervenci6n sistern&tica para orientar la -

econom1a en un sentido determinado. 

En la planificaci6n flexible, el plan debe abarcar el conjunto de las activi 

dades econ6micas, aunque la actividad del Estado, s6lo se ejersa unas cuantas 

de ellas. 18/ 

En este sentido; José Luiz Vizcarra Cifuentes, en su·art1culo sobre Planea-­

ci6n y Programa Organización y Método, presenta de manera general las princ! 

pales caracter1sticas de la planificaci6n flexible. ~/ 

- El plan establece normas para determinad~s sectores de la economia, no para 

empresas o productos determinados; en tanto que los sectores de la iniciati 

va privada siguen siendo libres. 

- Existe la pos1bi1idad de mantener !os objetivos del Plan adaptando a las -­

circunstancias, los medios de alcanzarlo si las condiciones po11ticas y eco 

n6micas varían durante los cuatro aftos de vigencia del plan. 



El plan no implica ninguna coacci6n para las empresas, su ejecuci6n queda 

asegurada por el influjo de las inversiones públicas y por una serie de -

est~mulos económicos que tiene el Estado a su disposiciOn, a saber: excen 

sión de tributarias, pr~stamos y subvenciones. 

- Finalmente, existe flexibilidad en los m~todos de la elaboración del plan, 

porque antes de ser formulados, se hacen varios esquemas alternativos de -

expansión correspondientes a distintas hipótesis de crecimiento. De estos 

esquemas, el Estado elige el que servirá de base para la planeación defini 

ti va. 

Mientras Francia desarrolla su sistema de Planificación Flexible o Indicati­

va, Estados unidos viendo que los efectos de la crisis de 1929 ponía tambi~n 

en peligro la existencia del sistema capitalista en ese país, decide interve 

nir directamente en el sistema económico daodo con ello origen a lo que se -

ha denominado dirigismo y que en Estados Unidos se ha catalogado como Plani­

ficación. El dirigismo o planificación dirigida, implica al igual que la -­

planificación flexible, la intervención del Estado en materia económica; au~ 

que se distingue del intervencionismo primitivo, porque el dirigi~mo, impli­

ca una intervención sistemática del Estado destinada a orientar la economia 

con un sentido determinado, mientras que el intervencionismo implica la par­

ticipaci6n quizA frecuente ~ero no sistemática del Estado. 

Así entonces, puesto que el ~stado en el capitalismo actúa en la esfera eco­

nómica como un instrumento garantizador de un conjunto dado de relaciones de 

propiedad, y ante la decisión del gobierno de Estados Unidos de iniciar el -

dirigismo en la economía establece, bajo dicno sistema, una reglamentaci6n -



de la econom1a en los ~iguientes términos: 

Una pol1tica de control de precios 

- Una reglamentaci6n del sistema bancario, estableciendo un seguro sobre de­

p5sitos y prohibiendo prácticas especulativas viciosas. 

- Establece una reforma monetaria incrementando el precio del oro, revaluan­

do las monedas metálicas en poder público y, suprime el poder liberatorio­

limitado del oro, a la vez que la unidad monetaria ya no se definirá en --

oro. 

- lntervenci6n directa en la producci6n desalentando la oferta y estimulando 

la demanda subsidiando a los agricultores para que no produjeran, dirigie~ 

do la demanda hacia los pr~ductos industriales. 

- El plan dirigido presentado por el gobierno de los Estados Unidos, establ! 

ce además que en el ramo de la industria se proporcionará la coalici6n de 

empresas para evitar la competencia. 

- Finalmente, mediante esta intervención dirigida del Estado, se promulg6 la 

Ley de Seguro Social en 1935 y el ensayo de "planificaciones" denominado -

Tenesse Valley Autority, que tenia como objetivo el aprovechamiento de las 

aguas fluviales y la instalaci6n de plantas hidroel~ctricas. 20/ 
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De~de luego en este sistema airigido de la economia ae Estados Uni.dos, est! 

oa incluiaa la inversi6n en la econom1a de guerra, puesto que este pa1s co­

mo centro del mundo capitalista se considera el guardian del mundo entero e 

incrementa el crecimiento ael armamentismo y la militarizacion aefendienao 

los intereses de un cap1taiista en el peri6do del imperialistmo actual. 

Estas son entonces, las corrientes que se engendran en el mundo capitalista, 

en su intento por mejorar a la planif1caci6n a su modo de producci6n. Sin -

embar~o, no es dificil advertir que en estos intentos de planif1caci6n, la -

social1zaci6n de los meaios de producci6n, base de la planificaci6n sociaii~ 

ta, no se le co~~iaera en ningún momento, por lo cual muy dif1ciimente podr1a 

admitirse que realmente exista planificaciOn en el capitalismo tal como se aa 

en el socialismo, pues no cumple co~ los requerimientos fundamentales para su 

existencia. 



lanificación en los Parses Subdes~r~ofJ_¡idos.~ 

Kiste fuerte polémica en torno a la defini­

ión del subdesarrollo que viven muchos paí­

es de la tierra, sin embargo, no nos deten­

remos aquí a análizar tal polémica, sino que 

1maremos la definición que en ese sentido p~ 
1 ece ser la más clara. 

;e entenderá por países subdesarrollados aqu~ 

llos que estando en vías de desarrollarse -­

conforme a la natural expansión de sus pro-­

pías fuerzas productivas, han sido penetrados 

por el capitalismo haciendo abortar su normal 

desarrollo y en consecuencia viven bajo la in 

fluencia de la penetración capitalista. 

Desde este punto de vista, el coloniaje pro­

ducto de la conquista de los paises capitali~ 

tas desarrollados hacia los que están en vías 

de desarrollarse, han generado el subdesarro-

lle que estos últimos viven en la actualidad. 

En estos términos, el ejemplo clásico del sub 

desarrollo lo tenernos con los países latino--

americamos como en el caso de México o de los 

En los países Viejos y civilizados, -

el obrero aunque libre, se halla sorne 

tido por la ley natural al capitalis­

ta; en las colonias, se crea la sumi­

sión aplicando remedios artificiales: Marx -

El Capital, Tomo I Pág. 655. 



países de Africa y Asia, con países como la India, Pakistán, Birmania, Cambo 

ya, Guinea, etc. 

Sumidos en un capitalismo enano, consecuencia de la violación capitalista su 

frida, los países subdesarrollados no podrían escapar a la fiebre planifica­

dora que vivían los capitalistas "desarrollados'' y promovida como ya se sena 

laba anteriormente por Estados Unidos. 

Fuertemente afectado por la crisis económica de 1929 y de la Primera y Segu~ 

da Guerra Mundiales, los países capitalistas subdesarrollados debieron recu­

~ir a la ayuda económica externa, pues su economía que se sostenía básicamen 

te del mercado de importación de bienes de capital y de exportación de mate­

rias primas de los países cap~talistas, de pronto se vió quebrantada, al que­

dar prácticamente suspendido el intercambio comercial con dichos países. 

Así, como señala Arturo Guillén Romo, ~/ -de manera que hicieron algunos -­

países europeros-, los capitalistas subdesarrollados, recurrieron a la ayuda 

económica del gobierno norteamericano, y en el caso específico de los latino 

americanos, éstos solicitaron de dicho gobierno, un Plan Marshall para Amér! 

ca Latina; pero, aunque el mismo Marshall asiste en 1948 a la reuni6n convo­

cada en Bogotá, para discutir la posibilidad de ayuda económica solicitada, 

no es sino 10 aftos más tarde cuando ~or fin llega a cumplirse ésta solicitud. 

Cabe recordar, que Estados Unidos había logrado un robustecimiento totál de 

su economía, y luchaba por destruir la única amenaza económica, política y -

social que podía enfrentársele y competir con su poderio, integrada por el -

bloque de los países socialistas. 

5.3 



Frente a ésta pugna de poderes, el gobierno de Washington no dudó en utili­

zar la solicitud de ayuda econ6mica hecha por los países latinoamericanos, 

para enrolarlos en su estrategia anticomunista, pues condicion6 la ayuda -­

conómi~a, al establecimiento_ de los lineamientos que determinaban la forma 

como estos países debían organizar su política económica y social. 

Quedó establecido, que para que los países latinoamericanos recibieran ayu­

da económica de parte de los Estados Unidos, su política económica debía es 

ta regida por un sistema "de planificación", Era evidente que una vez más 

se caería en la distorsión del contenido teórico y práctico del concepto, -

pues en estos palses era casi general el desconocimiento de su aplicación -

como método para lograr el desarrollo económico y social que es el principal 

objetivo del mismo. 

En este sentido, sólo se tienen antecedentes de intentos de planificación en 

México, en la década de los 30as., con el gobierno cardenista y en la década 

de los 40as., con el gobierno de Perón en Argentina; por lo que la aplica--­

ción y resultados de la "planificación" en los países latinoamericanos, no -

fue muy diferente de la que existía ya en los capitalistas, pues en ambos se 

carecía del conocimiento de la esencia de tal concepto. 

A pesar de la reunión de Bogotá en 1948, es hasta 1961 cuando mediante la -­

creación del "Programa de Ayuda" norteamericano., conocido como Alianza para 

el Progreso, se desata abiertamente la fiebre planificadora en Latinoamérica; 

tal programa, tenía como objetivos: a) conseguir un incremento sostenido de 

2.5% en el ingreso por habitante; b) e¡aborar el volumen de inversión; c) me 

jorar la distribución del ingreso; d) llevar a cabo una reforma agraria que 



tuviera como fin, la eliminación del latifundio y el minifundio; e) modifi­

car la e~tructura de las exportaciones; f) acelerar el proceso de industria 

lización, dando preferencia a la producción de bienes de capital; g) establ~ 

cer como una de las prio~idades principales, el realizar "inversiones socia 

les"para elevar el nivel de vida de la población; h) fomentar la integra-­

ción de las economías de la región. 22/ 

Como se apuntaba anteriormente, la práctica de la planificación en Latinoamé 

rica, anunció desde su comienzo el fracaso, pues los resultados nunca se pu-

dieron evaluar, de tal manera que el despertar de esta fiebre planificadora,­

no fué producto ~e una verdadera conciencia de estos paises para ordenar su 

actividad económica para lograr el desarrollo económico y social de los pue­

blos; pues jamás se consideró., -ni se ha considerado en estos países latino-­

americanos-, la necesidad de construir la estructura económica como la base 

del sistema de planificación. 

Como es bien sabido, su estructura económica en realidad, siguió conservando 

su corte capitalista, de igual forma que los países capitalistas donde ya se 

había puesto en marcha la "planificación". 

La falta de resultados que pudieran ser evaluables en estos países, nos de­

muestra que la planificación con sus planes ahí elaborados, desempeñan un p~ 

pel secundario cuya función es simplemente orientadora y de soporte del mer­

cado, pero no la base del sistema económico, puesto que las decisiones econó 

micas finales siguen siendo tomadas por empresarios privados en función de -

sus intereses particulares, 



Se podría decir en este se~tido, que ante la ineptitud del mercado libre p~ 

ra lograr tasas aceptables de crecimiento y una asignación adecuada de re-­

cursos, el capitalismo recurre a cualquier cosa, incluso "a la planifica--­

ción". 

En el capitalismo, la planificación no obliga a los empresarios a nada, pues 

se alega que la obligatoriedad es propia sólo de los países totalitarios y, 

que en los países "democráticos" se debe respetar las libertades humanas. 

Se puede concluir entonces, que tanto los países capitalistas desarrollados, 

como los subdesarrolladosm han podido a través del tiempo, trasplantar la or 

ganización y las técnicas para la preparación y elaboración de planes, pero 

han estado y estarán imposib·ilitados para trasladar la estructura económica­

con sus relaciones de producción que son base de la planificación, adecuadas 

para una producción, que permita la dirección consciente de la economía, la 

cual a su vez, determine el carácter obligatorio de los planes. 
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"LA REALIDAD URBANA Y LA CIUDAD SON REVELADORAS DEL 
VALOR DE USO" 

Henrl Lefebvre 



~NEACION URBANA, .~N-TECEDENTES HISTORICO_S. 

Definición qonceptual 

, el anterior capítulo, se procuró estable-­

!r un marco de referencia de la planifica- -

ion, que nos permitiera comprenderla y dis-­

inguirla de los conceptos que comunmente se 

mplean en su nombre. 

on ese marco general de referencia, especif! 

aremos el problema que nos ocupa, en rela- -

:i6n a la planeación urbana, explicando los -

:onceptos siguientes. 

En la abundante terminología que hay ~n torno 

a la planificación, se utiliza comunmente el 

concepto "planificación urbana"; pero de acuer 

do a la distinción de conceptos hecha en el -

anterior capítulo, sabemos que el concepto de 

planificación, se refiere a un plan global en 

el que se contemplan todos los sectores con -

sus respectivas ~reas de la sociedad, en cam­

bio, la planeación se refiere solo a un sec-­

tor específico de la sociedad, aunque desde -

luego visto en su totalidad, como en el ~aso­

del sector urbano de la sociedad: que.es el -

sector de estudio que ahora nos ocupa. 

PLANIFICACION 

La Planeación Urbana es un elemento 

fundamental de la Planificación Eco 

nómico social global nacional, 



Con base en la diferenciación de los conceptos planificación, planeación, en­

este capítulo hablaremos de planeación urbana definiendo en primer lugar el -

t~rmino urbano. 

Cabe hacer notar en este sentido, la advertencia de autores como Manuel Cas-­

tells .!f, en el sentido de que es difícil establecer una definición exacta del 

concepto planeación urbana, pues el aspecto urbano se resume, en dos t~rminos: 

a) urbanismo, b) urbanización; que aunque se refieren a un mismo problema tie 

nen un enfoque diferente. 

En el caso ~el urbanismo, este se refiere al modo específico de vida exi~ten­

te en un conglomerado humano que alcanza una determinada dimensión en un roo-­

mento histórico específico de la sociedad, y quedaría enmarcado en la planifi 

caci6n económico social global. 

No obstante esta dificultad para definir la planeación urbana, el mismo autor 

define ~acertadamente~ el término como una forma particular de organización 

espacial de la población humana, que se caracteriza por la fuerte concentra-­

ción de· la misma en un punto determinado. 2/ 

Por otro lado, la urbanización, de acuerdo con el mismo autor, se refiere a -

un proceso organizado, a par~ir de un modelo de interacción entre el ser huma 

no y el medio. 

En este contexto, a la composición de asentamientos humanos formando aglomer! 

cienes en un espacio determinado se les denomina agrupaciones urbanas, y son 

reflejo de cada formación social. Asimismo, el proceso de formación de las 
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ciudades tendrá corno base estas agrupaciones urbanas, las cuales recibirán el 

nombre de sistemas urbanos. Estas agrupaciones humanas se dividen a su vez en 

urbanas y rurales según alcancen o no una determinada magnitud. 

La densidad y magnitud que debe alcanzar una congregación humana para consid~ 

rarse urbana en una unidad espacial de población, ha engendrado polémica des­

de que se formaron conglomerados humanos en torno a un espacio determinado. -

Esta polémica dio origen a una distinción entre conglomerados urbanos y rura­

les, estos últimos han tendido a ser proporcionalmente inferiores. 

En Estados Unidos, por ejemplo, se considera un índice de población de 2,500-

habitantes como un nivel a partir del cual una población pasa a ser urbana. -

En cambio, en la Conferencia Europea Estad1stica de Praga, se estableció corno 

criterio 10,000 habitantes, ·corrigiéndolo segGn la estructura ocupacional del 

país. 

Esta divergencia de criterio para definir una población urbana, es producto -

de la formación económica y social de cada país; por ello, debido a las dife­

rencias que existen en la ocupación de espacio, se ha llegado a una fórmula -

más flexible en la que se pueden clasificar distintos niveles que van de 

10,000; 20,000; 100,000; 1.000,000 habitantes, conforme a su jerarquía funci~ 

nal, el genero de actividades producto de los diferentes tipos de ocupación -

del espacio, así como el modo de vida de un conglomerado humano. 3/ 

Este aspecto de la ocupación del espacio por grupos humanos que alcancen una­

densidad determinada para ser considerados urbanos, es motivo de estudio de -

esa parte del fenómeno urbano llamado urbanización, que será el motivo princ! 

pal de estudio en este trabajo. 



Antes de analizar la urbanización se añadirá que el t~rmino urbanismo que al­

definir un modelo de vida, en un conglomerado urbano, afirma que el nombre ur 

banizado se orienta entre la muchedumbre y no se perturba con el ir y venir -

de la gente y que sus relaciones interpersonales están marcadas por la super­

ficialidad, 

El urbanismo define por tanto, el modo de vida de la comunidad moderna que se 

centra en las grandes ciudades y se orienta hacia la industria, En consecuen­

cia, el urbanismo se manifiesta ahí donde una gran cantidad de gente vive de 

la industria y el comercio. 4/ 

·El urbanismo, s~·puede tambi~n definir de acuerdo con Henri Lefebvrecomo una­

actividad que traza en el territorio la disposición de los establecimientos -

humanos bajo rasgos de piedra, cemento o metal, 5/ 

A diferencia del urbanismo que se refiere solo al modo de vida de un conglom! 

rado urbano, la urbanización define el proceso de concentración de la pobla-­

ción en dos niveles: a) La multiplicación de los puntos de concentración y, -

b) El aumento de la dimensión de cada una de esás concentraciones, La urbani­

zación presenta entonces dos acepciones bien definidas: 

a) La concentración espacial de la población a partir de 
unos determinados límites y densidad, y 

b) La difusi6n del sistema de valores;· actitudes y com-­
portamientos que se resumen bajo la denominaci6n de -
"cultura urbana". Entendi~ndose por este altirno t~rmi 
no, el sistema cultural característico de una socie-= 
dad industrial. 
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La urbanización define asimismo, las formas espaciales especi~icas de las so­

ciedades humanas caracterizadas por la concentración de las actividades de la 

población en un espacio restringido, y por la difusión de un particular siste 

ma cultural llamado cultura urbana. Cabe seBalar que esta difusión de la cul­

tura es ideológico y tiene como finalidad: 

a) Establecer correspondencia entre las formas ecol6gicas 

y el contenido cultural, y 

b) Sugerir una ideolog1a de la producción de valores so-­

ciales a partir de un fenómeno natural de densifica- -

ci6n y heterogeneidad social. 6/ 

Se establece entonces, una diferencia entre urbanismo y urbanización, en el -

sentido de que al urbanismo, en t~rminos generales, se le concibe como la 

ciencia de las ordenaciones urbanas y comprende igualmente los trabajos de 

los constructores, los planos de las ciudades o las formas urbanas caracter!s 

ticas de cada ~poca. 

Estas definiciones nos permiten afirmar que la significación del urbanismo es 

ambigua, pues designa del mi~mo modo, una acción que va de la simple opera- -

ción a la ordenación de grandes conjuntos urbanos o como concepción estética­

º arquitect6nica de las ciudades. 

En este sentido, el geógrafo Phippe señala que la diferencia entre urbanismo­

y urbanización radica en que el primero clasifica los diferentes tipos de or­

denación del espacio urbano y la urbanizaci6n clasifica los tipos de ciudad y 



de crecimiento de las estructuras urbanas e intenta precisar los mecanismos -

del fenómeno urbano. 7/ 

Agrega el geógrafo Phippe, la diferencia entre urbanismo y urbanización radi­

ca en que el primero clasifica los diferentes tipos de ordenación del espacio 

y la segunda clasifica los diferentes tipos de ciudad, su crecimiento y la 

formación de los grupos urbanos. 

La urbanización nos conduce por tanto, al estudio de la historia de la forma­

ci6n de las ciudades y por ende, a la existencia de las formas de producción­

y reproducción de dichas sociedades que las condujeron al establecimiento de­

las estructuras urbanas actuales. 

As1, como sefiala Carlos Marx en su estudio de la Concepción Materialista de -

la Historia: la premisa de toda existencia humana y por tanto de toda histo-­

ria, es que los hombres se unen para hacer historia creando asi las condicio­

nes para poder vivir. Pero para vivir señala, hace falta ante todo, comida, -

bebida, vivienda, ropa y algunas cosas más. El primer hecho histórico es por­

consiguiente, la producción de los medios indispensables para la satisfacción 

de las necesidades básicas; es decir, es la producción de la vida material 

misma, y no cabe duda de que éste es un hecho histórico y que lo mismo que 

hoy, hace miles de aftos nece~itaba cumplirse todos los dias y a todas h6ras -

para asegurar la vida de los hombres. El primer hecho histórico en la humani­

dad y por tanto en la formación 'de las socieda¿es, será entonces la satisfac­

ción de la primera necesidad. B/. 

De esta forma, durante varios miles de aftos las sociedades humanas en sus gr~ 
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pos más avanzados, pasan por varias etapas donde sus formas de producci6n, 

distribución y' consumo van conformando la formación de conglomerados humanos, 

Durante estas etapas, las sociedades pasan de ser recolectoras a ser product~ 

ras, Se originan los grupos sedentarios de población humana, El cultivo de 

las plantas y la cría de animales que al principio sólo desempeñaban un papel 

secundario, se convierten en actividades determinantes. No obstante, la cons­

trucción de la ciudad no es simplemente la "reunión de una población importa~ 

te", sino que se constituye en el centro de las actividades especializadas 

que ya no son desempeñadas por agricultores y pastores como actividades fuera 

de sus ocupaciones básicas, sino que ello representa ya, una nueva forma de -

divisi6n soci~l del trabajo. En la ciudad, se reOnen en lo fundamental, pers~ 

nas dedicadas a las artesanías, las manufacturas, el culto, al comercio, y al 

gobierno • . cy 

Las ciudades afirma Manuel Castells, surgen ahí, donde la técnica neolítica y 

las condiciones materiales permitieron a los agricultores producir más de la­

que ellos mismos necesitaban para consumir. 1~/ Por tanto, a partir del mo­

mento en que una sociedad desborda pura actividad de subsistencia cotidiana -

se desarrolla un sistema de distribución del producto, 

Las ciudades, son la forma ~e residencia adoptada por aquellos miembros de la 

sociedad cuya permanencia directa sobre el lugar de cultivo ya no era necesa-

ria. 

En resumen, al asociarse para satisfacer sus necesldades, los hombres desa~r~ 

llan formas especificas de producci6n no solo material·, sino social, Así, 

puesto que las formas de producci6n, distribución y consumo existentei en una 



sociedad van tomadas de la mano con el proceso de formación de las ciudades se 

puede afirmar que en la historia de la urbanización es posible reconocer cinco 

periodos· en la conformación de las ciudades. 11/ 

a) Sociedad primitiva 

b) Sociedad esclavista 

c) Sociedad feudal 

d) Sociedad capitalista 

e) Sociedad socialista 

A} Sociedad Primitiva 

Las investigaciones arqueológicas, históricas y sociológicas, etc., reconocen­

que los primeros asentamientos sedentarios y relativamente densos de población 

humana, se dan en la Mesopotamia y Babilonia entre el 3,500 y 2,500 a,j,c.; s~ 

guidos de Egipto en 3,000 a.j .e,, y China e India del 3,500 a 2,500 a,j .c. 13_;, 
dando con ello origen a la ciudad antigua cuya economia se basaba en la irrig~ 

ción, En esta época la riqueza se acumula en manos de los sacerdotes o reyes -

mediante impuestos pGblicos, Con la organización y administración de los traba 

jos pOblicos surge la clase dirigente or~anizada, 



8) Sociedad Esclav.ista 

Establecida la clase dirigente, el comercio empieza a ser una de las activida 

des primordiales de la sociedad; el río, es la principal ruta de comunicación, 

pues por medio de él, se vinculan las regiones más aisladas. En este sentido, 

se afirma que las ciudades nacen y se desarrollan en las cencanías de los 

puentes, en las encrucijadas de los caminos y en el cruce o confluencia de 

los ríos. La lucha del hombre con la naturaleza lo va llevando poco a poco al 

descubrimiento y desarrollo de la técnica. Estas condiciones técnicas, socia­

les y materiales le permitieron llegar a producir más de lo reque~ido para vi 

vir. 

Esta situación a la vez, fue generando un sistema de repartición y distribu-­

ci~n del producto del trabajo, seguido de una creciente división del trabajo-,. 
que va dejando ver el grado de organización de la sociedad. 

De lo anterior se desprende que a un determinado modo de producción o una de-
" terminada fase industrial, va siempre aparejado un determinado modo de coope-

ración, que es a su vez fuerza productiva y, la suma de las fuerzas producti­

vas accesibles al ~ombre, condicionan el esta~o social y por tanto la histo-­

ria de la humanidad, estará siempre en conexión con la historia de la indus-­

tria y el intercambio, 13/ Asimismo, la coincidencia del hombre siempre est! 

ra ligada al modo de produc¿ión existente, puesto que la necesidad de estable 

cer relaciones con los individuos circundantes, es el comienzo de la concien~ 

cia como individuos que viven en una sociedad. 

En este sentido, Marx señala, que la conciencia gregaria o tribal del hombre, 

se desarrolla y perfec6iona al aumentar la productividad, al incrementarse 
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las necesidades y multiplicarse la población, siendo este Gltimo el factor so 

bre el que descansan los anteriores, desarroll~ndose a la par la división del 

trabajo.· 1;tj 

· C) sodeciacf Feuciaf . .· ..... 
Surge con la ca!da de~.imperio romano y la destrucción de la sociedad tribal 

y libre, para dar. paso a una sociedad aristocr~tica, enteramente dependiente 

de los esclavos, lo que es resultado del cambio de la estructura económica y 

pol1tica. 

Con la creación de la ciudad, se da la división del trabajo más importante y 

de largo alcance en la historia, o sea la división entre la ciudad y el cam­

po; el comercio adquiere aquí gran importancia y con el descubrimiento de 

las tierras americanas, se crea un mercado en constante expansión. Se dan 

grandes avances en la técnica como un producto del incremento y especializa­

ción de la demanda, principalmente en la industria textil cuyos m~todos de -

p'roducción, habían de ser antecedente del moderno estado fabril. 

Con la Revolución Industrial, generada básicamente en Ingiaterra, se pasa 

del capitalismo primitivo a~ capitalismo desarrollado. En este momento, se -

forma una clase burguesa lo bastante poderosa para convertirse en clase diri 

gente; se crea un comercio mundial que hace crecer la producción y consecue~ 

temente la tecnificación, con una creciente concentración de la poblaci6n en 

los talleres. Así, Inglaterra que era un país agrícola, igual que la mayor1a 

de los paises europeos, se convirti6 en la primera ciudad indusirial del mun 



do. La raz6n de tal fenómeno fue la concentración de la población en grandes -

ciudades cuya economía se basaba en la industria textil, el carbón y el hierro. 

El saqueo creciente de las colonias americanas incrementó su capacidad adquis~ 

tiva, d~ndole mayor poder en.el mercado y exigiendo mayor producción. Lo ante­

rior aunado al derrocamiento del absolutismo en Iglaterra y el surgimiento de 

la oligarqu1a liberal tuvieron efectos determinados en el crecimiento de la 

ciudad. 

Finalmente la Revolución Industrial anuncia el comienzo del capitalismo desa-­

rrollado del siglo XIX. 

Tambi~n Francia, llegó a ser una de las potencias más poderosas de Europa; con 

la expulsión de los ingleses, la burguesía llegó a imponerse. Adem~s ella obt~ 

vo provecho, aunque en menor escala, del incremento del comercio, Tanto en In­

glaterra como en Francia, existía una clase capitalista en conflicto con el g~ 

bierno absolutista. Esto trajo por resultado la Revolución Industrial en Ingl! 

terra y la Revoluci6n de 1789 en Francia. 

Así, en Francia, como en otras muchas ciudades, la población se expandió rápi­

damente, sobre todo en la medida que crecían las fábricas, y el transporte. La 

ciudad se transforma, ya no ~s la ciudad de ~pocas pasadas en donde la pobla-­

ción se concentraba alrededor de las iglesias o de los edificios públicos, El 

centro de la ciudad se desarrolla ahora en torn~ de los hornos de coque (hulla 

o carbón), altos hornos,,,el escenario se nos dice, está desfigurado por giga~ 

tescos y fantasmagóricos estructuras industriales. El cielo est~ oscurecido 

po~ el doble estallido de llamas que emanan del proceso industrial. El río qu! 

da separado de la ciudad por la maquinaria, los muelles y las construcciones -
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de hierro y acero. 15/ De lo anterior se desprende que la urbanización con su 

consecuente concentraci6n de la población, aparece como subproducto del proce­

so de inqustrializaci6n. 

Como subraya Lefebvre, nos encontramos en presencia de un proceso qon dos as-­

pectes: la industrialización y la urbanización, crecimiento y desarrollo, pro­

ducción económica y vida social. Los dos aspectos inseparables, tienen una uni 

dad, y sin embargo, el proceso es conflictivo, puesto que hist6ricamente, hay 

un choque entre la realidad urbana y la realidad industrial. 1~/ Tal situación 

se presenta porque poco a poco se van produciendo las ciudades y las aglomera­

ciones industriales aunque pequeñas en un principio, pero gigantescas poste-­

riormente·, dando '6rigen a lo que se ha llamado conurbación, esto es la unión -

de los pequeños centros industriales formando una sola gran ciudad. 

En esta etapa, la industria puede prescindir de la ciudad antigua, en la medi­

da que crecen estas nuevas aglomeraciones industriales, en donde como afirma -

Lefebvre, se deteriora el carácter urbano; o también sucede que la industria -

toma por asalto a la antigua ciudad y la arrasa, adueñándose de los antiguos -

núcleos que se ven destruidos impidiendo así, la extensión del fenómeno urbano 

existente en dichas ciudades. 

: O)_ Sociedad _Cap_(iaús~ª~ 
En esta etapa, la ciudad, se instala en el desarrollo del nuevo modo de produ~ 

ción, el c~pitalismo, seguido del monopolio, y del· surgimiento del imperialis­

mo. El crecimiento de las ciudades, es producto del éxodo agrícola y la mejo--
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ría del transporte, el cual se torna incontenible en el siglo XX, en esta ~po­

ca la población urbanizada de las ciudades aumenta al doble entre 1900 y 1950, 

y se calcµla que su crecimiento se sigue incrementando en la ma~or1a de los 

países, 

No obstante, como sefiala Jean Lojkine12/, la aglomeraci6n de los medios de pr~ 

ducci6n y de intercambio (banca, comercio), no especifican a la ciudad capita­

lista, en la medida que la vida de la ~poca medieval reunía ya estas caracte-­

rísticas, unque en escala limitada; por tanto, se puede decir que lo que cara~ 

teriza a la ciudad capitalista es por una parte, la creciente concentración de 

1os medios de consumo colectivo y por otra el modo de aglomeración espec1fico­

del conjunto de m~dios de reproducción del capital y de la fuerza de trabajo,­

la cual se va haciendo condici6n necesaria del desarrollo econ6mico en tal eta 

pa histórica del mundo occid~ntal, 

I 
,,. .~ 

. E) · sociedad socialisfa -
Las contradicciones del capitalismo con sus crisis cíclicas, se vieron incre-­

mentadas con ei coloniaje y consecuentemente con la existencia de países domi­

nantes y dominados. Como producto de estas contradicciones, a partir de la se­

gunda guerra mundial, se producen una serie de movimientos de liberación de 

las colonias; y, aunque muchas han pasado a una nueva forma de dependencia, no 

deja de manifestarse e inte.nsificarse históricam.ente la pugna por superar las­

imposiciones imperialistas del capitalismo, En este contexto, surge la pugna -
• 

entre el sistema capitalista, y un nuevo modo de producción donde el proleta--

ri~do al frente de otra clase oprimida y explotada toma el poder para ini- -

ciar la armonía en las relaciones de producción, lo cual se da, con el estable 



) 
cimiento del primer Estado socialista en Rusia, bajo los auspicios de la revolu 

ción que estalla en ese pa1s en 1917, La ciudad aqu1, inicia un proceso de rea­

comodamiento basado en una d~stribución planificada acorde con las necesidades­

de crecimiento que imponSa a mediato u inmediato plazo el constante desarrollo­

de las fuerzas productivas y las nuevas relaciones sociales establecidas. 

Los movimientos no solo de l~beración sino de supresión del capitalismo nos pe~ 

miten afirmar, coincidiendo con algunos estudiosos en la materia, en que el ca­

pitalismo se encuentra sumido en una crisis profunda, que no solo se expresa en 

los aspectos econgmicos y pol~ticos sino en todo el conjunto social o formacio­

nes sQciales que en ~l se circunscribe. 

·,. ';';. 
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.2.- Urbanización, Industrialización y DesarrolÍÓ~ 
La industrialización, trajo consigo fuertes 

contradicciones para la ciudad pues contraria 

mente a las opiniones comúnes, el desarrollo­

del capitalismo industrial, no provoca el fo~ 

talecimiento de la ciudad, sino que engendra­

en ella una descomposición tal, que casi <lesa 

parece como sistema institucional y social re 

lativamente autónoma y organizada en torno a 

objetivos propios. 

El proceso de urbanización y la autonomía del 

modelo cultural urbano aparecen entonces como 

dos procesos paradóg icament e c on'trario s. 18/ 

En consecuencia el proceso de urbanización li 

gado a la primera Revolución Industrial, se -

inserta en el desarrollo del modo de produc-­

ción capitalista; y se presenta como un proc~ 

so de organización del espacio que encuentra­

su base, en dos conjuntos fundamentales de he 

ch os: 

a) La descomposición previa de las 

estructuras sociales agrarias y 

la emigración de la población 

.. 
·¡ . 
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hacia los centros urbanos ya existentes, proporciona~ 

do la fuerza de trabajo esencial para la industriali-

zación. 

b) El paso de una economía dom~stica a una economía de -

manufactura y después a una economía de fábrica, lo -

que significa al mismo tiempo la concentración de ma­

no de obra, la creación de un mercado y la construc-­

ción de un medio industrial. 19/ 

Las ciudades atráen a la industria principalmente .porque en ella encuentran ma 

no de obra y mercado a su vez, la industria atrae más mano de obra y nuevos 

servicios. Lo mismo sucede allí donde hay facilidades de establecerse por la -

existencia de materias prima$, ·medios de transporte, etc., la industria coloni 

za y suscita la urbanización. 

Se genera un desorden urbano que no es sino la organización espacial suscitada 

por el mercado y derivada de la ausencia de control social de la actividad in­

dustrial, engendrada en el proceso de urbanización capitalista básicamente. 

Así entonces, la problem~tica actual de la urbanización gira en torno a tres -

datos fundamentales. 20/ 

a) La aceleración del ritmo de urbanización 

b) La concentración de el crecimiento urbano en las re-­

giones llamadas subdesarrolladas, sin correspondencia 



con el crecimiento económico que acompafió la primera­

urbanización en los países capitalistas industriales. 

c) La aparici6n de nuevas formas urbanas llamadas metró­

polis; así como la relación de la urbanización con 

nuevas formas de articulación nacidas del modo de pr~ 

ducción capitalist~ pero que tienden a superarlo. 

Antes de concluir este aspecto, es importante delimitar la relación entre de­

sarrbllo y urbanización, puesto que están estrechamente ligados. 

Se establece una confusión entre ambos conceptos porque los dos nos remiten a 

un nivel (t~cnico económico) y a un proceso de transformación cualitativa de 

las estructuras sociales, que pe~mite un incremento del potencial de las fue~ 

zas productivas. Sin embargo, la confusión es puramente ideológica pues la n~ 

ción de desarrollo se sitGa en la articulación de la estructura social de una 

sociedad de modo que libere una capacidad de acción progresiva, en la articu­

lación del conjunto de las formaciones sociales, 21/ 

Por otro lado, se hace necesario definir qué entendemos por planeación ur­

bana. Considerando la definición de planificación expresada en el primer cap! 

tulo y la existencia aquí pianteada del u~banismo y la urbanización. 

La planeación urbana, en su sentido gen•rico, es el m•todo decisorio que de-­

terminal~ integración y articulación de.los programas con los que debe lle-­

var a cabo la urbanización y resolver su problemStica iricluida en ella el ur­

banismo. 
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La Planeación Urbaría-
en el Capitalismo y en el Socii'ilismo · 
os dicho que el urbanismo y la urbanización 

presentan como una forma de desdoblamiento 

"lo urbano". 

bién se ha·vistó que la urbanización se ca~ 

a con el proceso histórico de la Ciudad, 

ie su etapa antigua hasta la moderna· que hoy 

llive. 

, el proceso histórico de la urbanización 

Lleva el crecimiento desmesurado de las ciu­

~s, en tanto que la planeación buscaría la -

lonalización de dicho crecimiento, coinci -­

ido ello, con los objetivos de la planifica-

1 nacional, los cuales se refieren a la ada~ 

.ón de la producción a las necesidades socia 

de la sociedad. 

esta perspectiva~ si el planeamiento de un 

se lleva a cabo de modo sistemático y glo­

vemos que las materias primas se convier -

en factor determinante y pueden designar el 

ño y la.posición de las ciudades y su ritmo 

esarrollo. En esta forma, la Ciudad se pue­

onvertir en una expresión deliberada y cons 

te .de la voluntad social coordinada, 

p L A N I F I .e A e I o N 

S O C I A L I S T A 

p L A N I F I e A e I o N 
C A P I T A L I S T A 
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3.1 Planeación Urbana en el Capitalismo 

Para hablar de una expresión específica de la planeación, se tomarán como pun­

to de referencia dos países: la Unión Soviética y Estados Unidos, como las dos 

potencias actuales que sustentan los modos de producción mundiales en compete~ 

cia: el socialismo y el capitalismo, respectivamente, y que a su vez han lleva 

do a la práctica su propio método para la planeación urbana, conformando así -

las necesidades sociales de su país. 

Nos referiremos en primer lugar. a como surgen, como se han aplicado y cuales 

han sido los resultados obtenidos de la planeación urbana en cada una de estas 

naciones. 

En Estados Unidos las ciudades y su proceso de urbanización se manifiesta en -

forma totalmente diferente que en las ciudades europeas, sobre todo si se con­

sidera qtie sus orígenes son muy recient~~: 100 años, aunque algunas ciudades -

fueron fundadas hace 300 años. Las ciudades crecieron en un principio lenta y 

penosamente, las cabañas de tronco que eran la imagen de la Ciudad de Chicago 

en 1830, fueron típicas .de muchas otras ciudades americanas. La inmigración 

comenzó en escala pequeña en el siglo XVI, pero 300 años más tarde, se calculó 

en centenares de miles, e inc·luso, se supone que había una inmigración anual -

de un millón para 190722/ 

El singular desarrollo de las ciudades norteamericanas solo se comprende al 

considerar sus orígenes. Cuatro naciones; España, Francia, Holanda e Ingl~te -

rra se sisputaron en el siglo XVI el derecho de explotar el Continente America 

no. 
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En 1954 había 160 000 espafioles que unidos a los otros colonizadores, convir -

tieron a 5 millones de Pieles Rojas en siervos. 

Los franceses se establecieron en Quebec en 1608; esta Ciudad era una de las -

principales fuentes de riqueza y comercio de los Pieles Roja. 

Los holandeses se establecieron en Nueva Amsterdam, hoy Nueva York. 

En 1850 había en California 92 000 habitantes y 379 000 en 1860. Los pioneros 

del Oeste cruzaron los Alleghany y crearon nuevos Estados que uno a uno fueron 

integrando la Unión de los Trece Originales, hasta que en 1860 eran ya 33 Es -

tados. La organización de todos ellos engendró los ricos Estados del Norte y -

los del Sur. Los primeros encaminaron su economía a la industrialización con 

forme a a la Teoría Mercantilista de producir aquellas materias que Inglaterra 

no poseía y consumir ·productos in~leses. 

Estos Estados habían de rivalizar (Guerra Civil) con los del Sur, pues su eco-. . . . 

nomía la habían dedicado a la producción de algodón principalmente, No obstan-

te, la industrializaci5ri con su consecuente tecnificación y el comercio en 

gran escala, llegaron a dominar toda la economía del país. 

Así, la industrialización y un~ani~ación ligadas íntimamente, nos presentan 

una ciudad convertida en metrópoli, ésto es, en una ciudad agigantada y en 

constante crecimiento. 

Podríamos decir que el desmesurado crecimiento de la ciudad norteamericana es 

resultado, en primera instancia, de la insaciable sed de ganancia y riqueza de 

la burguesía, quienes con este afán, buscaban constantemente aumentar la pro -



ducción mediante la absorción y explotación de mano de obra. Esta mano de obra, 

venida principalmente del área rural, se veía atraída por el sistema febril de 

la ciudad ~ue les presentaba un cambio en su condición de vida, engendrando con 

ello, la contradicción Campo-Ciudad. 

La existencia de mano de obra atrae a su vez la creación de más industria, 

creándose con ello un circulo:.vicioso entre industria y mano de obra, acrecen -

tándose así la población. 

La problemática de la urbanización se presenta en toda su amplitud como resul -

tado de este crecimiento industrial, y se manifiesta mediante el agigantamiento 

y la proliferación de barrios miserables, tugurios, grupos minoritarios (ghettos), 

seguidos de insalubridad, epidémias, corrupción, falta de vivienda e incluso 

desempieo, lo que se agudiza principalmente con la crisis económica, ·producto -

de las contradicciones del Capit~lismo. Estas condiciones de vida de la ciudad 

estadunidense, estimularon la formación de una serie de movimientos de reforma 

cívica, que habían de ser precursores de lo que ahí se llamaría Planificación -

Urbana. 

Se afirma que la planificación urbana en Estados Unidos, con el trazad~ de las 

primeras ciudades, realizado por ingenieros, quienes en realidad trazaban espa­

cios para casas y solares rectangulares a solicitud de los vendedores y cons -­

tructores. Así, los finicos uso~ del suelo programados para el futuro crecimien­

to de la ciudad, eran los propiciados por los re~identes de la clase media, los 

establecimientos comerciales e industriales de alto rango y los intereses inmo­

biliarios que abastecían a ambos, seguidos del recaudador de impuestos. 

Así, la mayoría de las ciudades norteamericanas surge sin una planeación urbana 
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previa. Mientras que por parte del gobierno solo se dan intentoa esporádicos, 

para regular el creciente desorden de la ciudad. 

Hacia· 1929 el gobierno a través del presidente en turno, asesorado por estu -

diosos de la materia, decide y pone en marcha la política urbana, que general­

mente se basa en las subvenciones federales. Los gobiernos locales, con la pa~ 

ticipación de grupos privados, llevan a la práctica los Programas Urbanos. 

Con la asesor!a de los investigadores sociales, el gobierno federal, otorga 

subvenciones encaminadas a promover estudios sobre los problemas urbanos, pri~ 

cipalmente de los barriqs y tugurios; en ese sentido, la Universidad de Chica­

go, instituy5 upa· escuela de planificación, donde se enseftaba planificación, -

tanto urbana como nacional. Esta Escuela veia la planificación como un m~todo 

de programación, cuya esen~ia es la elecci5n de los fines y la determinación -

anllitica de los mediosa3/ 

El objetivo de estos programas era la reestauración del orden. Este objetivo -

fue producto del grupo reformista que estaba integrado por protestantes, diri­

gentes cívicos y religiosos de la burguesía. Ellos querían conseguir el orden 

físico por medio de la liquidación de los suburbios y la construcción de casas 

modelo que mejorara las condiciones de vivienda. El co~plemento de este obje 

tivo, sería un movimiento en pro de jardines y campos de recreo, aún en las 

areas superpobladas. 

Se pretendía ante todo, conseguir el orden social mediante instalaciones edu 

cativas y culturales, con la esperanza de ''americanizar" a los inmigrantes, 

integrlndolos a la clase media, ~rradicando así el crimen? el vicio, e incluso 

las inócuas formas de edonismo de la clase bajci. 



~a alta burguesla por su parte, molestos por la invasión de establecimientos -

comerciales e industriales en "barrios que habían sido hasta hoy buenos'', so -

licitaron que se aprobara una Ley de Zonificación, que impidiera tales invasio 

nes y regulara los tip~s de~dificios y usos de terreno permitido para estas 

zonas. 

Esta llamada ''Planificación Urbana" y la división por zonas en Estados Unidos, 

se acepta a finales de la Segunda Guerra Mundial, pero no la ponen en marcha -

sus defensores, sino comisiones independientes de planificación y zonificación 

integrada generalmente por dirigentes c!vicos y hombres de negocios, asl corno, 

ingenieros civiles y arquitectos que fueron denominados urbanistas. 

Los objetivos de los reformadores no cambiaron mucho, e incluso se convierten 

en la base de un nuevo plan: .El Plan Maestro, elaborado en 191~, donde se in -

cluye un mapa de zonificación. 

Sin embargo, se puéa~ decir que ningOn Plan Maestro ha llegado a ser realmente 

un programa efectivo para el desarrollo de la ciudad, aunque a menudo se hayan 

llevado a cabo recomendaciones concretas. Quiz~ la razón principal del fraca-. 

'so del Plan Maestro, como el de los reformistas, fue su exaltación por el de -

terminismo ambiental o físico, antes que la racionalización del espacio Ul'bano. 

Los creadores del Plan Maestr6 suponían que la vida de la gente estaba modelada 

por un entorno físico, y que la ciudad ideal podría realizarse s~ se procuraba 

un medio físico ideal. 

Estos creadores del Plan.Maestro que eran principalemente arquitectos e j~g~hi~ 

ros, crelan que la ciudad era un sistema de edificaciones y usos ~el suelo que 



podía ser organizado y reoI'ganizado por obra de la "planificación urbana". -• 

ellos no consideraban los procesos sociales, económicos y políticos que dete~­

minaban el compoI'tamiento de las personas, incluida la utilización del terreno .. 

24/ 

El Plan Maestro, de igual manera que los anteI'iores, abogaba por un estilo de 

vida burgués, pero no recomendaban los programas económicos que permitieran a 

la gente de escasos recursos dejar sus casas de vecindad para comprar las vi­

viendas unifamiliaJ:1es que se sugerían. Por ello, los planes muy pocas veces 

desper taron entusiasmo en los electores. No obstante estos planes influyeron -

en el desarrollo de la ciudad, sobre todo después de la Segunda GueI'ra Mundial. 

Después del Plan Maestro, el segundo estimulo a la teoría de la "planificación~ 

se ha dado con el Programa de Renovación Urbana, establecido por el gobierno 

federal en 1949, que una vez m~s, suponía la eliminación de suburbios. Este ob­

jetivo fue apoyado por los municipios y los hombres de negocios que veian el 

los programas de reconstI'ucci6n de la ciridad, mayoI'es ingI'esos derivados de im­

puestos y contI'ibuciones, así corno la posibilidad de reemplazar a la gente po -

bre po gente acomodada que serían sus futuros clientes. 

La renovación UI'bana se convirtió así, no solo en un proceso de elimi~ación de 

suburbios, sino en un medio de I'esolver los problemas que obligaban a los po 

bres y a gente de coloI' a vivir en ellos. 

Desde 1950 la ciudad norteamericana se convirtió,de manera progresiva en resi -

dencia de un pequeño número de gente I'ica, mientras la gente pobre se veía obli 

gada a vivir en los ba~rios miserables de la ciudad. Los constructores del Plan 

Maestro se dedican ahora a resolver el problema del transporte, pues. la a~luen­

cia d~ autos, afirman, había generado ya una congestión urbana. 



Con el Plan Maestro y la planificación de uso del suelo, bajo el concepto de -

la nueva ciudad, se pretende también trasladar a los habit~ntes de los subur -

bios al campo, para detener el crecimiento de la metrópoli. 

Un filtimo antecedente de lo que h~ sido la planificación urb~na en Est~dos 

Unidos, se da con la distincion que hacen de la planificación social y la pla­

nificaci5n física, Afirman que la primera está dedicada a la. gente, y por ex -

tensión a la gente de escasos recursos, en tanto que los planes r!sicos han -
' ' 

de estar dirigidos preponderantemente a elaborar programas, cuyos principales 

beneficiarios son los residentes más acomodados de la Ciudad. Sin embargo, en 

la realidad esta dicotomia es falsa, pues ambos planes afectan de un~ u otra -

manera a ricos y· pobres, 

Quiz& lo injustificable de e~ta dicotomia del gobierno federal ya para 1966, 

integró formalmente ambas "planificaciones" para la renovación urbana, median­

te la elaboración del Programa de Ciudades Modelo: En é~ se pretende la recon~ 

trucción y rehabilitación física y social de los principales suburbios y 

ghettos. 

De esta maraña de formas de "planificación urbana" de Estados Unidos; solo se 

puede concluír que no existió ni puede existir un planeamiento urbano delibera 

do, ni mucho menos una planificación economico social global, porque la fina 

lidad de la sociedad capitalista, es la finalidad de la empresa c~pitalista 

que se manifestó en la producción para el lucro: privado o el beneficio pecua -

rio para quienes cuentan con el capital y el poder. 

lt'¡' 
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.3.2 Planeación Urbana en el Socialismo 
La planificación urbana en la URSS nace ante la descomposición y expulsión del 

sistema capitalista de producción existente en el país y el surgimiento de un -

nuevo modo de producción: el Soc~alismo. 

De este nuevo modo de producción surge enmedio de un país predominantemente 

agrícola, donde los problemas de la ciudad capitalista estaban altamente expan­

didos. La acumulación del capital y la explotación de la fuerza de trabajo, 

eran sustento de r~ burguesía. El congestionamiento industrial, comercial y hu­

mano desordenado, hacían que brotarán casas junto a las fábricas. La economía -

mercantil dominaba todos los sectores, y los campesinos dependían como consumi­

dores y productores del mercado, La despiadada competencia, la lucha por la in­

dependencia económica y por la posesión de la tierra, siempre demasiado escasa, 

se habían convertido en la motivación dominante de las relaciones económicas de 

la sociedad agraria; mientras la producción se concentraba progresivamente en -

manos de unos pocos y se acentuaba la explotación de la mayoría de los campesi­

nos, reducidos ahora a las condiciones de un auténtico proletariado. 

Los mismos campesinos caracterizaron este proceso con el término descampenisinf 

zación. Este proceso equivale a la destrucción radical del viejo campesinado p~ 

triarcal con la creación de nuevos tipos de pobla~ión rural.25/ 

Esta desgregación del viejo mundo campesino, fue por tanto la condición funda -

mental para que el capitalismo ruso lograse formar un mercado internó que había 

de dar paso a una sociedad urbana y rural altamente industrializada por todo el 
terr.ito1'io. 
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El crecimiento de la ciudad no se hizo esperar,. grandes cantidades de poblaci­

ón se amontonaron formando barrios miserables con todas las características de 

la ciudad capitalista. Bajo tales condiciones, se da un estancamiento social y 

crece hasta llegar a provocar el surgimiento de la Guerra Civil; con su conse­

cuente depresión económica y social generalizada en todo el país. 

El socialismo surge entonces como la.~alternativa del cambio, que se presentaba 

ante la urgente necesidad de reconstruir ·a la nación. Con este modo de produc­

ción, la propiedad de los principales medios de producción y el aprovechamien~ 

to de los recursos productivos pasan a ser de propiedad colectiva, El lucro i~ 

dividual objetivo del capitalismo, se transforma en un lucro para el desarro ~ 

llo común de •la so'ciedad como colect:i:vtdad. 

El m~todo adoptado en el socialismo, para resolver la situación de crisi~ del­

país, fue el desarrollo de la planificación económico social global. Esta pla­

nificación consistía en la creación de planes estatales de largo plazo y anua­

les, Una vez aceptados los planes generales, los organismos de planificación -

debían elaborar los programas para distribuir los recursos productivos entre -

cada una de las secciones del país. Los programas determinarían todos los pro-. 
yectos importantes en materia de industria, transporte, centrarles ene~g~ticas 

y otros tipos de construcción. Así, en este marco se inscribe la Planeación Ur 

bana como elemento fundamental de la Planificación económico social. 

Uno de los principales objetivos de la Planeación· Urbana, que en su esenci~·con 

lleva el proceso de urbanización, es la construcción de nuevas ciudades. Con -

esta construcción, se buscaba formar homogeneamente el gran diseño territorial 

sobre el que se organizaría el cielo industrial y agrícola del país. 26/ 
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Con la organización en"re lo industrial y lo agrícola, se pretendía llevar a c~ 

bo un~ de los principales objetivos del socialismo q~e es la integración campo­

ciudarl, terminando así con la contraposición existente entre ambos. 

Al no existir más esta contraposición entre la población productiva del país, -

se buscaba asimismo, que uno y otro sectores fuesen iguales, bajo todos los as­

pectos; tanto respecto a las condiciones de vida' como respecto a los:bienes in­

dispensables. No existirían más "ovejas blancas y ovejas negras", no sería ya -

posible que una se desarrollara a expensas de la otra. 

Así entonces, la Planeación Urbana comprendida en el marco de la Planificación 

Económico Social Global en l~ Unión Sovi~tica, pretendía que cada asentamiento­

humano, fuera considerado como un todo unitario en el cual estarían situados y 

conectados entre si, del modo más lógico, racional y funcional los componentes 

esenciales: industria, agricultura, transporte, energía, actividades adrninistr~ 

tivas, vivienda, enseñanza y estudio. Se afirmaba además, que poco a poco se -

transformaría en planificado lo que hasta ese momento se desarrollara espanta -

neamente, incluso las viejas ciudades. De esta forma, el proyecto de nuevos ase~ 

tamientos como la restructuración de los existent•s (o d~ p~rte de los mismos), 

se debería adaptar a los siguientes criterios: 27/ 

1) Las unidades productivas y la red principal decornunicaci~ 

nes, deberían estar coordinados recionalmente entre sí, -

mediante un sistema de funcionamiento lineal, lo más eco­

nómico posib~e, tanto en lo relativo a la organización 

del suelo productivo de todo el complejo, como en lo refe 

rente a las conexiones entre la unidad productiva y serv! 

cios, residencia, etc. Este sistema de funcionamiento 
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lineal, sería la base de la nueva planificación urbana. 

2) La zona destinada a vivienda (equipamientos comunales, 

aloj ami·entos ,equipamientos para la infancia, etc), de­

berían desarrollarse paralelamente a la zona destinada 

a las actividades productivas, separada de ella por 

una franja verde (zona protectora), de un espesor de -

por lo menos 500 metros cuadrados, que podrían aumen -

tar según las características del lugar y el tipo de -

industria. Con ello, el área de trabajo en relación 

con la vivienda estaría a no menos ·de 10 a 20 minutos 

de camino. 

3) La vía férrea debería estar construida posiblemente 

más allá de la zona destinada a las actividades produ~ 

tivas, más allá de la directriz industrial, mientras -

que la principal vía de tráfico discurrirá entre la 

zona industrial y la residencial. 

4) La zona agrícola (cría de ganado, cultivos hortifrit1-

colas, equipamiento para la agricultura, etc,), se de­

sarrollaría más allá de la zona residencial con la 

creación de ciudades agroindustriales. Las ventajas de 

esta solución son diversas: tambi~n ios que trabajan -

en los sovjos podrían habitar en la zona residencial. 

Los albañales (sistema de drenaje), desembocarían di -

rectamente en los campos, después de un brevísimo tra­

yecto simplificando al máximo el problema de elimina -

ción de los ·desechos. Los productos agrl.colas ,llegarían 

., 
' :~ 
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a través del recorrido más corto a la zona residencial 

y a los andenes ferroviarios. 

5) Las zonas destinadas a Escuela, tanto de ensefianza me­

dia como superior en el campo técnico y agrícola, de -

herían formar parte respectivamente de las zonas des -

tinadas a la industria y la agricultura, o bie~, sur -

gir cerca de las oficinas administrativas las· escuelas 

de economía, y de los equipamientos ·sanitarios las es-· 

cuelas de medicina, etc.; tratando con ello de combi -

na~ trabajo y ensefianza. 

6) ·Los servicios sanitarios estarían divididos en dos 

grupos. Una red de ambulatorios y dispensarios y las -

instituciones hospitalarias. Los dispensarios se dis -

tribuirían en en área residencial, y los hospitales 

estarían fuera de los lugares habitados en las zonas -

más sálubres. 

7) Los establecimientos escolares para los menores de 7 -

años, deberían estar directamente ligados a las casas 

de los nifios, a su vez organizadas sobre el modelo de 

los campamentos dé los pioneros. Las escuelas estarían 

también ligadas a instituciones culturales, sociales y 

la's actividades productivas; además, se intentará ei; -

tablecer una relaci5n dial~ctica entre las divers~s g~ 

neraciones, fundadas en el trabajo y la cultura~ ya 

que la influencia educativa que ejercla la familia, 

debería ser sustituida progresivamente por la influencia 



de la colectividad. 

~) Las administraciones del servicio comunal. Estos ser­

vicios estarán localizados en las zonas destinadas a 

las actividades productivas: Una vez resuelto el pro­

blema de una organización más racional de los servi -

cios en todo asentamiento. La economía comunal debe -

ría considerarse como un todo único, pues es inadmi 

sible en efecto, que las diversas administraciones 

procedan de modo autónomo con respecto a la totalidad 

del sistema de servicios comunales. 

9) Los depósitos se situarían en la zona destinada a las 

actividades productivas, en las cercanías de los an -

denes ferroviarios y de las respectivas administracio 

nes. 

10) Es necesario prever que al tiempo que surjan nuevos -

edificios, se demuelan todos los alojamientos y ba 

rrios insanos y mal construídos. Así, la planifica 

ción de los nuevos asentamientos y la reestructura 

ción de los viejos, se reducirá a la elaboración de 

un plan esquemático de las franjas, líneas directri -

ces y zonas fundamentales del futuro centro habitado, 

el cual deberá cumplir a su vez con cada una de las ~ 

anteriores características .. 
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La construcción y reconstrucci6n de las ciencias soviéticas, se rigen totalmen 

te por los anteriores lineamientos de la planeación urbana, sobre todo, se 

presta especial interés a la integración ciudad-campo, beneficiosa para ambos 

sectores, estimulando la industrialización de la agricultura por un lado, y la 
r 

descentralización de ~a zona por el otro, distribuyendo asimismo dichas zonas 

en una gran región. 

En cuanto a la instlación de la industria, quedó establecido que ésta se desa­

rrollaría cerca de las fuentes de materia prima y energía. Baj~ estos linea -­

mientes, quedó distribuida la industria de todo el país, creando conjuntamente 

núcleos de cultura urbana, aún en las regiones campesinas más atrasadas; espe­

cializando la prod~cci6n de acuerdo a los recursos naturales de la región. 

~sí, al planificarse las nuevas ciudades se consideró: 

a) Proximidad de las materia primas 

b) Proximidad de industrias de consumo 

c) Condiciones de transporte 

d) Disponibilidad de suficientes recursos hidráulicos 

e) Proximidad de fuentes de calor y énergia 

' f) Existencia de mano de obra 

g) Mater~ales locales de construcción. 



Lo anterior permitió a las zonas industriales quedar establecidas en una zona -

no aislada, sino en grupos, constituyendo el distrito industrial de la ciudad. 

Además, las empresas que integran hoy día el conglomerado industrial, están vi~ 

culadas tecnológicamente y utilizan el mismo sistema de transporte, de almace -

nes y energía eléctrica, así como los mismos edificios técnicos y sanitarios. 

En, las nuevas ciudades se estudian tanto las zonas residenciales como aquellas 

destinadas a la construcción de empresas industriales, considerando siempre 

las condiciones sanitarias más cómodas y favorables para la construcción de 

vivienda. La~ industrias qµe originan gases o ceniias daftinas, son separadas -

de las ciudades por un espacio sanitario de tres a ocho kilómetros cuadrados. 

Todas estas nuevas ~iudades se ubican en zonas que permiten reservar una buena 

cantidad de terreno para el crecimiento a largo plazo de la industria y la po­

blación. 

Finalmente, al planificar el setor residencial de la ciudad en la Unión Sovié­

tica, se intentó proporcionar las mejores condiciones de vida y los mejores 

servicios posibles. La unidad básica e inicial de una zona es el microdistrito 

vecindario, con una capacidad de 8 000 a 12 000 personas. Cada uno de estos 

Distritos incluye centros civicos urbanos para fines educacionales. El sistema 

de centros comprende un centro urbano general y centros zonales y de microdis~ 
. . ~ 

trito. Teniendo en cuenta los recursos del país, se busca además establecer 

las ciudades en las zonas más pintorescas y mejor dotadas de agua.28/ 

La planif icaci6n y edificaci6n de nuevas ciudades cuyas zonas residenciales e 

industriales estén muy separadas, preven un rápido sistema de transporte pGbl! 

co (autobuses .y trolebuses expresos). 
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Con el tiempo, los planificadores soviéticos han demostrado la especialización 

adquirida en ctlestianes técnicas y económicas de ia construcción, mediante la -

producción de su propio sistema para la vivienda. 

Bara-concluir ésta parte, diremos que si la estructura de la ciudad en sus cua­

tro características esenciales : vivienda, trabajo, transporte.y esparcimiento, 

satisfacen la demanda, entonces la planeación urbana, estará cumpliendo con su 

objetivo. Si bien esto se puede afirmar de la planeación urbana social~sta, no 

se puede decir lo mismo de los intentos de planeación urbana en los países ca 

pitalistas, donde al parecer la planeación se dirige a una determinada clase -

social de la ciudad, como sucede en .Estados Unidos, mientras en .el sistema so -

cialista e·1 planeamiento es general y abarca cada uno de los sectores ·urbanos -

de la ciudad. 

o 
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~.3 Planeación Urbana en los Países Subdesarrollados 

.a dinámica expansionista del capitalismo ad­

iuirió tal rapidez desde que se erigió como -

nodo de producción dominante sobre las ceni -

~as del feudalismo, que en la actualidad se -

1an elaborado multitud de estudios de su de -

~arrollo y extensión, en ese sentido se han -

formulado teorías interpretativas de la más -

variada índole en cuant~ a su enfoque ideoló­

gico. Todas estas teorías coinciden en dife -

renciar a los países capitalistas en dos gr~­

pos .. 

El primero de estos grupos está formado por 

los países desarrollados, también denominda -

dos países ricos, países avanzados, países 

industrializados, etc. El segundo grupo lo -

co~stituyen los paises subdesarrollados, de -

nominados también países pobres, países en 

vías de desarrollo; países dependientes, e 

incluso paises del tercer mundo. 

No obstante estas formas interpretativas de -

la expansión del capitalismo, no nos detendre 
. -. 

mos en este· trabajo a hacer un análisis inter 
. . -

pretativo de esas connotaciones, pues éste es 

· México como parte de los países subdesa­

rrollados, inmerso en la política de pla~ifi­

ficación capitalista. 



básicamente político e ideológico, Lo que en realidad interesa de esta expan -

sión del capitalismo, es que con la desintegración de las relaciones feudales 

de producción, 1os países europeos se lanzan a la conquista de nuevos territo­

rios; pues como es de todos sabido, el capitalismo tuvo su base en la· acumula­

ción originaria del capital (*), cuyos orígenes descansan en la monetarización 

de la economía, mediante el saqueo masivo y la conversión de los campesinos en 

asalariados, quienes eran los duefios originales de la tierra, quedando caren -

tes de cualquier bien material, y poseedores solo de su fuerza de trabajo29/. 

Las expediciones de saqueo y conquista fueron la base que posibilitó esta si -

tuación. Los países europeos que vivían ante la fuerza desatada del capitalis­

mo, se convirtierdn en los conquistadores duefios del poderío económico, Los 

resultados no se hicieron esperar, y así todos los territorios conquistados, -

se tranformaron en colonias de los países europeos, constituyendo en nuestros 

días los llamados países subdesarrollados. 

Nos referiremos aquíespecialmente a los subdesarrollados del Continente Lati -

noarnericano, los cuales igual que otros países subdesarroll~dosen todo el mun­

do, han pasado a través de la historia por varias etapas:30/ 

a) Dominación colonial. En que los objetivos b~sicos 

son la administración directa de la explotación -

intensiva de los recursos y la afirmación de la -

soberanía política controlada. 

b) La dominación imperialista comercial a través de 

loi términos del intercambio internacional, obte­

niéndo materias primas a bajo p~ecio y tratando -

( i'i) Para mayor información del terna consultaP Carlos Marx Capital Tomo I cap. XXIV 
·~ 7 



de solventar mercados para los productos manufac­

turados en los países dominantes. 

e) Finalmente, se presenta la etapa del imperialismo 

industrial, mediante el proceso de sustitución de 

importaciones y la implantación de industrias de­

pendientes, cuyos objetivos son la búsqueda de b~ 

neficios particulares por parte de los truts in -

ternacionales. 

En estos paises s~bdesarrollados, las ciudades que antes de sufrir la penetr~ 

ción de las formaciones sociales exteriores, jugaban un papel predominanterne~ 

te político y administrativo y donde incluso, su red urbana era incipiente, -

de pronto se ven precisadas a· romper su crecimiento natural, para integrarse 

a un crecimiento industrial desproporcionado, acorde con el nuevo sistema eco 

nómico impuesto por las ciudades metróli europeas. 

Así, a partir del coloniaje se gesta el rápido proceso de urbanización que hoy 

viven las ciudades latinoamericanas. La integración de estas ciudades, respon­

de entonces, a los intereses de las ciudades metrópoli; aunque sus antiguas 

funciones de tipo administrativo y religioso se conservan y en la realidad, 

son utilizadas por los con~ui~tadores para convertirlas de acuerdo con sus pr~ 

pios intereses, en principales centros de comercio. 

De esta forma, en la medida que se desarrolla el modo de producción capitalis­

ta en los paises subdesarrollados, aumenta el proceso de industrialización, y 
sus efectos se hacen sentir en la configuración demográfica y espacial de es -

tas ciudades dominadas. 
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El proceso de urbanización de estas ciudades, responde por tanto, al aumento en 

la tasa de crecimiento, tanto urbana como rural, con la consecuente migración -

rural urbana. Cabe hacer notar aquí, que las oportunidades de empleo urbano 

son, no obstante, inferiores al movimiento migratorio en estas ciudades. A pe -

sar de ello, como señala Manuel Castells, lo que en realidad sucede en estos 

países, es que la descomposición de la estructura social rural, basada en el 

saqueo y la integración del latifundio, genera la disgregación de la población, 

por lo que pese a que el nivel de renta urbana sea bajísismo, es superior al 

rural ,31/ 

De lo anterior se puede concluír que los procesos de urbanización en los pa~ses 

subdesarrollados, 'no responde a una planeación cuyo objetivo de igual manera 

que la planificación general, es el ben er icio común de toda la sociedad. Por 

ello, el proceso de urbanización en tales países, responde a los intereses de -

las clases dominantes internacionales y nacionales. 

Consecuentemente, la urbanización dependiente que viven estos países, ha p~o­

cado graves aglomeraciones en las ciudades, seguidas de la inexistencia de una 

estructura urbana que permita una función adecuada del espacio urbano, como en 

el caso de la Ciudad de México, que será motivo de estudio en los siguientes 

capítulos. 

En el proceso anteriormente expuesto de la formación económico social del capi­

talismo subdesarrollado, había de surgir la industria de los países desarrolla­

dos rompiendo con el desarrollo natural de las fuerzas productivas nacionales. 

Se establece entonces una industrialización dominante con una urbanización de -

pendien~e, y un crecimiento constante de las actividades manufactureras tecno -
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lógicamente más modernas que las de estos países subdesarrollados. 

Se dice q~e el crecimiento acelerado de las aglomeraciones en los paises depe~ 

dientes, se debe a dos factores esenciales :32/ 

a) El aumento de la tasa de crecimiento vegetativo 

tanto urbano coma rural que es consecuencia del 

descenso de la mortalidad como efecto del pro -

greso en la medicina. 

b) La migración rural urbana. 

Un hecho ·~eauliar es esta migraci6n rural urbana, pues al no existir un ere -

cimiento industrial en las ciudades, no se presentan en realidad grandes opor­

tunidades de empleo. Se trata entonces, de una descomposición de la estructura 

social rural, dado que el cultivo de la tierra entra en crisis, y la situa¿i6n 

alimentaria en las zonas rurales incita a la migraci6n. Así, no solo la difu­

sión de las técnicas sanitarias con la disminución de la mortalidad, genera la 

inmigraci6n, sino ante todo, ésta se genera por la agudización irracional del 

sistema de tenencia de la tierra y la explotaci6n extensiva e improductiva del 

latifundio. Este siste~a de tenencia de la tierra configura finalmente la or -

ganización de las clases sociales. 

Tomando como b a s e es t e cu a d ro i n fo r m'.a t i v o , s e pu e de a pre e i ar que la a g 1 u t in a -

ción de la población en las ciudades, no se debe. a la demanda de mano de obra, 

como sucede en el desarrollo capitalista, sino que se debe mAs bien, a la bfis­

qucda de una mayor probabilidad de supervivencia. 
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Esta situaciOn se puede ejemplif~c~r con amplitud de detalles en el caso de las 
' 

aglomeraciones l~t!noamericanas~ dominadas por las implantaciones fabriles y 
los yactmientos mineros, 

La relación urbanización-industrialización latinoamericana, no es por tanto un 
' 

proceso tecnológico ligado ~ implantaciones industriales locales, sino un efec-

to de las características de la industria del pa!s, así como de los servicios -

en tanto que ejercen una determinada función económica en el conjunto de un si! 

tema más amplio como el hegemónico de los países desarrollados. 

Cabe aclarar que bajo esta dominac.ión de "servicios", se indican tres fases de 

actividad:.Comercio, Administración y en particular, "Servicios Varios". 



-l..a-Vivierída como E:ferñ~ñtQ ·aeJa 'PlaQ°~:ªpfóñ--D~tpáoil 
nsiderando que la vivienda es uno de los -
ementos esenciales para ·la reproducción de -

fuerza de trabajo, y que como tal, sigue 

s movimientos de coucentración, dispersión y 

3tribución de los trabajadores, y que en un 

nento dado de crisis por la falta de produc-

5n suficiente para satisfacer la demanda 

Lstente y la futura, provoca un taponamiento 

el proceso de producción, es fácil compren­

~ en el modo capitalista de producción) l~ -

rienda se presenta escasa e inalcanzable pa­

la mayoría de la población, pues el proceso 

urbanización e industrialización atraído 

, el capitalismo, provoca el aglutinamiento 

!ciente de la póblación en espacios reduci 

i • 

obstante este crecimiento de.la población -

los espacios urbanos, el estad~ capitalista 

produce la vivienda necesaria para satisfa­

, la demanda. Ello es consecuencia de la ca 

cia de una planeación urbana pues en·:los 

etivos del capitalismo no existe ni remota­

te la posibilidad de producir para el bene­

io social y corn6n de la sociedad, pues su -

La ciudad debe ser estudiada dentro· del 

conjunto de su región de influencia.-

El simple plan municipal será reempl~ 
ÓMDENA~ÍIENT(f Ü:tÜAÑO -!J. Ef fisgón--···. 

OlJDi 

zado por un plan regional. 

El límite de la aglomeración será fu~ 

ción del radio de su acción económica. 

( Le Corbusier ) 
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objetivo es simplemente la acumulación del capital, 

Así entonces, en el capitalismo la escasez de vivienda viene acompañada de la -

penuria de la vivienda como señala Federico Engels, es un producto del régimen 

social burgues; lo que a su vez, es consecuencia de las condiciones de sobrevi­

vencia en que vive la clase trabajadora, quien no cuenta más que con un salario 

y por tanto, esclusivamente con la suma de medios indispensables para su exis -

tencia, y para la reproducción de su especieJ3/ 

En tales circunstancias, la época en que un país de vieja cultura realiza una 

transición acelerada hacia el capitalismo, como en el caso de los subdesarrolla 

dos, suele ser tambi@n, una época de penuria de vivienda. 

Por tanto, el problema de la falta de vivienda o de la penuria de la vivienda, 

no es peculiar del momento presente, ni siquiera es una de las miserias propias 

del proletariado moderno,a diferencia de todas las clases oprimidas del pasado, 

es un problema que ha afectado en casi igual forma a todas las clases oprimidas 

de todos los tiempos. 

La penuria de la vivienda, la experimenta no solo la clase obrera, sino también 

los grupos de clase media de las modernas grandes ciudades; lo cual, no es más 

que otro de los innumerables males del capitalismo. 

Históricamente, la penuria de la vivienda se presenta principalmente en las 

grandes aglomeraciones urbanas que han sido conquistadas por la industria. Con~ 

secuentemente, si la industria se inserta en el tejido urbano ya constituido, -

se aprovecha del potencial de mano de obra que ya redide en la localidad, ~susc.f_ 

tanda a continuación, un fuerte movimiento migratorio,cuyas dimensiones superan 
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ampliamente las capacidades de construcción y de equipamiento de la ciudad. 

Así, la penuria de la vivienda, la falta de equipamiento colectivo y la salu -

bridad del espacio urbano residencial, son resultado de un brusco aumento de -

la concentración urbana; en un proceso provocado por la idustrialización capi­

talista. 

En este modo de producción la vivienda se expresa como un objeto inroobiliario­

urbano, con su concecuente carácter de mercancía capitalista y como tal, com -

porta dos aspectos contradictorios generados· por su valor de cambio. Como va'.~ 

loP de cambio, es producida por el capital y circula como capital. 

La vivienda es por tanto, soporte de la valorización de los capitales.especia­

lizados en su producción y circulación: (el capital de la industria de la con! 

trucción, el capital inmobiliario y los capitales bancarios etc.). Ahora bien, 

como valor de uso, la vivienda es un elemento necesario para la reproducción -

de la fuerza de trabajo; por ello, la mercanc1a inmobiliaria es también un va­

lo!' de uso. 

Como valor de uso, esto es, como valor socialmente necesario para la reproduc-. 

ción de la fuerza de trabajo, fª vivienda tropieza con el hecho de que los cat 

pitalistas del sector inmobiliario no prodúcen un valor de uso ind~spensable;. 

produciendose entonces, la contradicción entre su valor de uso y su valor de -

cambio. 

La contradicción entre valor de uso y valor de cambio, se manifiesta en dos ni 

veles intimamente ligados: por un lado, se engendra la escasez continua de pr~ 

ducción inmobiliaria y por el otro, se presenta la dificultad para cons~guir 

el abastecimiento de mano de obra en las empresas. 



Ante estas contradicciones que experimenta la vivienda como mercancía en el rner 

cado capitalista, la alternativa que presenta el capitalismo, es la de el esta­

blecimien~o de una política estatal de vivienda pGblica. El objetivo de esta p~ 

lítica; se dirige a las condiciones de valorización del capital empefiado en la 

producción y la circulación de la vivienda. 

Así, la forma como el capitalismo resuelve el problema de la vivienda, es median 

te la adopción de políticas estatales y privadas. Estas políticas, son una ac -

ción sobre las condiciones de valorización de capitales particulares en un sec­

tor ecQnórnico determinado: el sector inmobiliario. La política de vivienda es -

pues, una acción sobre las condiciones generales de la reproducción de la fuer­

za de trabajo y por tanto, es también un elemento de la reproducción de la he -

gemonía de la clase dominante sobre la sociedad, la cual esta determinada p~r -

la lucha de clase y las exigencias de las clases dominadas. 

La aparición del Estado en el sector inmobiliario, va a producir cambios en el­

valor de uso y el valor de cambio de la vivienda; puesto que en un principio la 

vivienda estaba determinada íntegramente por el capitalista privado. En cambio, 

la política de vivienda estatalconsidera ya el cumplimiento de condiciones que 

aseguren la "salubridad" de los locales y el funcionamiento de la unidad domés­

tica; asi como la· socialización de ciertos. gastos dependientes del consumo de -

la vivienda, el consumo del agua, de medios de alumbrado y de calefacción,:io -

que se generaliza a partir del desar~ollo de la vivienda pública;en este momen­

to aparece también la noción del espacio mínimo necesario definido por las nor­

mas de ocupación ( número mínimo de piezas según el tamafto de la familia), y la 

noción de equipamiento minimo, que se resume en equipamiento urbano higiénico y 

sanitario .34 / 
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ta política estatal de vivienda, adapta los precios de esta, a los salarios de 

los trabajadores al igual que los servicios públicos. No obstante la l~gica 

de la mercancía sigue imponiendose, ya que los alquileres por vivienda, no se -

fijan en realidad en funci6n de los niveles del salario. El precio de la vivie! 

da pública incorpora tambi~n el benefico de la construcción y un cierto nivel -

de renta del suelo cuya suma constituye el llamado precios de costo, incluyendo 

una rentabilidad normal del capital de circulación. 

As1 entonces, la vivienda pública en los palses capitalistas excluye a los tpa­

bajadores menos·calificados y de bajos recursos, como a la población que no ti! 
. . 

ne un empleo estable y que no esta comprometida en forma permanente en la e$fe-

ra de la explotación capitalista. 

Bajo esta perspectiva, se puede decip que el Estado no es Bnicamente el sindic! 

to de los capitalistas del sector inmo~iliario, sino tam~ién la o~ganización ~ 

que se han dado las clases dominantes para defender sus privilegios sociales. 

En est~ sentido, la vivienda pasa a depender de los objetivos de la~indust~ia ~ 

de l~ construcción y, del terreno urbano que ah-0ra forma parte del mercado. La 

producción de vivienda resulta por tanto, de la articulación de tres elementos• 

el terpeno en el que se construye, los materiales y los elementos incorporadq$ 

·a la construcción del inmueble. propiamente dicho; esto es, la aplicación de la 

fuerza de trabajo, puesto que bajo el capitalismo., todo capital invertido con -

ar~eglo a una necesidad ~en este caso el de la vivienda-, debe ser rentable, 

Para concluir este capitulo, se puede afirmar que la falta de vivienda que pad! 

ce la gran mayoria de la población sobre todo en el mundo capitalista, no se re 
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resuelve ni con la intervención del Estado, puesto que como apuntaba Federico -

Engels, el prob~ema de la vivienda solo se resuelve en la medida que se suprima 

la contradicción campo-ciudad, y por tanto hasta que la sociedad viva una trans 

formación total del modo de producción capitalista existente, a un modo de pro­

ducción social; puesto que la realización de una so~iedad urbana racional, re -

clama una planificación orientada hacia las necesidades sociales de la propia -

sociedad urbana·. Por tanto, se hace indispensable una fuerza social y política 

capaz de poner en marcha estos objetivos.3§_/ 

Por último, se puede decir que la carencia de vivienda se podría resolver solo en 

la medida que se estableciera un sistema de Planificación Económico Social, do~ 

de através de la Planeación Urbana, se produciera y distribuyera racionalmente 

tanto el terreno urbano con sú equipamiento de consumo colectivo y su infraes -

t~uctura como la vivienda,previendo~la satisfacci6n tanto de la demanda actu~l 

como futura. 
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1'Mex1co: UNA ESTRUCTURA ECONOMICA CAPITALISTA 
SUBDESARROLLADA Y DEPENDIENTE" 

Arturo Gulllén Romo 



.GENES IS DE LA .PLANIFICACION EN M°EXICO Y SU RELACION CON EL DESARROLLO, 
DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS Y LAS RELACIONES 

SOCIALES DE PRODUCCION EXISTENTES. 

,, 

Para analizar la planificación en México, se tomará como punto <le referencia 

el estudio de la estructura económica y por ende, de la superestructura exi~ 

tente en el momento de su surgimiento. Cabe advertir, ésto se hará en el mar 

co de una panorámica general, pues en una materia con tanta información como 

ésta, sería imposible intentar siquiera agotar el tema. 

Consider~ndo que.~l primer antecedente de la planificaci5n en México se da -

en 1930, se hará ~eferencia a las etapas económicas más importantes que. ante 

ceden y preceden a su surgimiento. 

Al presentar el proceso histórico que la planificación ha tenido en México,­

se establecerá además, una relación entre ésta y la planificación teóricamen 

te definida en el marco de la planificación soviética; puesto que es aquí 

donde surge y se organiza el primer modelo histórico de ella, con resultados 

medibles en la realidad, a través.de un factor.primordial para un país: el - • 

logro de un desarrollo económico social para el beneficio coman de la socie­

dad. 

Así, mediante esta relación de comparación entre la planificación mexicana y 

la planificación de la Unión Soviética, podremos ver hasta donde la planifi­

cación mexicana ha logrado hacer efectivo ese que es el objetivo esencial de 

la planificación, esto es el desarrollo económico social, 

f'f3 .· ·t ,'I 
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\:_.~Desarrollo de.las Fue(zas..P.roductivas y las.Relaciones Sociales.de 
!Producción en. eJ Marco de la Esfructura Económica dél ·País · . - . . . . - - - . '. . -- . - . ' -

El panorama de las etapas económicas más impor 

tantes de México nos lleva en primer lugar, a 

recordar que en todo modo de producción se es­

tablecen relaciones sociales ·de producción de­

terminadas, relaciones que se dan entre aos 

propietarios de los medios de producci6n y los 

productores directos. Estas relaciones a su 

vez dependen del tipo de propiedad, posesión,­

disposición o usufructo que se e~tablezca de -

los medios de producción. Estas relaciones de 

posesión de los medios de producción son las -

~elaciones de propiedad y se representan bajo 

dos formas específicas: 1) Relaciones explot~ 

do-explotador y se da en las relaciones de es­

clavitud, relaciones de servidumbre en el feu­

dalismo y las actuales relaciones capitalis- -

tas, y 2) Relaciones de colaboración recíproca 

iUe se establecen cuando existe una propiedad-

3ocial de los medios de producción; y cuando -

iingún sector de la sociedad explota a otro,· -

Lo cual solo se da en el modo de producción co 

1unista. 1/ 

ajo determinadas relaciones sociales 4e pro-­

ucción, se establecen y desarrollan las fuer-
1 

as productivas que son el conjunto de medios-

r1"' i. ,. " ' r.i 1 
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de producción y de los hombres que los emplean, para producir bienes materia­

les. La base material de las fuerzas productivas esta representada principal­

mente po~ los medios de trabajo, que son a su vez la base material y técni~a­

de la sociedad; en este sentido, la ciencia se convierte también en una fuer­

za directamente productiva. Las fuerzas productivas son entonces, resultado -

de la combinación de los elementos del proceso de trabajo, bajo relaciones de 

producción determinadas; dar.do por result?do una determinada productividad 

del trabajo. Las fuerzas productivas se mediran por tanto, por el grado de 

producción del trabajo. ~ 

En la sociedad, la fuerza productiva principal, esta representada por los tr~ 

bajadores que cr~~n los instrumentos de producción; los ponen en movimiento y 

son ellos quienes poseen experiencia y hábitos de trabajo. Las fuerzas produ~ 

tivas son entonces el elemento más revolucionario y móvil de la producción. -

Con el desarrollo de las fuerzas productivas, se van a transformar las rela-­

ciones de producción. 

Las relaciones de producción constituyen por tanto, una forma de desarrollo -

de las fuerzas productivas de cuyo nivel y carácter dependen. Estas relacio-­

nes de producción poseen cierta independencia y actuan a su vez, sobre el de­

senvolvimiento de las fuerzas productivas si las relaciones de producción, c~ 

rresponden al nivel y carácter de las fuerzas productivas, aceleran su avance 

y se convierten en su motor. ·Al contrario, si las relaciones de producción se 

rezagan respecto al desarrollo de las fuerzas productivas y dejan de corres-­

ponderal carácter de estas últimas, se convierten en un obstáculo para el 

progreso de la producci6n, y surge asl, la contradicción entre fuerzas produ~ 

tiv~s y relaciones socialei de producción. 3/ 



En este sentido, la ley de correspondencia entre las relaciones sociales de -

producción y el carácter o desarrollo de las fuerzas productivas, condiciona 

la sustitución de la formación económico-social, ésto es, la transformación -

de un régimen social existente a otro. Esta transición en sociedades antagó -

nicas de clase, se efectúa mediante una encarnizada lucha de clases; por eje~ 

plo, en la transición de las relaciones esclavistas a las de servidumbre y de 

éstas a las relaciones capitalistas de producción, o la tran~formación de es­

tas últimas, a las relaciones de colaboración recíproca o modo comunista de -

producqión. En este sentido, las relaciones capitalistas de producción basa­

das en la propiedad privada sobre los medios de producción, se encuentran en 

conflicto creciente con el carácter social de las poderosas fuerzas produc -

tivas.iy 

Este recordatorio del vincule entre relaciones sociales de producción y fuer -

zas productivas, servirá de base para comprender la existencia del capitalismo 

en México, el cual se inicia con la conquista española; aunque tal modo d~ pr~ 

ducción, se dá en un principio de manera parcial, pués desde el principio del 

coloniaje se evidenció la presencia de tres modos de producción bien definidos: 

despotismo tributario, feudalismo, y, capitalismo embrionario. Cada uno de 

ellos, no existieron por separado, sino que están integrados dentro de un todo 

orgánico, un conjunto de relaciones de producción que influyen directamente en 

su funcionamiento. 

; 

Se puede decir que con el coloniaje, se construye en México un sistema con dos 

estructuras fundamentales: 1) La sociedad de los indios o despotismo tributa - · 

rio y 2) La sociedad de los espafioles en la cual el .feudalismo·y el capitalis­

mo embrionario se hayaban indisolublemente entrelazados. 
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Como es bien sabido, la expansión de capitalismo en Europa mediante la desi~ 

tegración de las relaciones feudales de producción, trae como consecuencia -

la conquista de territorios extraeuropeos. 

La acumulación originaria, requiere de una rápida monetarización de la eco -

nomía que facilite y acelere la conv~rsión de los campesinos en asalariados, 

tal como lo seftala el estudio sobre ttEl Pensamiento Crítico Latinoamericano". 

Esto requería además, de grandes cantidades de metales preciosos para faci -

litar la creación de dinero, lo cual se hizo posible con las e~pediciones de 

saqueo y conquista que los portugueses y los espaftoles realizaron en el si -

glo XVI.2.J 

Posteriormente, fueron otros los factores que motivaron la expansión colonial 

y otros países europeos, los· que llevaría a cabo tal expansión. 

En M&xico, como uno de lospa!ses ?enquistados del Continente Americano, se 

inicia violentamente a una etapa de capitalismo comercial, producto de las -

relaciones mercantiles dominantes en Espafta, que era la sociedad hegemónica -

dominante de aquel momento histórico. 

Considerando· que las relaciones capitalistas de producción, aparecen con la 

formación del mercado de trabajo, el cual a su vez es producto del saqueo o -

despojo de los principales medios de producción (la tierra), que sufre la 

gran mayoría de la población, podemos decir que.este fenómeno se presenta en 

toda su extensión en la Nueva España; donde se despoja de sus tierras a las -

comunidades indígenas, primero mediante el sistema de encomienda, por el cual 

el indígena quedaba a cargo del conquistador, qui~n debía (cuidar de &ste y -

de sus tierras) a cambio, el indígena estaba obligado'a ~er siervo fiel y ren 



dir un tributo que se daba mediante trabajo para el español ~onquistador. 

El sistema de encomiendas, fue sustituído por la hacienda, donde la tierra 

pasó, de manera definitiva, a manos de los conquistadores españoles; quienes 

de esa forma despojaron de su medio de subsistencia a los indígenas. La tie' -

rra empezó así a usufructiars~ desmedidamente, mientras el encomendado fue 

convertido en peón y el encome~dero en hacendado, a la vez que surge y se 

arraigan los~ obrajes de textiles donde se emplea a muchos indígena~ despoja­

dos de sus tierras. 

Así, la Nueva España vive entre 1640 y 1740, el conocido período colonial, en 

el cual se incuba y se consolida el monopolio comercial, se arraiga el peona-
, 

je, y el obraje y la hacienda como modo característico de la economía. Por -

otro lado, se difunde l~ coQcepción patrimonialista de los cargos pGblicos y 

se naturaliza la compra de los 

política de las corporaciones: 

cuencia se arraiga el dominio 

masa de indios y castas.6/ 

mismos; se establece 

Iglesia, comerciales 

de una minoría blanca 

la 

y 

y 

potencia económica y -
hacienda; como cense --
europea, sobre la gran 

No obstante la introducción impositiva de las relaciones mercantilistas de 

producción por parte de la metrópoli espafiola en la Colonia de Nueva España, 

el desarrollo de las fuerzas productivas solo se d& en los sectores directa -

mente.ligados al mercado de ~xportaci5n para el país metropolitano. ~ar~ este 

sector de la exportación, se emplean m¡todos irltensivos de producció~, casi -

similares a los empleados en las metrópolis; sin embargo, ~l ·excedente econó­

mico obtenido no se retiene en la Colonia para acelerar la acumulación de ca­

pital y desarrollar con ello otros sectores de la economía, sino que es tras-. 

ladado por la burguesía c~iolla, casi d~ manera íntegra, a los ~aise metropo• 

.. ,, 
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litanos dominantes, implantándose de esta forma, el ·carácter ·dependiente co­

lonial y subdesarrollado de la economía. 

La economía colonial de Nueva España, vió de esta manera impedida la posibi­

lidad de desarrollo d~ sus fuerzas productivas. Se .establecen así relaciones 

capitalistas de producción por un lado, y por el otro, se impide en desarro-
¡ 

llo de las .fuerzas productivas nativas. 

El subdesarrollo de que son víctimas los paises latinoamericanos, incluido -

M&xico, es entonces producto de la imposición del capitalismo. Mientras en:­

las metrópolis se dá el capitalismo con un basto crecimiento económico, en -

las colonias se d& una descapitalización seguida del subdesarrollo ~con6mico 

social; lo que se convierte en el patrón del capitalismo a nivel mundial. El 

subdesarrollo, afirma Stavenhagen, resulta cuando el sistema capitalist~. se 

superimpone a una economía precapitalista. Así entonces, la mayor~a de los 

p~íses actualmente subdesarrollados, llegaron a ser así, debido a la natura­

lez& de las relaciones de dominio que se establecie~on entre ellos y las na­

ciones capitalistas avanzadas~;l/ 

En resumen, el capitalismo como sistema mundial de producción, fue moldeando 

la situación de subdesarrollo y dependencia de la economía mexicana, desde -

el momento en que sus poten~ialidades productivas se explotan para beneficio 

de la metrópoli española. Las posibilidades que México tenía para emprender 

el c~m~no del desarrollo, dado que poseía riqu~zas suficientes, se ven asi -

enteri'adas. 

No obstante la disponibilidad de excelentes recursos oara el desarrollo eco­

nómico. la imagen de la economía de Nueva Esoafia hacia 1810. se presentaba -
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con una agricultura de autoconsumo por parte de las grandes mayorías campesi­

nas. quienes a su vez. se encontraban sometidas a la explotación v la pobreza 

por parte de la pequefta minoría aue habia formado las grande~ haciendas v la­

tifundios. La posesión de grandes extensiones de tierra por parte de estas 

minorias, traio como consecuencia un cultivo escaso ? un desaprovechamiento -

enorme d~ la tierra. En contraste, la explotación de recursos minerales (prin 

cipalmente oro y plata) iba en constante ascenso, debido a la creciente deman 

da espaftola. El sector manufacturero se había quedado en una etapa artesanal. 

La eriorme transferencia de recursos al ext~rior, motivó en la Nueva Espan~, -

la carencia de ahorro disponible para la actividad económica, así como la es­

casez .d~ bienes d~ capit~l; lo que, sumado a las restricciones que el gobier 

no impuso a todas las ramas de la economía (especialmente en los mercado, en 

las formas de intercambio y en los productos manufacturados), provocando el -

estancamiento de cualquier posibilidad de crecimiento económico. 

La falta de ahorro y en.general, las malas conducciones ~conómicas existentes 

en el pais, afectaron directamente las finanzas,' incluso llegó el momento en 

que el agiotismo y la especulación, hicieron su victima a los diferentes go -

biernos de Nueva Espafta. Se pagaban tasas de inter&s hasta de 24%, y aQn ~sta 

se consideraba moderada. El. gobierno recurría al prestamo del Clero, que con 

el Monte de Piedad, integraban a los principales prestamistas del pais. Con -

el tiempo, la especulación financiera empezó ~ ser controlada por comercian -

tes extranjeros y algunos capitalistas nativoJ. Los ~giotistas extranjeros, -

aprovecharon ventajosamente esta situación, pues obligaban al. gobierno a otor 

gar concesiones de los derechos de aduanas a cambio de los prestamos. El pro­

blema financiero que debia ser resuelto d~a a día po~ el. gobierno de Nueva 

Espafta, sumado a la inestabilidad de los poderes oficiales f la torpeza, CO··-
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rrupción e ignorancia de muchos funcionarios del gobierno, contribuyeron di­

rectamente en el estancamiento económico del país.~/ 

En tales circunstancias, la situación general de Nueva España hacia finales 

del siglo XVIII, era en apariencia próspera, pues con la política seguida 

por Carlos II I, Rey de España .en las Colonias, hubo una reanimación en la 

economía de estas Últimas, aumentando la producción minera, activando el co­

mercio e incrementando la agricultura y las pequeñas industrias. 

Pero toda la prosperidad de la Nueva España, era aparente, pues en el fondo 

de la sociedad colonial existía un profundo malestar originado por la orga -

nizació~ sociai~ politica econ6mica y cultural existente. 

Entre otras, las causas de· este descontento radicabqn en el odio irreconci -

liable entre ~os diversos. grupos sociales que formaban la población, princi­

palmente entre un reducido sector de privil~giados y los. grupos que integra­

ban la población novohispana, 

Por otro lado, existía gran descontento entre los criollos, al ver que de 

los 20 millones de pes6s que producía .la Corona de Nueva España, mSs de diez 

salían del país, sin dejar ningún producto en la Colonia. Además, la políti­

ca económica de Espafla, consistente en crear monopolios y estancos, así como 

prohibir la fabricación de determin~das mercancías y cultivar ciertas plan -

tas con el fin de favorecer su comercio, pro~ocó el disgusto total de los -

criollos ilustrados.~ 

A todo ésto, se sumaba la desastroza distribución de la propiedad territorial; 

numerosos latifundios sin explotación estaban en poder.d~ los peninsulares,-
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mientras la inmensa mayoría del ~ueblo carec~a de una pequeña parcela. Los -

indios eran dueño~ de la propiedad comunal de los pueblos, pero no podian dis 

poner d~ ella sin el permiso de la Real Hacienda 

Asi, la Ciudad de M~xico, Capital de Nueva Espafta, llegó a .ser la m&s hermosa 

y grandedelasciudades de América, pero ~e vió conmov~da en 1810 por la Guerra 

de Independ~ncia, producto del descontento ~opular, propiciado y encabezado -

por los criollos, lo que a su vez, era ya consecuencia de las contradicciones 

en las relaciories capitalistas de producción aquí impuestas. 

Al iniciarse la vida independiente de nuestro país, consumada ya la Indepen -

dencia,· despu@s de diez anos y once dia~ de luchas, la situación geberal de 

México era poco favorable. Por un lado la propiedad continuaba fundamentalmen 

te en manos de los peninsulares y del Clero; el comerc!o con Espafia babia de­

saparecido; lo campos no habían sido cultivados normalmente y· la insuficiente 

producción agrícola babia provocado miseria. y hambre en el pueblo. La indus ~ 

t~ia, sin el Gnico mercado que era Espafia, estaba paralizada;y la minería, 

que era la principal fuente de riqueza, había recibido tremendo golpe, al~ -

disminuir los metales en circulación con motivo de la emisión de billetes que 

numerosos países lanzaron la mercado para sustituir sus monedas. 

En el aspecto político, apareció la clase social de los criollos aristócratas, 

quienes luchaban por conservar el dominio político de la nación, desalojando 

de los puestos públicos a los peninsulares. 

La situación de nuestro país hasta antes de la Reforma, era por demás desas 

troza; las conspiraciones se multiplicaban en las ciudades, mientras los in 

dios en el campo iniciaron guerras de castas, como la de Yucat&n en 1847. 
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La inestabilidad política continuó atrayendo ~erju¡cios irremediables para -

la nación, como la venta de la Mesilla en 1853, que llevaría a la Revolución 

de Ayutla; y posteriormente, a la Guerra de Reforma o Guerra de Tres Años, -

fue surge cuando Juárez es designado Presidente de acuerdo con la Constitu -

ción de 1857; a la vez que Zuluaga se apoderaba del Palacio Nacional y era -

también designado Presidente por parte de los Conservadores. La lucha entre 

Liberales y Conservadores, fue terrible; en Veracruz, Juárez promulga las 

Leyes de Reforma para completar la Constitución·de 1859-1861, posteriormente, 

el 15 de julio ~e 1867, hace su entrada triunfal a la Ciudad de Mixico res -

tableciendo el Gobierno Republicano. 

La postración del país ante la interminable guerra civil era evidente, la -

administración p6blica estaba desorganizada; el nombre del paJs babia sido -

comprometido en tratados ruinosos; el presupuesto del_ gobierno estaba en ban 

carreta; pues los egresos superaban con mucho los raquíticos ingresos; el 

ejército republicano se convirtió en una tremenda carga para el pais, pues 

estaba compuesto por más de noventa mil hombres. La ~grjcultura la industria, 

la minería y el comercio, se encontraban totalmente debilitados. 
I 

Fue hasta la época posterior a la Reforma, con la restauración de la Rep6bli­

ca y la puesta en marcha de las Leyes de Reforma, cuando finalmente se dá el 

primer paso para la integración de la economía nacional; pues las Leyes de 

Reforma y la Constitución del 57, favorecían ~l desenvolvimiento de la indus­

tria; s_i tuación que sería posteriormente aprov"echada, no solo por el capital 

interno, sino por el capital externo que luchaba ~or instaurarse en el país .. 

La desamortización de bienes de la Iglesia instaurada con las Leyes de Re~or­

ma, motivaron que un pequeño grupo de particulares, aumentaran su riqueza~ 
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quienes a su vez hicieron circular dicha riqueza, promoviendo el desarrollo 

de algunas industrias. Tal situación apenas se iniciaba, cuando comenzó el 

régimen porfirista. 

Con la restauración de la Repdblica, se establece y consolida un marco jurí -

dice favorable para una economía de mercado, puesto que con las Leyes de Re -

forma y la Constitución de 1857, se favorecía el crecimiento industrial y la 

formación de capitales, con la circulación de la riqueza. En pocas palabras, 

se produce u~ funcionamiento de la economía basado en el sistema de precios, 

el cual debía rendir sus frutos en el porfiriato. 

Como sefiala Guil16n Romo, es en este momento cuando el grupo liberal consoli­

da el poder y cuando los gobernantes mexicanos caen de nuevo en la trampa del 

capitalismo; que por la boca .emite conceptos· como libertad, igualdad, campe -

tencia pura, ventajas cooperativas, etc., mientras que en sus entrañas, se 

desarrollaba poderosamente el monopolio y su hijo natural: el Imperialismo. 

®Así, como se verá en el período del porfiriato, la economía se orienta hacía 

las naciones que en ese momento llevan la batuta en el mundo capitalista. 

Cambiamos el amo español por el nuevo dominador del mundo capitalista: Esta -

dos Unidbs. 10/ 
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.· 2.- Marco Económico Sociai qúe arit~-cede a la ·Planificación en México 

~A>' Etapa 1876:: 1911 · .. - -~- ...... . 
En el periodo porfirista, se da la transición del estancamiento al crecimien­

to, ésto se explica principalmente por el surgimiento de una estabilidad pol! 

tica que trajo consigo la pacificación, y más tarde, una paz relativa. Las rna 

nifestaciones de oposición a esta estabilidad, fueron decapitadas según lo -

'exigían las circunstancias. Durante este periodo, sólo dos hombres ocuparon -

la presidencia: Manuel González (1880-84) y Porfirio Díaz (1876-80 y 1884- -

1911). 1y 

Otro aspecto explicativo del crecimiento económico del periodo porfirista, es 

la llegada explosiva de la inversión extranj~ra, motivada por la estabilidad­

política y la buena disposición del gobierno. 

La inversión extranjera, se dirigió principalmente a la construcción de ferro 

carriles, aprovechando las concesiones que Porfirio Díaz puso en s~s manos, -

Así, para 1910, se habían construido 19 kilómetros de vías férreas. Esto vino 

a solucionar el grave problema de vías de comunicación en el país, pues en 

1920, México sólo poseía 3 caminos que pudieran llamárseles carreteras. Es 

conveniente recordar que en 1837, el Gobierno otorgó la primera concesión pa­

ra la carretera que uniría la Ciudad de México ~on Veracruz, misma que fue 

rescindida 3 años más tarde. Después de 23 años, en 1860, México sólo poseía-

24 kilómetros de vías férreas. 12/ Esto era consecuencia de la inestabilidad 

política que enfriaba a los inversionistas extranjeros, y la falta de recur-­

sos del gobierno para invertir en -ello •. Con la construcción de ferrocarriles-



en el periodo de Porfirio. Díaz, se unió la vida económica del pa1s y se am- ~ 

plió la capacidad del poder federal, localizado en la Ciudad de México. 

Otro sector en el que se concentró la inversión extranjera, fue el de la in-­

dustria extractiva, donde más del 24% de los fondos se canalizaron a la mine­

ría y la metalurgia, y 3% a la producción petrolera. 

El principal inversionista extranjero para 1911, era Estados Unidos, quien p~ 

seía el 38% del total de la inversión extranjera Jn el país; de esta dnver- -

sión, el 41% estaba invertido en la construcción de ferrocarriles. El 1dinero­

norteamericano invertido representaba mas del 47% del capital extranjero, y -

estaba dedicado,·casi en su totalidad, a la construcción de ferrocarriles; el 

61% estaba dedicado a la minería. En contraste con las inversiones británicas 

donde más del 21% se destinó. al sector servicios pOblicos y 8% a la deuda pO­

blica. Ni Estados Unidos ni Gran Bretaña dedicaron siquiera el 2% de su inver 

sión al sector industrial. 13/ (Ver cuadro de inversión extranjera No. 1) 

Fue el capital francés, el que fluyó hacia las actividades industriales, pri~ 

cipalmente las manufacturas; ést~ representaba el 55% del total de la inver-­

sión extranjera invertida en este sector. Dicho capital provenía básicamente­

de la Colonia Francesa establecida en México desde 1800, quienes invirtieron­

sobre todo en intereses bancarios, sector al que se habían ligado fuertemen-­

te. 

La inversión extranjera que se encaminó sobre todo a la construcción de vías­

férreas o vías de comunicación, vino a llenar las arcas del gobierno, amplió­

la vida económica del país y capacit6 al gobierno de Porfirio Díaz p~ra finan 

d ari la paz. 



Cuad?'o No. 1 

INVERSION EXTRANJERA EN MEXICO, 1911 

(Porcentaje por Categorías de Inversión) 

Categor1a Como 
Estados Gran % de la Inver-

CATEGORIA Unidos Bretaña Francia Alemania Holanda Otros Total sión Total. 

Deuda Pública 11. 8 16.6 65.8 5.2 100 14.6 

Bancos 20.4 10.0 60.2 7.2 1. 7 100 4.8 
.. 

Ferrocarriles 47.3 35.5 10.3 1. 7 2.6 3.2 100 º33. 2 

Servicios 
Públicos 5.5 89.1 4.2 1.3 100 6.9 

Minería y 
Metalurgia 61.1 14.3 22.0 2.7 100 24.1 

Bienes Raíces 41.8 46.9 8.2 3.1 100 5.7 

Industria 16.0 8.4 55.0 20.6 100 3.8 

Comercio 7.4 65.6 27.0 100 3.5 

Petróleo 38.5 34.8 6.7 100 3.0 

Total del País 
como % de la - / 

. . .. 1nvers1on to -
tal extranjera 38.0 29.1 ·26.3 1.9 1 •. 6 2.7 100 100.0 

Fuente Calculado de acuerdo con Daniel Cosía Villegas. Historia Moderna de México. 

El Porfiriato la Vida Económica. Libro 2, Cuadro 65, Pagina 1 154. 
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Por otro lado, en 1880-1910, la inversión interna mexicana fue insignificante en­

los sectores de la industria extractiva, energía, transporte y la Banca; en -

cambio, en el sector manufacturero fue relativamente grande, Esto se debió 

principalmente a la carencia de inversión en los aspectos técnicos referidos­

en esos sectores. En cambio, el sector manufacturero ~e vió estimulado con el 

crecimiento de los mercados nacional y extranjero, 

El sector agrícola también se vió estimulado por la inversión nacional y ex-­

tranjera, pues en este periodo aumentó la demanda de comestibles y materias -

primas por parte del sector externo, con lo que a la lista tradicional ~e ex­

portación de madera, henequén, productos de madera y cuero, se integraron el­

café, gan~do, al~6dón, garbanzo, azOcar, vainilla y chicle. Esto provocó un -

aumento anual de 61% en las entradas de divisas por exportación. 14/ 

La demanda externa, también fue determinante en el crecimiento y moderniz~- -

ción de la industria minera, adem&s de oro y plata, se empezaron a exportar -

otros metales como cobre, zinc, grafito, plomo y antimonio, La demanda en la 

industria minera, se vió estimulada con la construcción de los ferrocarriles. 

atrayendo el establecimiento de la primera ~lanta mexicana de fierro y acero: 

La Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, quien inició operaciones ·en 

1903, 

La construcción de ferrocarriles y las inversiones extranjeras en la ihdus- -

tria, sumadas a la política de gravitación de impuestos y del agudo protecci~ 

nismo a determinados sectores industriales por parte del gobierno, dieron por 

resultado el drecimiento de numerosas ramas industriales en el país. 

El proteccionismo del gobierno durante la época que nos ocupa, subsistía con 



la antigua polémica del proteccionismo contra la libertad comercial. El part~ 

do liberal aceptó el proteccionismo, con lo que el gobierno facilitó el pro-­

greso de.algunas industrias, principalmente la textil; pero a consecuencia de 

ello se dio el nacimient~ de empresas ineficientes que no se hubieran manteni 

do en el mercado sin la protección arancelaria, la cual al prolongarse indefi 

nidamente vendría a impedir la madurez de las industrias nacientes. De esta -

forma, la industria en general disfrutó de protección comercial, con arance-­

les del 50% al 200% del valor de importación, que había de conservarse casi -

en la misma proporción en el periodo porfirista. Un ejemplo de' lo anterior 

fue la elaboración de un proyecto para la expedición de una ley de exención -

temporal de impuestos a industrias nuevas en 1875, que es el antecedente de -

la ley de protecc·ión a las industrias nuevas y necesarias expedida en 1954, 

el cual se hizo circular en Espa5a y Norteamérica para traer inversiones. 

Los impuestos internos eran altos y gravitaban inequitativamente sobre la ac~ 

tividad fabril, Así mientras las grandes factorías papeleras y textiles no p~ 

gaban gravámenes federales, el artesano sí tenía obligación de pagar impues-­

tos. 

La inversión en diversos campos de la manufactura se estimuló gracias a la im 

portación libre de impuestos por ejemplo de maquinaria, materias primas y 

otros productos elaborados. La importación de bienes de capital pasaron del -

26.6% del total importado en.1888-89 al 29,9% al final del porfiriato. 

Entre 1890-1900 el crecimiento industrial llegó a su mejor momento, incluso -

se iustituyeron importaciones en las industrias de cemento, dinamita y side-­

rurgia. 
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No obstante el fuerte crecimiento industrial de esta epoca, la población se -

vio agobiada por el desempleo y los bajos salarios, pues como apunta Leopoldo 

Solís, el porfiriato, en gran medida, si no es que principalmente, parece ha­

ber llegado a su fin, como resultado de una "trampa'' malthusiana, dado que la 

producción se concentraba en fábricas que absorbían poca fuerza de trabajo, -

como resultado del uso de maquinaria que ahorraba mano de obra en el proceso­

productivo, mientras se tendía a la concentración monopólica. Concomitanteme~ 

te desaparecían muchos talleres artesanales cuyos trabajadores engrosaban las 

filas de los desocupados. Ent~~ 1895 y 1910 la mano de obra ocupada en las m~ 

nufacturas aumentó sólo en un 10%, que fue un incremento menor que el creci-­

miento de la población y bastante inferior a la tasa de 1,3% anual en la agr! 

cultura, Mientras tanto, de 1900 a 1910, la población urbana ascendió 1.2% 

anual y la rural 1,0% anual. Los principios políticos en que se basaba el po~ 

firismo, impedía una acción correctiva por parte del Estado a esta situación. 

Además y como consecuencia, las fuerzas del ~ercado operaban en el sentido de 

reducir el ingreso real del trabajador sin proporcionar aumentos de la ocupa­

ción, 15/ 

La tendencia a la mayor desigualdad en la distribución del ingreso fue en 

gran parte resultado de esta incapacidad de absorber mano de obra, así como -

del proceso de concentración monopólica. Incluso la fuerza de trabajo agríco­

la se elevó de 67% empleada en 1895 a 68.1% en 1910, en tanto que los sala- -

rios descendieron de 92 a 36 centavos entre 1897 y 1910, a precios constan­

tes. 16/ 

Bajo la influencia combinada. de los estímulos para la inversión, la rígida 

protección y los bajos salarios, el sector industrial logró elevadas utilida-



des. En M~xico los bajos salarios permitieron la opulencia y el derroche, di~ 

fruntando de ello solo las minorías. El pueblo en cambio como sefiala Francis­

co Balnes "se acercaba a la muerte por inanición". 17/ 

El auge del crecimiento industrial y del comercio exterior, y por ende de la­

inversión extranjera, se prolongó hasta 1908, en que se inicia una crisis mun 

dial que repercute en forma importante en M~xico. El sector comercial que es­

taba principalmente en manos de extranjeros, se vio directamente afectado con 

esta crisis, Las exportaciones de metales preciosos y de mercancías en gene-­

ral se redujeron a su expresión mínima al desplomarse los precios internacio­

nales de las mercancías, el país se vio afectado, pues los ingresos fiscales­

provenían· en su mayor parte de los gravámenes del comercio exterior •. 

El debilitamiento económico total se dejó sentir en 1910, afio en que la mise­

ria a que estaba sometido el pueblo había de llevar·al país a la Revolución. 

:s) Etapa 1911-192,a:_ 

Las escasas y poco confiables estad~sticas de la época de la Revolución, indi 

can una vertiginosa caída de la vida económica desde 1910 hasta 1915 en todos 

sus aspectos. El producto bruto de la minería que era uno de los medios prin­

cipales de captación de divisas declinó a una tasa anual de ~.0% 

A pesar de la caída de la economía m~xiqana, y una vez derrotado.el ej~rcito­

feder~l, la demanda externa comenzó a recuperarse debido a los efectos de la 

primera guerra mundial. Hacia 1923, la minería recuperó el valor producido en 
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1910. El petróleo tuvo un crecimiento extraordinario en este periodo de apro­

ximadamente un 43% anual, nivel que sólo volvería a alcanzarse en 1957. 

Según datos, entre 1921 y 1928, México conservó una balanza comercial favora­

ble, la cual hacia final de ese periodo tuvo un saldo positivo cercano al 80% 

del valor de las importaciones. En cambio en 1909-1910, dicho saldo favorable 

había consistido en sólo el 30% del valor de las importaciones. 

En 1921, el valor de las exportaciones fue casi tres veces superior al de 

1910, las compras al exterior ascendieron en forma similar a las exportacio--. 

nes totales. El incremento en las adquisiciones de productos minerales se de­

bió a las compras de derivados del petróleo; en el sector textil, ra compra 

de artículos de lana, se debió a que México era fuerte importador de hilados, 

tejidos y acabados de fibras· blandas. Las importaciones de maquinaria y vehí­

culos se debieron principalmente al desarrollo de la industria petrolera y au 

tomotriz. 18/ 

En cambio, el panorama de la agricultura no.era diferente al de 1910, un núm~ 

ro reducido de grandes propietarios aprovechaban las oportunidades comercia-­

les creadas por la demanda para exportación y para cubrir necesidades inter-­

nas. Las cifras agregadas de producción de materias destinadas al mercado in­

terno fue de 2.5% en tanto que la producción para exportación fue de 6,5%. 

Sin embargo, la gran mayoria de los latifundistas conservaban el sistema de­

barbecho para la producción con su consecuente bajo rendimiento. Existían ade 

más, enormes extensiones de tierra sin cultivo, de modo que al llegar la cri­

sis económica mundial de 1929, el sector agrícola lo resentiría fuertemente. 
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Las fuerzas productivas del pa1s se orientaron y se desarrollaron una vez mas 

a influencia de la demanda exterior, se buscó antes que satisfacer el mercado 

interno,·satisfacer el mercado externo, tanto por el lado de la demanda (vía­

exportaciones, como por el lado de la oferta vía inversi6n extranjera), pues­

nuestra economía ha estado siempre ligada al mercado de exportaciones. Se in! 

cia así, la fase del subdesarrollo hacia afuera que se había de consolidar a 

finales de la década de los cuarentas y principios de los cincuentas. 19/ 

I9ºfEtapa 1929~1933.~ 

Siendo M~xico un país inmerso en el sistema capitalista internacional, se vió 

directamente afectado con la· crisis económica mundial que estallara en 1929.­

Esta afección se sumó a la mala situación económica ya existente en M~xico, -

p~es si bien, nuestra economía había empezado a vencer los estragos de la Re­

volución de 1910, -esto graci'as al regreso de la demanda externa de produc-­

tos mexicanos-, motivada por los efectos de la Primera Guerra Mundial; entre 

1926.y 1929, las exportaciones empezaron de nuevo a descender, principalmente 

en el sector petrolero que como se vio, se había vigorizado a partir de 1915, 

llegando ha representar fuertes ingresos para el Estado. 

Las importaciones descendieron casi en la misma proporción que las exportacio 
¡ -

nes. Los igresos federales descendieron una cua;ta parte de 1930-1933, razón-

por la cual la política fiscal actuó para nivelar el presupuesto bajando los­

gastos federales. 
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El descenso de la exportación petrolera, minera y agrícola llevaron a una ba­

ja de 5.6% del producto interno bruto entre 1929 y 1932. 

No obstante que la Revolución Mexicana ienia como objetivo principal la refo~ 

ma agraria, el sector agrícola no había sufrido cambios decisivos. En 1930, -

existían 13 ,444 hacendados que monopolizaban el 83 .'f% de toda la tierra culti 

vable; mientras 60,000 pequeftos y medianos propietarios usufructuaban el res­

to de la tierra, y en la base de la prirámide, se encontraban 2.332,000 peo-­

nes sin tierra. Así la deficiente producción agrícola, producto de esta situa 

ción, se vio aún más empobrecida en 1929 por una serie de fenómenos naturales 

como sequías, heladas, etc., afectando aun más el mercado de subsistencia, el 

cual siempre recibió poca atención, tanto del sector público como del priva-­

do, dado que los estímulos en la producción agrícola, cuando se dieron, se d~ 

dicaron a satisfacer la demanda externa de determinados productos; beneficia~ 

dose con ello, unos cuantos hacendados, pues la mayoría de estos últimos no -

querían invertir en el campo. Se podría decir por tanto, que la crisis de 

1929 afectó solo a los productos de exportación • 

. La crisis minera, petrolera y agrícola influy~ron directamente en la caída de 

la incipiente industria que para 1930 esta distribuida en un 33% en industria 

alimentaria, 28% de industria textil, 26% de industria de la construcción, 

electricidad, madera, muebles, vidrio y papel, y el 13% en la industria quím! 

ca y siderúrgica, Para 1929, ~abía 21,506 fábricas y talleres registrados en­

la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, ~de los cuales 7,759 pertene-­

cían a la industria alimentaria, 1,896 a la industria textil, 1,967 a la in-­

dusti•ia de los metales y 1,953 a la industria química. 2C}_/ Como ya se apunt~ 

ba, la mayoría de estas industrias al igual que la minería, el petróleo y la 

~gricultura de exportación, e~taban en manos de extranjeros; incluso, la acti 
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vidad de muchas de ellas dependía de la importación de materias primas. Los -

sectore$ que dependían de la importación de insumos para la producción tam- -

bi~n se vieron fuertemente afectados con esta crisis, como en el caso de la -

industria de hilados y tejidos. Se ha sefialado que en otros países de Am~rica 

Latina (Argentina, Brasil, Colombia), la depresión estimuló la sustitución de 

importaciones; sin embargo, de acuerdo con Leopoldo Salís, en México no hubo­

con ella cambio significativo· en la estructura de las importaciones. 21/ De­

aquí se deduce que en México ese fenómeno estimuló poco el proceso de sustitu 

ción de importaciones. 

Los ingresos federales que dependían aproximadamente en un 25% de los impues­

tos del comercio ·exterior, descendieron una cuarta parte entre 1930 y. 1932, -

casi en la misma proporción que descendieron las erogaciones del gasto públi­

co. En ésto, influyeron l~s problemas ocurridos en el mercado de cambios con­

el oro y la plata, así como la reforma monetaria dictada por Calles como pre­

sidente del consejo directivo ·del Banco de México, en la que se prohibía la -

acumulación de plata y se establecía la libre exportación e importación de 

oro, llevando la economía mexicana a la deflación; de tal forma que el peso -

fue devaluado casi en igual magnitud que en los países des~rrollados. (Ver 

cuadros No. 2 y 3 de tasas del i ncrem en to anual de producto interno bruto) 

Frente a este panorama de crisis económica, producto de la situación de depe~ 

dencia en que quedó sumida nu~stra economía desde la conquista espafiola, es -

fácil comprender que la conformación de la economía del país no solo estaba -

debilitada sino que carecía de cimientos propios que la hicieran surgir y fo~ 

talecerse mediante el desarrollo de sus propias fue~zas productivas; las cua­

les se encontraban prácticamente bloqueadas no solo al nivel de mercado nacio 

nal e internacional sino por un lado, y por otro, el proteccionismo 'indus- -
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Ou~dro No. 2 

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL 
DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

( Pesos de 1950 ) 

AGRICUL- HANUFAC- CONSTRUC- MINERIA 
P E R 1 O D O TOTAL TURA. GANADERIA HINERIA PETROLEO TURAS. CION. ELECTRICA 

1895-1910 4.0 4.4 1. 2 5,9 4.9 6.3 
1921-1935 3, li . 5, 1 4.9 4.4 - 7. 1 3.8 6.8 
1935-1945 5,4 2.8 1.9 1.1 0.3 7,7 11.0 
1935-1956 5,8 4.9 . 2.9 1.2 4.7 7,5 8.7 
1946-1956 6. 1 7.6 4.2 1.4 9.8 8.2 8. 1 
195]'-1967 6.2 3.8 4.2 1.6 7.6 8.0 7.4 

··-Íl ' 

Fuente Calculado Leopoldo Salís. La Realidad Económica Mexicana: Retrovisión y 

Perspectivas. Pág. 110 

18.7 
12. 1 
4.o 
6.5 
9,8 
9.4 
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Cuadro No. 3 

PERIODO 

1940 - 1946 

1947 - 1953 
1954 - 1960 
1961 - 1962 
1940 - 1962 

1963 - 1967 

FORMACION DE CAPITAL FIJO BRUTO 
( A precios Corrientes ) 

PORCENTAJE DEL PRODUCTO NACIONAL BRUTO 
T O TA L PUBLICO PRIVADO 

8.6 4.4 4.2 
16; 2 5,9 1o.3 
20.5 5 ,J 15. 2 
19.1 . 6.5 12.6 
18.6 5.6 13.0 
20.7 6.2 14.5 

DISTRIBUCION EN PORCENTAJE 
PUBLICO PRIVADO 

5.2 4.8 
3.6 6.4 
2.6 7.4 
3.4 6.6 

3.0 7.0 

3.0 7,0 

Fuente Citado por Roger D. ·Hansen. La Política del Desarrollo Mexicano. Pág. 61 
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trial y comercial se sumaba a ello, imposibilitando el desarrollo de los mis­

mos y por ende el ingreso de divisas para el pa1s. 

Lógicamente la acumulación del capital en unas cuantas manos as! como la insa 

ciable sed de mayor acumulación del mismo por parte de los dueños del capital 

fue y es hoy día, el motor generador de esta situación que ha imposibilitado­

el desarrollo económico del país. 

En este marco nada alagador para el desarrollo del país, surge la planifica-­

cien en México como un intento por pa~te del gobierno para organizar la econo 

m'1a del país. 

A) 'Primer Pfán ·sexenal Mexicano 1934-1940: •... . . ·- -- ." ··-· . . .· .. · ·:.. - ' ' . - -· 

En~m~dio de las consecuencias de la gran depresión económica se promulga en 

1930 la Ley sobre Planeación General de la República, promovida por Calles. -

Sin embargo, es hasta el otofio de 1933 bajo la jerarquía de Calles, cuando el 

Partido Nacional Revolucionario (PNR}, designa a una Comisión para que prepa­

re el proyecto del Primer Plan Sexenal 1934-1936; con el que se pretendía no~ 

mar las actividades económicas y sociales del país. Este plan se basó en los­

estudios y proposiciones que ·la comisión ttcnica de colaboración designada -

por el Presidente ~e la República había elaborado. Una v~z elaborado el plan, 

fue sometido a la deliberación y aprobación de la Segunda Convención Nacional 

del PNR, celebrada en la ciudad de Querétaro en diciembre de 1933, que se 

efectuó con el fin de aprobar dicho proyecto y designar al candidato preside! 

cial del pa1•tido. Los objetivos que perseguía el. plan se puedenresumir: 2y 
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a) Aprovechamiento planificado de las riquezas nacionales y 
adecuado desarrollo de las energías humanas. 

b) Alza de los salarios de los trabajadores para obtener su 

rehabilitación física, intelectual y moral. 

c) Creación de oportunidades de trabajo, fomentando la in-­

dustrialización que permitiera activar el intercambio de 

productos entre el campo y la ciuda~. 

d) Fundación de una economía propia, autónoma, dirigida por 

la inteligencia y el trabajo de los mexicanos. 

Como se ver~, tanto este primer Plan Sexenal 1934-1940, como los posteriores­

intentos de planificación, se inspiraron en gran parte, en la política de in­

terv~nción estatal, provenienté de los países occidentales industrializados -

como respuesta a la crisis mundial que aquellos países estaban padeciendo. 

También influyó en la elab6raci6n de los planes mexicanos, el conocimiento, -

aunque escaso, de lo que en México se sabía acerca de la planificación· sovié­

tica de comienzos de la tercera década de siglo. 

El plan sexenal era un plan económico sólo de nombre. En realidad representa­

ba u~ bosquejo general de la política económica a seguir en la administración 

de 193LI, orientada en primer lugar, a lograr que el país saliera de las se- -

rías dificultades· de origen externo en que se encontraba. También se proponía 

lograr el ''desarrollo econ6mic~'', conforme a los linea~ientos de poder cen- -

~ ., 
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tral marcados por Calles en 1928. 

El menci~nado plan contenía los lineamientos generales de política económica, 
' 

pero carecía de un organismo específico que se ·dedicara a ponerlo en ejecu- -

ción. 23/ Era un plan prolijo en orientaciones generales para regular la ac-­

ción del gobierno en la vida nacional. Pero no especificaba metas globales y 

sectoriales que definieran concretamente la forma de alcanzar los objetivos -

establecidos, 

El plan tampoco proponía un programa financiero apto para apoyar cada uno de 

los aspectos que suponía; incluso~ como señala Leopoldo Solís, no hay pruebas 

de que los autorá~ del plan tomaran seriamente en cuenta la estructura de in-
' . 

gresos públicos existentes o los posibles métodos para acrecentarlos, o que -

entendieran la relación entre el gasto público y el nivel general de activi-­

dad económica. 24/ 

En este sentido no sólo no se consideró el gasto público y el nivel general -

de actividad económica del país, sino que no se consideró la realidad económ! 

ce social existente. Incluso se afirma, que el futuro Presidente de la Repú-­

blica, el general Lázaro Cárdenas, no conocía dicho plan, menos aun había pa~ 

ticipado en su .preparación, lo que indica que tal plan era simplemente un do­

cumento político preparado por el poderoso grupo político de Calles. 



) Alcances del-Plan Sex~nal frente· a la Realidad: 
.Eco.nónifoa y Social .. d~I País·; 

ocas fueron los alcances de~ Pl~n Sexenal 

934-1940, incluso se puede afirmar que no se 

onoce ningún resultado específico que sea pr~ 

ucto de dicho Plan, pues en primer lugar, ja­

ás se llegó a poner en práctica ninguno de 

os objetivos ahí marcados, ante la carencia -

e una estructura económico-social ad~cuada, y 

n segundo lugar, se omitió una p~rte fundame~ 

al para la conformación de esta estructura, -

sto es, la realidad social que el país viv~a 

n aquel momento. 

a realidad del país que no había sido contem­

lada en el Plan, era la de una efervescencia 

atal del movimiento obrero y c~mpesino del 

ais; quienes con el inicio de la recuperación 

conómica, debida una vez más, a la inversión 

xtranjera, habían logrado un proceso de rein­

egración de sus fuerzas, las cuales habían ~ 

uedado desmembradas con la crisis de 1929, 

poca en que la todopoderosa Confederación Re­

.iona l Obrera Mexicana (CROM), dirigida por 

.uis Morones, apoyada y organizada por el ~ 

:obierno, y quien aglutinaba a los obreros de~ 

. e fines de la fü~volución, había entr•ado en su., 

El esquema político conciliatorio result6 -

eficaz en los aílos cuarentas. La ideoloRÍa­

era la unidad nacional y el Estado su ejec~ 

tor. La burguesía nacional crea sobre esta­

base, un fuerte vículo de reciprocidad en -

tre ella y el Estado . 
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etapa de declinación. Esta etapa, fue un momento favorable para el Movimiento 

Obrero, pues con la reorganización de los trabajadores, varios·exmiembros de 

la CROM .iniciaron nuevamente su actividad en pro del Movimiento Obrero. Un 

ejemplo de lo anterior, se da con Lombardo Toledano, quien se convierte en el 

Dirigente de la nueva Central Obrera: La Confederación General de Obreros Y -

Campesinos (CGOCM), cuya influencia y dirección aumentarían paulatinamente. 

Por otro lado, el Partido Comunista se había fortalecido y empezaba a propua 

nar a través de la Corifederación Si~dical Unitaria de M~xico (CSUM), por la 

unidad de obreros y campesinos, inciuso, constituyó un Comité Pro-Unidad 

Obrero Campesina, el cual funcionó hasta 1934. 

No obstante ésto último, en realldad sería Lombardo Toledano el Dirigente -

de masas populares más destacado y quien lograría unificar a importantes nú­

cleos obreros. La influencia de los comunistas fue así reducida, sobre todo 

por la situación de ilegalidad en la que el Gobierno los había sumergido; 

incluso, fueron combatidos por el mismo Lombardo Toledano y sus organizacio-

nes. 

A pesar de la influencia de Lombardo Toledano y de la CSUM, lo que en reali­

dad fue determinante en la reorganización sindical, fue la organización del 

Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros de la repOblica Mexicana, en enero 

de 1933. Este Sindicato mostró una tendencia a la centralización, la cual -

cohesionaba a los trabajadores y le~ pe~mitiía ~nfrentarse a la empresa, · -

ofreciendo un frente unificado y por lo mismo poderoso. 

El movimiento de integración de .. obreros y campesinos, realizado por la CGOCM 

~ir~gida por Lombardo Toledano, reivindicó su independencia con· relación al 
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Estado, e incluso se negó a participar en la política electoral de 1934. Sos-. 
tuvo además, la necesidad de que los trabajadores resolvieran directamente 

sus dificultades con los patrones sin la intervenció~ gubernamental • 
. / 

Los enfrentamientos que la CGOCM tuvo con el Gobiern,,del Presidente en turno 

Abelardo Rodríguez, fueron el comienzo de algunas re¡;indicaciones económicas 

que atenuaron la situación de miseria que padecía la ~l~se obrera, proporcio­

nando prestigio e influencia a la CGOCM. En este mo~~n~9 de mayor fuerza de 

dicha organización, los comunistas tambi¡n ganaron m4~ ~nfluencia en distin -

tas organizaciones obreras y campesinas, siendo estas 6ltimas quienes repre -

sentaban esfera de acción; tambi&n ganaron influencia
0

~ntre los ferrocarri 

leros~ mineros, aigunos Estados petroleros y otros s4ndÍcatos pequeños.25/ 
' ~ 

La ola de movimientos populares desatada por obreros y campesin~s, cobró gran fuerza, de 

suerte que tales movimientos constituyeron uno de lo~ factores determinantes 

para la instauración de la·nueva política que el Esti~o ejercería durante el 

gobierno que estaba próximo a iniciarse en 1934. En ~este momento, el progre-

· so económico del país quedó condicionado a la confor~ación de la crisis de 

descontento obrero y campesino, puesto que la actividad.industrial se encon -

traba prácticamente paralizada y, requería del reinicio de la actividad, y 

por tanto, la integración de la fuerza de trabajo era indispensable para ello; 

Frente a esta situación, el nuevo gobierno encabezad~ por Cárdenas, procuró ~ 

la concesión de acciones ''reivindicativas" de 16~ mo~imientos pop~lares, lo 

suficientemente fuertes para llegar a controlarlos; de tal m~nera que su go 

bierno estructuró su poder sobre una política de encauzamiento del torrente -

de masas populares. 
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) 
Las fuerzas nuevas que Cárdenas representaba, echaron mano del P~rtido Nacio-

nal Revolucionario (PNR), que era el órgano político de la élite que poseía -

el poder, para controlar y encauzar la marejada popular. 

Mediante el PNR, se apoyó a los trabajadores en sus reivindicaciones económi­

cas, conduciéndolos en la formación de sus organizaciones sindicales, lo 

cual vino a solucionar el conflicto existente entre los grupos obrero campe 

sino con el sector capitalista. 

En cierta forma, el agudo conflicto entre el sector obrero campesino y el ca­

pitalista, quedó resuelto cuando Cárdenas en su afán de iniciar el control 

del descontento popular, amenazó a los industriales que realizaban un paro 

general de actividades, con reanudar por cuenta del Estado la actividad pro -

ductiva; ante lo cual, el sector industrial no tuvo alternativa y cedieron -

a algunas de las peticiones que el movimiento obrero reclamaba con su bandera 

de justicia social. 

Cárdenas empezó a hacer ceder la revuelta popular y con la expulsión de Calles 

del país decretada por el mismo Cárdenas, la Organización Obrera del País, 

preparó el Congreso de la Unidad Obrera. De este Congreso, surgió una nueva 

y vigorosa Central Obrera, "Pro-Central Unica". ·La CGOCM y la CSUM, realiza­

ron a su vez congresos previos y se disolvió la primera, fundandose inmedia 

tamente la Nueva Central Obrera, la cual funcionó primero como Comité Nacio 

nal de Defensa Proletaria y posteriormente, entr~ el· 21 y 24 de febrero de 

1936, se realizó el Congreso Unitario que culminó con la Organización de la -

Nueva Confederación de Trabajadores de México (CTM), fucionándose en dicha 

Central, todas las agrupaciones sindicales existentes, y quedand~ desde ese -

momento "Amparadas por la Fuerza del Estado". 
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~o obstante, como seftala Arturo Angu1ano,. e-

bido a la "protección" del Estado para la Nue 

va Central' Obrera, hubo algunos grupos sindi­

cales que no se integraron a ella, como en el 

caso del Sindicato de Mineros y Metalúrgicos. 

En cambio, los campesinos también fueron agl~ 

tinados por el Estado en un organismo indepe~ 

diente, en tanto que los empléados del Estado 

formaron su propia agrupación.26/ 

La CTM se convirtió desde entonces en la ali~ 

da incondicional del Estado. Al entrar en 

vigor el poder de la CTM, el Partido Nacional 

Revolucionario - el cual había perdido hege -

monía - logra recuperarla y fortalecerse para 

quedar como el principal Partido político del 

país. 

El movimiento de masas populares quedó así b~ 

jo control del Estado como su principal pro -

tector; este control, se convirtió a su vez, 

en el principal instrumento utilizado por el 

Estado para impulsar el crecimiento del país. 

En este sentido, se puede decir que el gobie~ 

no tomó varias medidas para imprimir el forta 

lecimiento de la economía. 

La ideología populista, inserta en un -

régimen político corporativo.ha impedi­

do el desarrollo de organizaciones pop~ 

lares políticas reales. 

El Estado mantiene explicitamente seg -

mentada a la clase dominada; los campe­

sinos en un sector y los obreros en el 

otro, impidiendo a estos sectores una -

Aju~;te 

movilización política real en apoyo de­

sus demandas. 



La primera actividad tendiente a lograr este crecimiento, como objetivo primo~ 

dial del gobierno del General Lázaro Cárdenas, fue la distribución del lati -

fundio, mediante programas orientados al desarrollo agrícola. En 1934, se pr~ 

mulgó con este fin, la. nueva Ley de Crédito Agrícola, extendiéndose con ella 

el beneficio de crédito para los agricultores; se reinició asimismo, el repa~ 

to agrario dandole una importancia determinante a la Reforma Agraria. 

El gobierno se propuso suministrar 50 millones de pes-0s al Sistema de Crédito 

Agrícola, de los cuales 20 millones deberían ser aportados en ese mismo año. 

Para encabezar el Sistema Nacional de Crédito, se creó el Banco Nacional de -

Crédito Agrícola, auxiliado por Bancos regionales, Sociedades Locales de Cré 

f dito y otras organizaciones de crédito agrícola ya existentes.27/ 

El período 1934-1940, se convirtió así en un sexenio de cambios instituciona­

les que habían de crear las condiciones necesarias para el proc~so de creci -

miento sostenido ocurrido a partir de 1935. 

La Expropiación Petrolera que daría mayor importancia a la sustitución de im­

portaciones iniciada en 1929, fue otro cambio institucional de suma importan­

cia para la economía del país. Con dicha sustitución, dentro de la política -

de industrialización, la política proteccionista del Estado vuelve a tomar 

concenso en el crecimiento económico del país. 

En el secto~ financiero, para 1935, los precios s los salarios inician una 

etapa de crecimiento, en la cual los medios de pago ascienden a mayor veloci­

dad que los preéios aumentando en términos reales. Se inicia entonces un cre­

cimiento con fnflación.28/ 



De esta manera, el Gobierno de Cárdenas estimuló los Programas de Desarrollo -

Agrícola y de Obras Públicas, logrando con ello encauzar la revuelta popular, 

sin emba~go, la insuficiencia de recursos fiscales para el financiamiento de -

estos programas, ocasionaron que el gobierno incurriera nuevamente en déficits 

que fueron cubiertos por el Banco de México. Pero aún cuando algunos de estos 

objetivos coincidían con los marcados en el Plan elaborado por Calles, en rea­

lidad los programas de Cárdenas no se guiaron sobre dicho Plan. La política 

realizada por el Gobierno de Cárdenas provocó en cambio un notable incremento 

en el volumen de la circulación monetaria. Los resultados fueron de naturale-

za inflacionaria, especialmente entre 1935 y 1937. También se dificultó el 

mantenimiento del tipo de cambio por la forma de financiamiento del sector pú­

blico, que en conjunción con la salida. de capitales, a causa de la expropia 

ción petrolera, obligaron al Banco de México a devaluar el peso de 3.60 por 

dólar a 4.85 por dólar en 1938, 29/ 

Se puede afirmar entonces, que durante el período de Cárdenas, se lograron ~ 

tres cuestiones fundamentales para el proceso de acumulación de capital: 1)Una 

mayor participación del Estado en la economía del país; 2) la consolidación 

del Estado de hecho, pues lo era ya de derecho, como el árbitro en última ins­

tancia de los conflictos entre las clases principal~s de la sociedad, y 3) la 

centralización y el control institucional del Movimiento Obrero.30/ Todo ello 

favoreció la conformación de las condiciones internas propicias para alcanzar 

una rápida acumulación de capitales, sobre todo a finales .de 1940, cuando el -

sector industrial se consolida. 

En resumen, el Gobierno de Cárdenas formó su propia política económica y social, 

nulificando prácticamente el Plan Sexenal 1934-1940, que se suponía seria la -

base de su gobierno. No obstante, Cárdenas trató de no eliminar totalmente el 
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Plan elaborado, e hizo un intento por eliminar las que él consideraba defi 

ciencias del Plan, y en 1935, creó un organismo llamado Comité Asesor Espe 

cial, al. cual se le enca~gó coordinara las po·lí'ticas nacionales de planeación. 

Al parecer, este organismo tampoco funcionó, pues pocos años después, se creó 

en el interior de la Secretaría de Gobernación una oficina técnica encargada 

de la planeación en México. Así, el Presidente Cárdenas .dió instrucciones a 

dicha dependencia para que preparara otro Plan Sexenal que abarcara el perío­

do de la siguiente administración 1941-1946. 

Finalmente, el primer intento de planificación en México se vió nulificado, 

en primer lugar, por la falta de eficiencia y conocimiento científico de lo -

que representaba"la planificación nacional, lo cual provocó un choque con la 

realidad económico-social mexicana por ·un lado, y por el otro, se vió nulifi­

cada por la propia política ~el gobierno, el cual jam&s se rigió ni se ha re­

gido por los lineamientos marcados en los planes. 
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Segundo Plan Sexenal 1941.:fa46: 

proyecto del segundo Plan Sexenal, fu~ elabo­

do como ya se señalaba, por el Comité Central 

l entonces Partido de la Revolución Mexicana -

RM). Una vez más, los inspiradores de este 

.an, no definieron objetivos globales, e inclu­

~ se puede decir que estos representaban sim 

les lineamientos de la economía nacional. 

. partir de este Plan, como advierte Leopoldo 

)olís, los objetivos de los Planes Mexicanos han 

sido, subsecuentes hasta la fecha, pues al pare­

cer los objetivos ahí establecidos no se han ter 

minado de realizar, y siguen siendo la base de -

los planes que hoy día conocemos a través del g~ 

bierno .. 

La inoperatividad de este segundo Plan, fue aún­

más palpable, dado que el Presidente en turno, -

Manuel Avíla Camacho, hizo una utilización aún -

menor del Plan elaborado, que Cárdenas del Plan­

Sexenal elaborado para su gobierno por Calles. -

Quiz~ ésto pueda atribuirse, a que solo concep 

tualmentc este Plan representaba una mejor!a con 

respecto al primero 

En 1961, el canciller mexicano Manu­

el Tello asist·e.a la conferenciade Pun 

ta del Este en Uruguay para formali­

zar junto con sus colegas panameric~ 

nos, la Alianza para el Progreso, 

Programa mediante el cual Estados 

Unidos ofrece a América Latina una -

"revolución pacífica", mediante la -

¡/144/tT//.fA 

¿Enroques de primavera? ~" .. ,r.1 .. . 
·• 
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cual países como México debian aco -

meterse a la ta-rea de "Planificar". 



Por ejemplo, en este Plan aparecía un capítulo introductorio de los grandes -

problemas relacionados con la planeación. Ahí, se examinaba además, los pro­

blemas relacionados con la coordinación de las diferentes dependencias del 

gobierno~ incluso se analizaba también la coordinación entre las autoridades 

federales, estatalesy municipales; no obstante, los objetivos carecían de una 

base apropiada para desarrollarse, como puede apreciarse a continuación. 

PLAN SEXENAL 1941-1946 

a) .. Evitar la injusticia social en la distribución 

de la riqueza, de modo que la clase trabajado­

ra obtuviera la máxima participación entre el 

mayor nGmero de trabajadores, compatible con -

la posibilidad de utilidades razonables que 

conservara y atrajera capital hacia las empre­

sas productoras. 

b) Proteger el ingreso real del pueblo y elevar -

los salarios del trabajador mexicano para me -

jorar su condición económica social. 

c) Impulsar el desarrollo industrjal del país. 

d) Consolidar la independencia económica nacional, 

asegurando para el Estado un grado cada vez ma 

yor de dirección de la economía nacional. 



En realidad los exámenes y sugerencias que este Plan proponía no añadía nada 
en términos prácticos. Este segundo Plan tampoco pasó de ser un Plan escrito 

en el papel, incluso, tanto el primero como este segundo plan consistieron en 

su mayor parte en exhortaciones genéricas, con pocos efectos prácticos, pues­

to que en primer lugar, no se tenía conocimiento ni de los métodos necesea -­

ríos para la planeación, ni se contaba con una distribución concreta de las -

actividades a realizar por cada instit~ción; en segundo lugar, estos dos pla­

nes fueron elaborados por las administraciones salientes en un país que esta­

blece la transición de poderes dentro del partido gobernante, y donde por ta~ 

to, no hay nada establecido que obligue o que permita la continuidad ae las -

políticas económicas, salvo en el sentido general del cumplimiento del espí -

ritu de la Const~tución. 

La fal~a de continuidad de !~.política ecqnómica y social en México de una 

administración a otra, es una herencia histórica que ha llegado hasta nues 

tros días, provocando graves perjuicios e la continuidad de la administración 

pública, pues de una administración a otra se da por concluida toda la acti -

vidad económica y social que se había programado aún sin que ésta se haya co~ 

cluído realmente. En muchas otras ocasiones cuando se acaba de iniciar un 

programa o plan, y entra un nuevo Jefe de Estado, este plan queda archivado 

y se inicia la elaboración de un nuevo programa que se basa en los mismos ob­

jetivos, haciendo así repetitiva y costosa la ''actividad de planeación", si -

es que ésta ~xiste en México: 

La Administración de Avila Camacho, no escapó a esta situación, pues en lugar 

de complementar y continuar con la política iniciada por Cárdenas, dió un nue 

vo giro a la estructura del país, como veremos a continuación. 
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Como ya se apuntaba, durante 1941-1946, Avíla Camacho hizo aún menos uso del 

Plan Sexenal elaborado para su gobierno por Cárdenas, pues su política econó­

mica y social adquirió, al igual que la de Cárdenas, su propio carácter o ob­

jetivos. 

Aprovechando la estabilidad política lograda por Lázaro Cárdenas, mediante el 

control y aglutinamiento, e incluso, el debilitamiento del Movimiento Obrero 

y Campesino, estableció una política de crecimiento económico similar al 

eKistente antes del ascenso de C&rdenas al poder, hundiendo de nuevo a los 

sectores populares en la eKplotación y la pobreza, en momentos en que estos -

sectores habían apenas conseguido ,algunas pequeñas reivindicaciones de justi­

cia social. 

El retorno de esta política económica, se da principalmente en el sector in -

dustrial, el cual se hab~a quedado rezagado en cierta medida, en el anterior 

sexenio. 

El sector agrícola mantuvo una tasa de crecimiento constante, e incluso fue -

un elemento de gran dinamismo económico desde 1940-1955; ello fue producto de 

la Reforma Agraria y los fuertes estímulos de modernización llevados a cabo -

por el General Cárdenas. En este período se logr,ó una tasa constante de ere -

cimiento de 7.4%. Esta fase de gran ~inamismo del s~ctor agrícola, se ha dado 

en llamar -crecimiento impulsado po~ la agricultura-, La capacidad de impor -

tación, se elevó principálmente en mercancias de tipo agrícola, que inclusive 

sustituyeron a los productos rniner-0s. 
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El crecimiento industrial logrado en los años cuarenta, se vió indudablemente 

fortalecido con el crecimiento agrícola constante de 1940-1950, también influ­

yeron en ~l logro del crecimiento industrial, el cierre del mercado exterior,­

causado por la Segunda Guerra Mundial, la cucil priv6.relativamente al país de­

abastecimiento externo atrayendo una leve sustitución de importaciones; influ­

yó también el aprovechamiento de una capacidad instalada no totalmente utiliza 

da, así como el proceso acelerado de acumulación de capital fortalecido con la 

entrada de divisas extranjeras y un mercado creciente no satisfecho. 

Las condiciones que prevalecieron en la década de 1940-150, sobre todo a in -

fluencia de la Segunda Guerra Mundial, estimularon así el crecimiento económi­

co de México, prin·cipalmente en ei sector de las manufacturas, donde la tasa -

promedio de crecimiento alcanzó en promedio de 6.5% anual, 7% en el sector 

eléctrico y 4. 7% en el sector. petrolero. 31/ (Ver Cuadros Anexos 4 y 5) 

Estas tasas registradas para el sector industrial, nos dan muestra del proceso 

de crecimiento económico que habría de completarse totalmente en los años cin­

cuenta. 

En este proceso de crecimiento fueron de fundamental,importancia las medidas -

de política económica adoptadas por el Estado Mexicano; en primer lugar, el 

proteccionismo, el cual fue elemento clave que había de permitir el acelerado, 

aunque distorsiona·do, crecimiento industrial, en este sentido influyeron dos.­

aspectos ~ue fueron : a) las modificaciones en la tasa de cambios que había de 

llevar a una nueva devaluación del pe~o entre 1948 y 1949 y, b) los altos 

aranceles ~n ciertas importaciones, así como la e~ención de impuestos a las 

industrias consideradas nuevas y n~cesarias, y la importación pr&cticamente 

lib~e de bienes de capital a tr~vés de la regla XIV de la Tarifa de~ Impuesto 
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tudro No. 4 

PRODUCTO 1 NTLawo BRUTO 

(HI l lonc• de Po•o• dc 1950) 

AGRICUL• GA,,A· S ILVI tUL· PCTRO• llANUfAC· CONSTRUt· [llERCIA TRANS• 
AllOS TOTAL TURA. DCRIA TURA. PESCA LCO. TURAS. CION. [L[t, PORTES 

1885 6 4&3 

1886 

1887 

.1888 

18&9 

1900 

1901 

1902 

1903 

1904 

1905 

1906 
. 1907 

1908 

1909 

1910 

1911 

1920 * 

6 906 

7 512 

7 676 

8 175 

8 2so 
9 019 
8 584 

9 287 

9 688 

10 016 

10. 292 
10 624 .. 

10 904 

11 389 

11 650 

1921 11 27J 

1922 11 91i 

1923 12 27J 

1924 12 481 

1925 14 816 

1926 16 622 

1927 IS 744 

1928 16 124 

1929 16 115 

1930 IS 540 

1931 16 016 

1932 13 547 

1933 IS 759 

1934 16 647 

1935 17 983 
1936 19 492 

1931 20 541 

1938 20 918 

1939 22 623 

1940 22 889 

1941 H 136 

1942 26 696 

1 382 

1 471 

1 740 

1 694 

1 773 
1 632 

1 740 

1 766 

1 642 

1 718 

1 789 
1 828 

1 713 

2 )87 
2 442 

2 609 

1 441 

1 644 

1 643 

1 813 

2 421 

2 811 
2 606 

2 760 

2 504 

2 283 

2 647 

2 565 

2 940 

2 669 

2 904 
3 202 

3 224 

3 322 

3 239 
2 898 

3 539 

3 989 

1 251 

1 268 

1 288 

1 305 

1 829 

1 335 
1 361 

1 361 

1 419 

1 Sil 

1 497 

1 470 

1 479 

1 486 

1 495 
1 ·501 

905 

1 033 

1 032 

1 139 

1 521 

1 760 
1 6)7 

1 734 
1 573 
1 434 

1 647 

1 632 

1 617 

1 876 

1 975 
2 07i 

2 124 

2 087 

2 035 

2 070 

2 203 

2 218 

19 
20 

21 

24 

21 

23 
26 

29 

30 

29 

28 

34 

36 

39 
42 

43 

44 

45 
46 

46 

48 

49 
20 

so 
51 
42 

. 60 

86 

123 

2S5 

113 
109 

94 

139 

115 
160 

18S 

239 

12 

24 

33 

1 733 
s 1 6)3 
6 1 612 

9 1 46S 

17 1 268 

10 1 .114 

21 750 
40 618' 

IS S61 

14 552 

9 419 

10 163 

8 511 

16 609 
15 62) 

14 582 

16 666 

24 615 

20 603 

23 511 
19 587 
26 SI\ 

890 

1 034 

1 109 

1 121 

1 273 

1 360 

1 594 

1 265 

1 522 

1 513 
1 628 

1 702 

1 756 

1 678 

1 837 
1 8)6 

1 669 

1 680 

1 687 

1 618 

2 085 

2 330 

2 359 
2 298 

2 427 

2 416 

2 296 
1 682 

2 235 

2 427 

2 820 

3 197 

3 281 
. 3 422 

3 999 
4 264 

4 650 
5 014 

41 

4~ 

4S 

48 

51 

54 

54 

56 

60 

66 

55 
78 

79 

83 

96 

102 

140 

162 

186 

202 

257 

267 

254 
)04 

292 
)01 

26S 
22) 

317 

407 

354 
186 

571 

596 
109 

197 
Sii 

517 

3 

3 

6 

1 
9 

11 

13 

15 

17 

20 

22 

26 

35 
44 

54 

68 

85 
106 

116 

115 

115 
122 

125 

125 
128 

153 

173 
188 

207 

210 

206 

212 

211 

219 

228 

223 

235 

251 
240 

265 

254 

273 
288 

303 

334 

334 

3)2 

332 

331 

329 

459 
458 

493 

518 

581 

584 

606 

633 
801 

793 
747 

677 

586 

811 

759 
828 

918 

909 

827 

865 

930 
1 024 

GOBI EA• 
NO. tOHUCIO KINERIA OTROS 

156 

154 

176 

198 

201 

194 

202 

197 
216 

236 

198 

219 

250 

257 
242 

220 

254 

304 

294 

361 

m 
412 

402 

386 

371 
368 

339 
344 

377 
408 

w 
573 
571 

575 
880 

898 

907 
906 

1 170 

1 291 

1 381 

1 4)6 

1 599 

1 697 

1 902 

1 752 

2 037 

2 083 

2 186 

2 310 

2 560 

2 232 
2 3S8 

2 377 

438 

449 

493 

540 

565 

sso 
644 

704 

758 

784 

862 

840 

872 

922 

977 
1 039 

906 

m 
1 016 

1 056 

1 119 

1 135 

1 236 
1 17) 

1 JOS 

137J 
1 424 

1 4S9 

1 522 

1 466 

1 52) 

1 535 

620 1 654 

343 1 727 

1 079 1 777 

1 081 1 792 

1 087 2 062 

1 258 2 ~81 

1 441 2 l 78 

1 sos 2 218 
1 611 2 2,0 

1 458 . 2 172 

1272 2216 

882 1 87' 
920 2 160 

1 095 2 303 
1 1)6 2 458 

1 191 2 697 
1 )60 2 8~) 

i )67 2 89' 
1 26) ) 130 

1 241 ) 2'8 

1 211 ) 440 
1 386 3 589 

2 314 

2 339 
2 364 

2 369 

)' 008 

3 634 

3 324 
3 460 

3 554 
)585 

3 944 

2 989 

3 817 

) 598 

4 176 

4 3S4 

4 672 

4 728 

s 837 
s 919 
6 740 

6 995 
ru1:t1Tl.:: D.111.\.) J" n~>.j1..·o. Ocp.Jrtcna•nt•i Ju t::.tudiou tc~.,nórnico:;. Pt·C1Jucto BacJoniJl Druto. CJtado por Leopoldo SolStt; 

LJ J;1..~liJ~J LconScícJ HcxicJna¡ RctrovJsJ6n y Perspectivds. PAg,93 

:·1· 1 ... .!i·1¡-i1J11jhJ1•:; 1,.·01•r1!:;p~i11Jit•nts al pí'rioJo l903-1CJJO 



AGRICUL• CAllADE· SILVICUL· lllllE• 
AílCIS lOlAL TURA, RIA. lURA. PESCA RIA, 

1943 n s~~ 3 62~ 

194~ 29 SC.3 3 ~~3 

1945 30 473 3 L15 

1946 32 477 3 b~I 

1947 33 7b1 4 247 

19~& 35 278 ~ /09 

1949 37 42~ ) 40S 

1950 41 ObO 5 999 

1951 44 217 6 299 

1952 45 933 6 017 

1953 46 029 6 OS3 

195~ SO 6S9 7 571 

1~5s 55 312 a 411 
1956 se 9b2 1 931 

1957 6) 431 8 669 

19S8 66 91 s 9 436 

19!>9 66 8S2 & 711 

1960 74 31 7 9 178 

1961 76 927 9 417 

1962 81 7'<2 10 013 

1963 as 865 10 163 
1964 94 601 10 986 

196S 99 616 11 579 

1966 107 238 11 764 

1967 114 262 11 940 

2 256 

2 264 

2 378 

2 552 

2 S26 . 

2 758 

2 839 

2 903 

3 109 

3 222 

3 164 

3 315 

3 460 

3 60) 

3 89) 

4 076 

4 233 

4 450 
4 624 

4 779 
4 922 

5 094 
5 267 

5 478 

s 670 

JASAS llEOIAS DE CRECllllENlO 

1&95· 
1900 4.9 

1901· 
1910 3. 5 

1911· 
1921 o. 3 

1~!22· 
193S ).4 

1936· 
1956 s.8 

1957· 
1967 6.2 

1895· 
1910 3.6 

1921· 
1967 5. 2 

.. ... 
5, 2 

5, 1 

3.8 

2. 3 

1. 3 

1.2 

4.6 

5, 7 

2. 9 

4 .2 

1.2 

4.1 

244 

241 

202 

231 

165 

167 
161 

263. 

267 

209 

208 

226 

256 

255 
243 

225 
254 

254 

223 

236 

258 

277 
279 

277 
290 

6.5 

0.2 

1.0 

4.0 

5. 7 

4.2 

32 

36 

42 

4S 

49 

62 

80 

77 
73 
61 

70 
70 

86 

1~2 

94 

108 

122 

136 
147 

147 

155 

155 
147 

160 

178 

.. 

8.2 

e.o 

1 417 

231 

263 

. 915 

274 

1 176 

1 183 

243 

1 198 

1 330 
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General de Importaciones .32/ 

Un factor determinante del c~ecimiento industrial en esta d&cada, asi como de 

la enorme acumulación de capital, fue la política salarial restrictiva que 

permitió una mayor apropiación del excedente económico por parte de los capi­

talistas, dado que los incrementos en los precios tendían a superar continua­

mente los aumentos nominales en las remuneraciones de los trabajadores. Esta 

política estuvo acompañada de un rígido control ejercido por el Estado sobre 

el Movimiento Obrero; por lo que la existencia de mano de obra era abundante 

!~barata y estaba bajo control total del Estado. 

A estos factores que propiciaron el crecimiento industrial de esta ¡~oca, se 

sumó la autorización de la capacidad ociosa, como anteriormente se señalaba, 

permitiendo una inversión industrial propicia, dada la escasez de maquinaria 

y equipo durante la guerra. No obstante, la inversión industrial fue real -

mente baja durante los años de guerra, y prácticamente nula en algunas ramas; 

lo que permite suponer que los incrementos obtenidos en. la producción indus­

trial, se dió gracias a la mayor utilización del capital existente y la ma -

yor intensificación del trabajo. 

A este crecimiento económico, se sumó la Ley de Industrias de Trasnformación 

de 1941, promulgada por Avíla Camacho, la cual exentaba de impuestos por un 

plazo de cinco años (que posterio~mente se prorrogó), a todas aquellas acti­

vidades industriales consideradas importantes para el desarrollo económico -

del país. Esto estimuló la aparición de una serie de establecimientos indus­

triales, muchos de los cuales, de.saparecieron al término de la· guerra, pues 

con ella desapareciePon también las ·condiciones favorables que hicieron posible 
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su estancia. 

Otro factor de suma importancia en el desarrollo industrial de esta época, fue 

la fuerte demanda de productos mexicanos por parte del mercado externo, y la -

casi libre importación de bienes de capital y materias primas elementales para 

la industria, con lo que se propició una mayor dependencia económica, princi -

palmente de Estados Unidos. 

En resúmen, los datos basta aquí expresados, son una imagen clara de la inuti­

lidad .del Segundo Plan Sexenal, pues de acuerdo con la información aquí expre­

sada, durante todo su sexenio Avíla Camacho hizo su propia política (de desa -

rrollo económica·del país), en tanto que las recomendaciones del Plan 1941-

1946, fueron consideradas solo por mera coincidencia. 

C) Programa.Nacional de Inversiones 1954-1958 

La falta de operatividad del Segundo Plan Sexenal, fue seguida de un sexenio -

carente de un plan o esquema formal de programación de la administración públ~ 

ca, y por ende de la economía nacional. Este sexenio, fue el del Presidente 

Miguel Alemán; si bien en este sexenio se hizo un intento de formación de una 

comisión de inversiones, cuya finalidad sería la de regir la economía nacional, 

su interferencia en el proceso político corriente, orilló a que fuera finiqui­

tada no mucho tiempo después. Esto se debió a que Miguel Alemin estableció la 

elaboración de su propio Programa de Trabajo, pues afirmaba que quería fuera -

fruto exclusivo de la experiencia adquirida en su campana política. Por desgr! 

cia, los materiales y opiniories reunidos durante la campana política en 1946, 

no se tradujeron en ningún cuerpo organizado de política nacional. 



Así, el sexenio de Miguel Alemán careció de un " plan de gobierno " como el -

de las anteriores administracioneR, y su política adquirió también su propio­

carácter, en tanto que el crecimiento industrial logrado en esa época, fue bá 

sicamente producto de las condiciones existentes anteriormente. 

Antes de hablar del Programa de Inversiones 1953-1958, se hará una acotación­

más al periódo de Miguel Alemán referente a la situación económica del país, 

dada la trascendencia histórica que ésta adquiriría para las postrimerias en 

la historia de México. Si bien Miguel Alemán continúa con la política econó­

mica establecida anteriormente por Avila Camacho, también en esta época la i~ 

versión pública crecio fuertemente; ello se debió, a la constante demanda de 

las exportacione~'mexicanas, permitiendo así la expansión del mercado ínter -

no, en tanto que la economía se halló en condiciones de financiar el crecien­

te monto de su inversión, la·cual pasó de 41 % en 1940-1946 a 50% en 1952. 

La estructura de inversiones de este gobierno, se volcó así, hacia toda clase 

de obras públicas (capital social básico), incluyendo ferroca~~iles, carrete­

ras, obras de riego y energía eléctrica; en tanto que el sector privado, ca­

nalizó su inversión a la agricultura de exportación y a la industria. El cre­

cimiento económico iniciado en 1940, continuó así durante este sexenio. (Ver -

Cuadro No 3 de formación de capital fijo bruto antes citado) 

No obstante las circunstancias venturosas que motivaron el desarrollo económi 

co a partir de 1940, sobre todo el generado por ·1a segunda Guerra Mundial, 

con la consecuente exportación de productos mexicanos y la posibilidad de im­

portación sin límites, fueron desapareciendo y las oportunidades fáciles y e~ 

tremadamente lucrativas de inversión para el sector privado, comenzaron a ser 

escasas; además, los indicios de que ·la inversión pública se había hecho al -
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azar y en forma improvisa , se hicieron ya evidentes. Más aún, la fase final 

del programa de obras públicas lanzado por el gobierno de Alemán, se había -

ya financiado en amplia medida, mediante métodos inflacionarios que ponían -

en peligro la posición de la Balanza de Pagos del país, al mismo tiempo que­

fomentaba las tensiones sociales internas.33/ 

De ésta forma, cuando Adolfo Ruiz Cortines asumió el poder en 1952, se encon­

tró con graves problemas económicos y sociales abajo de una aparente prosper~ 

dad del país. Las finanzas federales se encontraban mal, las empresas y org~ 

nismos públicos llevaban una vida independiente y presionaban para obtener -

más fondos de inversión. Las presiones inflacionarias fueron en aumento, de 

bilitando más y más la balanza de pagos. 

En 1953, a instancias de Adolfo Ruiz Cortines , se organizo finalmente, la -

sebúnda Comisión de Inversiones cuya finalidad sería el reordenamiento de la 

economía nacinal. Esta empezo a funcionar bajo el control de la Secretaría 

Hacienda y despues depender directamente del jefe del ejecutivo. Esta Comi 

sión preparó el Programa de Inversiones Públicas para el lapso 1953-1958. 

El Programa de Inversiones 1953-1958, constituyó un avance metodológico sus-

tancial con respecto a los dos planes sexenales anteriores. El Programa se 

encuadró dentro de un esquema de contabilidad nacional, en él, se planteaba­

cuantitativamente el manejo de variables y serialaba una estrategia de acción 

para toda la economía, basada en la experiencia económica de los años prece­

dentes. Dada la extensión de las ramas productivas que 'este Programa inclu -

ía, su cobertura en la economía nacional llegó a ser bastente amplia; e in -

cluso se puede decir que al basarse en un an5lisis financiero de la economía 

nacional, sus objetivos rayaron en una mayor congruencia con respecto a los-
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anteriores planes sexena~es de gobierno. Los objetivos de dicho Programa de 

Inverstones se pueden resumir de la siguiente manera. 

OBJETIVOS DEL PROGRAMA NACIONAL DE 

INVERSIONES, 1953-1958 

a} Mejorar el nivel de vida de la poblaci6n 

bl Mantener el crecimiento económico 

c)·· Afirmar la independencia econ6mica del 

exterior 

As1, con los objetivos planteados por la Comisi6n de Inversiones, se di6 un·­

avance importante hacia la programación de las inversiones del sector pQblico 

incluso, mediante el programa que ésta elaboró como señala Wconczk Miguel, 

por primera ~ez el gobierno orienta su actividad econ6mica conforme a los es~ 

tipulado en dicho programa. 

Al pasar a depender directamente de la Presidencia la Comisión de.Inversio 

nes , se reorganiza y pasa a ser responsable ante el presidente , de una am -

plia gama de funciones entrj ellas: 

a) Estudiar y evaluar los proyectos de inversi6n, seg6n su impo~ 

tancia para las necesidades económicas y sociales inmediátas­

del pa1s; 

b) Formilar estudios económicos destinados a coordinar la prior! 

dad, el volumen y el papel de las inversiones pGblicás, con-
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fome a los ol;>jet:f,vos de la polhica económica fiscal y so· -

c:i al. 

c} Someter a la consideración del Presidente un Plan coordinado 

de inversiones pablicas y 

d} Sugerir al prestdente ajustes periódico$ en el pr~grama de -

inversiones, en vista de nuevo$ desarrol¡os, 

Para realizar tales actividades, la Comisión intentó establecer un inventario 

más completo de los proyectos financiados por el sector público en el país~ 

Con el fin de auxiliar a la Comisión en esta actividad, se giraron. instruccio­

nes para que todas las dependéncias del gobierno federal, así como los organi~ 

mos autónomos Y"las empresas de participaci5n estatal, proporcionaran a la Co­

misión, la informaci5n sobre los programas de inversión que estaban realizan -. . . . 
do. Al mismo tiempo, por d~sposición presidencial, se prohibió a todos los o~ 

ganismos y dependencias realizar cualquier inversión no sometida a la revisión 

de la Comisión. As~ mismo, la Secretaría de Hacienda, deb1a proporcionar fon -

dos eon p~op6sitos de inversión sólo en casos aprobados ~ambi~n :~or.la Comisi-

6n. 

Al tener acceso a todos los datos econ6micos y t~c~icos concernientes a los ~· 

proyectos pue~tos ~n marcha y financiados por el sector pQblico, la Comisi6n 

.trató de comprobar la exactitud de la información comparandola con sus propios 

datos, reunidos en recorridós de trabajo reali~ados con pe~iodicidad por sus -

t~cnicos. ,~ 

Pocos aftos antes de cada comienzo de año fiscal, la Comisi6n recibia de la Se­

cretar1a de Hacienda las estimaciones de los recursos federales totales dispo­

nibles para inversiones. Los organismos autónomos, tambi~n daban a conocer Pº! 



menores de su presupueste. Con base en ~sta información, se entregaba el pro­

grama global de inversiones del sector p6blico y se 'indicaba el ~onto total 

de sus necursos de inversi6n disponibles. Estas inversiones disponibles se di 

rig~an a nuevos proyectos de acuerdo con la tabla de prioridades utilizada en 

la inversión total. 

Una vez elaborado el programa, a la Comisión le correspond1a certificar ante 

la Secretaria de Hacienda que el monto específico asignado a cierto proyecto 

o programa fuera otorgado realmente, 

As1, adn cuando no se le daban las facultades legales a la Comisión para sur­

pervisar· y cont~61ar la realizacf6n global de las inversiones, s1 pbd1a con­

trolar de facto y.en grado importante estas actividades. 

No obstante,la actividad de la Comisión: fue criticada por el hecho de no in­

sistir desde el primer momento en la necesidad de formular una regulaci~n que 

estableciera prioridades sectoriales para las inversiones p6blicas y que se -

hubiese conformado con encuadrar los proyectos de inversión preparados por 

los numerosos organismos y dependencias. 

Efectivamente, esta actividad revisora de la Comisión la llevó en ocasiones -

al dilema de determinar la importancia entre un proyecto hidráulico por ejem­

plo, y un camino de pfimera clase; aunque desd~ luego en ese sentido, hab1a -

campos prioritarios: el de irrigación, energ1a ~lEctrica , petr6leo y el de -

comunicaciones y transportes.34/ 
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Hacia 1956, de acuerdo a los buenos resultados obtenidos por la Comisión, se -

- le asignaron nuevas funciones; entre otras, realizar estudios sobre implicaci~ 

nes financieras, analizar las tendencias generales de la economía, contribuir 

a la planeación de la política económica nacional, elaborar predicciones a la~ 

go plazo de las necesidades de inversión por sectores y, estudiar y analizar -

los diferentes aspectos de la inversión pública, tales como, su relación con -

el desarrollo económico y su influencia sobre la balanza de pagos. 

En base a esta perspectiva, la Comisión de Inversiones formuló su primer Plan 

de Inversiones de dos afies 1956-1958, que sirvió como base de las negociacio.­

nes con el Banco Internacional y con otros organismos financieros internacio -

nales, par~ cons~~uir pr~stamos para irrigaci&n, desarrollo de la energía y 

comunica~iones y transportes. 

La actividad realizada por la Comisión, a instancias del Presidente en turno, 

Ru!z Cortines, repercutieron directamente en el desarrollo industrial; puesto 

que éste se orientó en gran medida a fortalecer la producción de bienes inter­

medios y de capital, manteni~ndose en cierta medida, la rigidez de la depende~ 

cia con el exterior. A la vez, el turismo y la agricultura, las inversiones 

extranjeras y los créditos del exterior, facilitaron el incremento casi conti­

nuo de la capacidad para importar, de manera que el crecimiento se llev6 a ca-

. bo a niveles crecientes en el comercio, a pesar de la situación declinante que 

había dejado la pasada administración de Miguel Alemán. 

No obstante las limitaciones de la Comisión, entre otras, la falta de posibili 

dad para generar ella misma sus programas, y por ende, la imposibilidad para 

elaborar un Plan Nacional de Inversiones a Largo Plazo, como sefiala S. Wioncz-

ck Miguel, en los cuatro anos de funcioriamiento que tuvo la Comisión como 
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intermediaria de la Secretaría de Hacienda, ésta demostr6 ser un organismo que 

tenía muchas posibilidades de llegar a ser un órgano de planificación nacional 

duradero •. 35/ 

"b) Plan de Acció'n lnmédiata-1962~-1964-
- -· ·- ·--·------ -- ··-- ···----·--·--·-·-.J 

ton el··cambio de gobierno y el ascenso al poder de Adolfo López Mateos en 1958, 

se creó la Secretaría de la Presidencia, que .tenía como objetivos, el servir de 

enlace entre el Ejecutivo y las demás dependencias federales; sobre todo en lo 

relativo a los asuntos políticos y económicos, además de coordinar la· política 

económica nacional, La Comisión de Inversiones, que hasta entonces había teni­

do una actividad de coordinaci6~ casi ge~eral en la política nacional, qiiedó, -

con ésto, incorporada a la mencionada Secretaría, bajo la denominaci6n de Direc 

ci6n de Inversiones Públicas. 

A la Secretaría de la Presidencia se le encomendó entonces, elaborar el Plan 

General de Gasto Público e Inversiones del Poder Ejecutivo, así como proyectar 

el fomento y desarrollo de las regiones y localidades que le seftalara el Presi­

dente de la República. También qued6 a su cargo el planear obras y sistemas 

para el aprovechamiento de las mismas, así como planear, coordinar y vigilar.la 

inversión pública federal y de los organismos descentralizados.y,empresas de 

participación estatal; y elaborar los Programas 'Especiales que le seftalara el -

Presidente de la República. 

Todas las funciones que la Comisión de Inversiones realizaba fueron as! at~ibu1 

das a la Secretaría de la Presidencia. Se pretendía en un principio que esta ~ 
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Secretaría tuviera un mayor enlace denominándola Secretaría de Planeación y 

Presupuesto; pero a la postre, solo se cre6 la Secreta~ía de la Presidencia, 

convirtiéndose en una Secretaría más de Estado compuesta por cinco dependencias 

1l La Comisión de Inver3iones -denominada ahora Dirección de Inversiones P6bli­

cas-, 2) Dirección de Planeación, 3) Dirección de Vigilancia, 4) Dirección de 

Inversiones y, 5) Dirección de Subsidios. 

Como apunta Diego López Rosado, la Dirección de Inversiones Públicas y la de 

Planeación se ocuparon de actividades paralelas, pero con independencia una Di­

rección de la otra, mientras que en ~u esencia, su actividad se dirigía a un . 
mismo todo: la planeación nacional y la administración de las inversiones del 

sector público. 36/ 

La Direcci6n de Planeación ~uvo un avance lento en su actividad, y era para 

1962, un organismo débil al igual que las nuevas dependencias que integraban la 

Secretaría de la Dependencia. 

Con el objeto de concederle a la nueva Secretaría de la Presidencia mayor in -

fluencia y delinear más ampliamente su campo de acción, se publicaron tres 

Acuerdos Presidenciales : el primero en 1959, relativo a la elaboración de los 

Programas de Inversiones Públicas para el período 1960-1964. El segundo, en ju­

lio de 1961, sobre planeación del desarrollo económico y social del país, y el 

iercero, en marzo de 1962, cbn el cual se creó la Comisión Intersecretaríal, a 

la cual se le encomendó la formulación de Plane~ Nacionales para el ~esarrollo 

Económico y Social del Páís.37/ 

La Comisión Intersecretaríal creada por el .tercer Acuerdo, elaboró a su vez, el 

documento " México, Plan de Acción Inmediata, 1962-1964 ", en el que se delinearon:. 



las inversiones públicas para el desarrollo económico y social; en él se fijaba 

como meta un crecimiento anual promedio de 5.4% durante el cuatrienio 1962-1965. 

El Plan cumplia con uno de los compromisos contraidos en la Carta de Punta del 

Este, que decretaba formular y ejecutar Programas de Desarrollo Económico y So­

cial, '!amplios y bien concebidos". En el primer trimestre de 1961, el Gobierno -

de México había completado la elaboración de la Proyección de Metas Globales de 

Crecimiento de la Economía Mexicana 1965-1970 (en adelante Proyección Gl~bal),­

y de otros estudios relacionados con las proyecciones de la demanda externa y -

las inversiones industriales. 

Aunque los esfuerzos iniciados en 1961 no se tradujeron propiamente en la pre -

paración ae un pján de largo plazo, la Proyección Global sirvió de base para la 

elaboración del Plan de Acción Inmediata, cuyos objetivos eran: 

OBJETIVOS DEL PLAN DE ACCION INMEDIATA 

a) Lograr un crecimiento sostenido del Producto In­

terno Bruto a tasas de crecimiento no menores de 

5% anual en el primer quinquenio 1961-1965, y de 

6% en el siguiente; ofreciendo más amplias opor­

tunidades d~ empleo, y para ello se realizar!a -

un intenso proceso de capitalización en este pe­

ríodo. 

b) Mejorar la distribución del ingreso, a fin de 

fortalecer el poder de consumo de los grupos ma­

yoritarios de la población, y crear un mercado -
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vigoroso que fuera el principal estimúlo de la -

demanda. Hacer efectivos los incentivos tributa­

rios destinados a promover la inversión. 

c) LLevar a cabo reformas en la estructura económico 

social, particularmente en el campo tributario,­

ª fin de remover los obstáculos que dificultaban 

el crecimiento dinámico del país • 

El Plan de Acción Inmediata, a su vez, constituyó el primer paso en la elabo 

ración oficial dél Programa·de Desarrollo Económico y Social de Méxic-0, que 

abarcó también al sector privado; sin embargo, el Plan de Acción Inmediata 

núnca se llevó a cabo, debido a la carencia de un modelo macroeconómico cohe -

rente por un lado, y por el otro, por la carencia de una influencia y apoyo 

suficiente para proponer una reforma administrativa. 

Una vez más, la planificación en México se convirtió en un intento de planifi­

car la economía nacional, llevando en ello, el derroche de recursos humanos y 
materiales ya no recuperables para el país. 

:E>. Plan de Desarrollo_ Ec~nói:iii6o Y~~cfai 19~~~1 .. 9JOj 
Con el Gobierno de Gustavo Díaz Ordáz, la Comisión Intersecretarial, para for­

mulas Planes de Desarrollo Económico y Social, creada por Acuerdo del Ejecuti­

vo Federal el 1o. de marzo de 1962, estuvo encargada de la elaboración del Plan 



de DesarroLlo Econ6mico y Social 1966~1970, que represent6 un paso en ~l prop~ 

sito del gobierno para programar en forma sistem!tica el desar~ollo del pata. 

En este P)an se establecieron directrices para la acción pQhlica y de estimulo 

a la iniciativa privada a través de marcos indicativos. El Plan propon1a los -

siguientes objetivos : 

PLAN DE DESARROLLO'ECONOMICO Y SOCIAL, 1966-1970 

a) Lograr que el Producto Interno Bruto creciera a una 

tasa de 6.5% al ano. 

b) Dar prioridad a las actividades agropecuarias y pro­

gramar su desarrollo acelerado, procurando fortale -

cer el mercado interno, a la vez que mejorar l~s co~ 

diciones de vida de la población rural, y asegurar -

el abastecimiento de alimentos y materias primas pa­

ra la industria y la producción de bienes para la 

exportación. 

e) Acelerar la industrialización, a fin de que la indus . -
tria y los servicios estuvieran en condiciones ~e 

absorber los ex6edentes de población rural y e~ in­

cremento de la fuerza de trabajo qrbana. Por otro 

lado, .se buscaba mejorar la capacidad competitiva e 

incrementar la sustitución de importaciones y aume~ 
tar l•s.expo~taciones de bienes manufacturados. 
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d) Atenuar y corregir los desequilibrios en el desarrollo, 

tanto entre regiones como entre las distintas ramas de 

la actividad. 

e) Distribuir más equitativamente el crecimiento del ingr~ 

·so nacional. 

f) Mejorar la educación, los servicios de salubridad y 

asistencia, la habitación y el bienestar social. 

g) Se proponía además, fomentar el ahorro interno con el -

objeto de que el desarrollo se apoyara cada vez más en . · 

lo recursos nacionales. 

h) Finalmente, se programaba mantener la estabilidad del -

tipo de cambio y combatir las presiones inflacionarias. 

Si ?'ecordamos que el Plan de Acción Inmediata, elaborado como requisito del 

Acuerdo establecido con ·¡a Carta de .ptmta oel Este en Uruguay, rimado 

para conseguir pr&stamos del exterior, b~sicamente de Estados Unidos. incluía 

ya en sus objetivos, una tasa de crecimiento del 61 del Producto Interno Bru~­

to, podemos entonces concluir·, que ta?to el Plan de Acción Inmediata como el -

Plan de Desarrollo Económico y Social, fueron elaborados por la necesidad pri­

maria. de cumplir el acuerdo establecido con Estados Unidos a trav&s de dicha 

Carta, en la que se estipulaba, ~hacer· planes" para conseguir pr~stamos. La 
. . 

prueba palpable de ~sto? se da con la elaboraci6n posterior de un Programa de 

¡nversiones Públicas para el quinquenio. 1966-1970; el cual debería cumplirse -



en base a la política de financiamiento, debiendo la economía mexicana mantener 

un promedio de crecimiento no menor de 6% anual de Producto Interno Bruto. Así, 

las condi~iones de un desarrollo económico que cumpliera realmente con las nece 

sidades sociales del país, se enterraron aún más a partir del Plan de Acción 

Inmediato. 

~ ' . ' 

r4:::· Cohside.rácicir\eis.Ecoiiomfoo··sociales ·a los· Planes 1962.: 1·9·54-y·; 1966-1970 .. 
1. • . -- •. • • . . ..... -·--· ·--- - ·-· -···. - . --· .... '·- - ... 

A partir del período alemanista, en el que se vigoriza la expansión del merca­

do interno, cuyas raíces se e~cuentran en la Reforma Agraria y cuyo agiganta -

miento se da en este período, a través de la participación estatal creciente -

y el desarrollo de la infraestructura nacional, se agudiza la balanza defi­

citaria de lls finanzas nacionales debido al gasto inmoderado y despilfarrado 

de la "inversión nacional". 

Con ·1a relativa estabilización de la economía nacional, l?grada en el periodo 

de Ruíz Cortines, después de la desestabilización provocada en el periodo ale­

manista, se sientan las bases para que en el decen~o de los sesentas, se con -

solide el proceso de industri~lización. En contraste, el sector agrícola había 

iniciado un descenso que lo llevaría a la crisis~que perdu~a hasta nuestros 

días, pues la tasas de. crecimiento lograda en 1945-1955 de 8.1%, se había re­

ducido a 4.8% en 195~-1966. En gran parte, ello de debió a los problemas def! 

citarios de la balanza COJ!!ercial y la. falta de inversión que estimulara la pr~ 

ducción en dicho sector agrícola;·· así:, .de país exportador de productos agdcolas 

, 



México pasó a ser un país importador.38/ 

Así, l~s bases de industrialización de 1960-1970, radicaron, como ya se apunt~ 

ba, en el mercado interno y en la sustitución de importaciones de 1940, y la -

continuidad del proteccionismo del Estado hacia casi la totalidad del sector -

productivo. 

Dentro de este agigantamiento de la actividad industrial de 1940-1960, fue de­

terminante la creciente participación de la empresa extranjera, la cual apro -

vechando la apertura del mercado interno se introdujo paulatinamente en las 

principales ramas del sector industrial y de servicio. Por ejemplo, el sector 

manufactu~ero en i~62, tenía una participaci6n de 37.5% de inversión externa, 

y para 1970, poseía ya un 44 •. 7% del total de dicha inversión. Además, se ma -

nifiesta una tendencia del capital extranjero a concentrarse en las aétivida -

des que ofrecen mayores posibilidades en la sustitución de importaciones; o 

que comprenden una proporción sustancial de artículos con comportamiento diná­

mico en el mercado. Dentro de cada rama, estos artículos desplazan a los exi~ 

tentes de tipo nacional, debido a las innovaciones que con ellos se int~oduce, 

generando una nueva demanda .39/ (Ver cuadro anexo No. 6 de Ilarticipaci6nc:.de las empre -

s~ e~t1:'~njeral 

En resumen, podemos afirmar que a partir de la Revolución Mexicana, se genera­

ron factores importantes en el crecimiento económico del país (la distribución 

de latifun~ios, la ex~ropiación petrolera como a~to medular de la palitica na­

cionalista que había de producir sus efectos en las relaciones internaciona ~~ 

les), se atenfian los problemas sociales y políticos. Estos cambios fueron de -

gran importancia y representaron uri proceso renovador hasta 1940. 

A partir de 1940, los líderes y funcionarios pfiblicos, corrompidos por la accesi -
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Cuadro No, 6 

PARTI c 1 PAC r ON DE LAS EMPRESAS EXTRANJEMS· . EN EL 

VALOR DE LA PRODUCCION DE LA tNDUSTRIA MANUFACTURERA 

1962~1970 

{ En Porcientos ) 

EN EL SEGMENTO MODERNO 
RAMA MANUFACTURERA F.N EL TOTAL DE CADA RAMA DE CADA RAMA 

197 1962 1970 1962 o 
T O T A L 19.6 27.6 37.5 44. 7 

Productos Alimenticios 4.9 8.6 18.8 26.5 
Industria de Bebidas 10.4 19.0 16.8 26.3 
Industria del Tabaco· 65.0 79,7 77.7 84.0 
Fabricación de Textiles 4. 7 68.8 s.s 7.9 
Calzado y Vestido 1.7 2.0. 5.2 4.0 
Madera y Corcho, Muebles y Accs. 1.3 7.2 4. 4 15,9 
Papel y Productos de Papel 22.4 27.4 31.3 32.9 
Imprenta y Editoriales 6.1 11. 7 18.8 24.s 
Cuero y Productos de Cuero 0.2 1. 7 0.8 4.6 
Productos de Caucho 76,7 84.2 100.0 100.0 
Industria Química 68.4 67.2 80.0 77.8 
Prods. Minerales no Metálicos 24.4 26.6 56.5 54.2 
Fabricación de Prods. Metálicos 17.7 25.2 20.0 27.6 
Construcción de Maquinaria 20.6 37.0 42.06 67.6 
Const. de Maquinaria Eléctrica 44.9 62.0 100.0 100.0 
CÓnst. de Material de Transporte 58.3 79.3 100.0 100.0 
Industrias Manufactureras 42.6 49».1 100.0 100.0 
Diversos 17.6 29.6 44.8 60.5 

Fuente Calculado por 8. Sepúlveda, A. Chumacera. La Inversión Extranjera en.México. 
Citado Bernardo Sepúlveda y otros Autores. Las Empresas Extranjeras en México,· Pág. 16 



bilidad al oro oficial, se incorporaron a las filas de la vieja burguesía, 

la cual, si bien había perdido los latifundios, estaba ahora a la expectativa 

dedicada .a la actividad industrial, a la banca y al comercio; aprovechando de -

este Gltimo, la ex~ansión del mercado interno , producto de la "Reforma Agra -­

ria" y de la creciente participación del Estado en el desarrollo de la infraes­

tructura nacional. 

No solo el capital nacional aprovechó este mercado, también el capital extran -

jero; que una vez terminada la segunda guerra mundial y esfumado el temor de un 

regreso al movimiento revolucionario de 1910, - dado que los movimientos popu -

lares y obreros habían quedado controlados-. recobra vigor y fuerza el capital 

extranjero, o el '"ogro metropolitano" como le llama Arturo Anguiano, quien lu -

ciendo ahora las barbas del Tío Sam, se introduce en todas las ramas producti -

vas del sector industrial.40/ 

En esta forma, tanto el capital nacional como el extranjero, utilizaron como 

factor determinante en la acumulación del capital, en primer lugar, la abundan­

te fuerza de trabajo que ya no ofrecía resistencia a la super explotac~ón, pue~ 

·to que los grupos populares que en un momento llegaron a influir en las decisi~ 

nes políticas, ahora estaban controladas y sometidas bajo el poder de la CTM. 

Con este control, los movimientos populares habían perdido. su fuerza y ahora 

dichos grupos populares y sindicales recibían su fuerza política por decisiones 

burocráticas del Estado. 

El retorno a la política económica anterior a Lázaro Cárdenas, fue inminente 

con Avila Camacho. A partir de este momento, el Gobierno Mexicano afirma de pa-
. . 

labra ser nacionalista, pero en la práctica, había empezado a alentar crecien -

temente la introducción de capital extranjero, el cual, como ya se decía, en ~ 



cuentra su mejor momento entre 1960-1970. Con la introducción del capital ex-

tranjero, básicamente norteamericano, para conseguir el crecimiento económico 

nacional, se radicaliza definitivamente la dependencia económica e ideológica 

respecto a Estados Unidos. 

Esta dependencia económica e ideológica, es evidente, puesto que la dependen -

cia económica atrae gradualmente la dependencia de la superestructura políti 

ca, jurídica e ideológica. El ejemplo más claro de esta dependencia, es el ap~ 

yo que los gobiernos latinoamericanos, in~luído México, dan al Gobierno de 

Washington para hacer efectiva su política anticomunista. Esta política se di­

versifica ideológicamente a través de los medios masivos de difusión: televi -

sión, radio, cine·,· etc, 

Esta es entonces, la imágen de la estructura económica y social de nuestro 

país, donde' la crisis iniciada con la declinación productiva de la agricultura 

a partir de 1956, había de hacerse expansiva, afectando al sector alimentario 

básico del pueblo,debido a los altos precios y los bajos salarios. A ésto se -

suma, la superexplotación creciente y la acumulación incalculable de capital,­

seguido de un cada vez más extenso mar de desigualdad social. 

Así, sobre la aparente estabilidad económica social de México, se escondía ya, 

desde fines de 1950, una crisis general, producto en primer lugar, de los ina­

decuados procedimientos de la· administración pública de los gobiernos anterio­

res, frente a la modernización industrial que había de degenerar en la crisis 

económica. Esta crisis, se manifiesta básicamente en la incapacidad del gobie~ 

no federal para controlar por sí mismo y con~autonomía los problemas de desa -

rrollo económico, financiero y tecnológico de la sociedad mexicana .• 41/ 



puede incluso decir, que frente a la crisis, 

Régimen ha reaccionado nervioso, y en oca - 1-

.ones, pasando por alto problemas sociales, 

>bre todo cuando ellos significaban pérdida de 
1 

i estabilidad politica, por ejemplo, la prote! 

a de los médicos en 1965; la formación de la -

onfederación Campesina Independiente; y sobre 

odo, como síntoma más visible de la inseguri -

ad interna del Régimen, la respuesta sa~grien­

:a al movimiento que culminó el 2 de octubre de 

'968. 

8sta crisis del Sistema fue legado que el nuevo 

Presidente electo, Luis Echeverria Alváre~, 

abría de enfrentar en su período de gobierno. 

La economia mexicana, y la planificación 1970 -1976 

El nuevo gobierno iniciado en 1970, al parecer 

se dió cuenta de la cada vez más creciente pér­

dida de confianza del pueblo mexicano hacia ei 

gobierno del partido pol1tico dominante (PRi), 

y en consecuencia, hécia la estructura ec6n6 -

mica capitalista _imperante, la cual dejaba ve~ 

con mayor claridad sus propias contradicci6 -~ 

nes. 

El proceso de corporativización en México­

parece estar estrechamente relaciona -

do con la expansi6n econ6mica. En la -

medida en que se ha institucionaliza -

do el proceso, el acento populdsta ha­

tendido a disminuir, aunque como lo -

demuestra la situación actual de Méxi­

co,es necesario rescatarlo de acuerdo­

ª las circunstacias. 

Una. manifestación clara de la utili -

zac ión del popu li smo, la v iv irnos en ... 

el periodo que va de 1970-1976. 
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Frente a esta situación, el Estado Mexicano intentó sanear el fracasado modelo 

económico de "desarrollo estabilizador" de épocas anteriores; reconocido como 

el "milagro mexicano", basado fundamentalmente en la explotación de los traba­

jadores y en el estimulo estatal (gasto, política fiscal y proteccio~ista). 

Para lograr tal saneamiento, el gobierno se propuso iniciar un "crecimiento 

económico que buscara una mejoría en la distribución del ingreso", aunque cabe 

advertir, que ello había sido uno de los buenos propósitos de los gobiernos 

anteriores; no.obstante, en este mod~lo de crecimiento, se buscaba ''un desarro 

llo compartido". 

Se reconoció que para lograr este modelo de crecimiento, se requería de un ga! 

to p6blico funcional, pero lógicamente ello presuponía un saneamiento de las -

finanzas públicas. 

No obstante, hasta aquí llegaron los buenos propósitos del nuevo gobierno, : 

pues las condiciones requeridas para hacér efectivo dicho crecimiento, eran 

imposibles de generarse bajo el modo de producción capitalista existente. Así, 

una vez más el gasto público se financió con endeudamiento externo y mayor emi 

sión de circulante. 

Para 1974, la economía mexicana presentaba una mayor concentración del ingreso 

y un grave estancamiento en la actividad econ6mica, con un nivel inflacionario 

creciente, seguido de una crisis económica irrefrenable que culminaría con el 

colapso económico financiero de la devaluación Qe 1976. 

En cuante al tema que nos ocupa, ésto es, en cuanto a la planificación, el go­

bierno de Echeverría manifestó al principio del mismo, una actitud de indife : 

rencia hacia la planificación de la economía nacional. Este hecho es patente,­

ante la supresión de la Dirección de Planeación de la Secretaría de la Presi -



dencia. Se optó por trabajar con programas sectoriales y regionales. 

Sin embargo, a mediados de este sexenio, el interés por "planificar", renace,­

y el gobierno "preocupado por los problemas nacionales de largo plazo", hace -

aparecer de una manera casi mágica, un nuevo Plan de Desarrollo para el perío­

do 1974-1980. No obstante, como apunta Arturo Guillén Romo, ante los treinta 

años de preparar planes estériles y frente a una crisis económica y política -

que tendía a agudizarse cada día, el Gobierno Mexicano se vió obligado a ser -

más cauto y esta vez, no presentó el "nuevo Plan", como la. llave maestra que 

abriría las puertas del paraíso, ésto es, las puertas hacia el logro de la 

igualdad social.42/ En opinión del entonces Secretario de Hacienda, Lic. José 

López Portillo, ~o que se tenía terminado, no era uri Plan de Desarrollo, sino 

más bien, "un Plan para el Plan".4a/ 

Los objetivos a alcanzar en dicho Plan para el Plan, eran 

a) Aumentar la capacidad de la economía para absorber 

mano de obra y reducir el de~e~pl~o~ 

b) Buscar una distribución más equitativa del ingre­

so nacional. 

c) Acelerar el crecimiento económico 

d) Afianzar la independep6ia técnica y econ6mica con 

respecto al exterior. 

No obstante la existencia de .este Plan, los.programas específicos del Gobierno 
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jamás se sujetaron a dicho Plan, y las decisiones se tomaron siempre en forma 

autónoma por las autoridades locales, 

Al parece:r, la '1basqueda" de una distribución m~s equitativa del ingreso nacio­

nal, as1 como la aceleración del crecimiento económico y el financiamiento de -

la independencia económica del exterior, han sido siempre desde el inicio de la 

planif$caci6n en M~xico, la bandera de presentaci6n de los planes del gobierno; 

pero evtdentemente, estos opjet;i.vos no han llegado ha generar resultado algúno­

que pueda ser evaluaple, pues por ejemplo, en estos planes, nunca se habla de -

una cont;i.nu;i.dad de a~gOn programa con base en los resultados obtenidos en los -

anteriore~ planes de desarrollo, 

Considerando que ~a planificación teóricamente tiene como objetivo, el logro 

del desarrollo económ;i.co socfal del pais donde se aplique, es palpable que en -

Mexico este desarrollo no se ha consegu{dd;puesto que la desigualdad social pr~ 

dueto de la ~rractonalidad en la distr;i.buc;i.ón del ingreso, es cada día más gra~ 

de, no obstante las altas t~sas de crecimiento económico registradas entre 1950 

19:7Q, 

Se puede decir entonces, que el proceso inflacionario, el deterioro del poder -. . 
de compra de la poblaci6n, la pérdida de competitividad en los mercados interna 

c~onales entre otros factores, bacen evidente el fracaso de los objetivos plan­

tead~s en los planes mexicanós. Así, en la década de los sesentas, el nivel de 

los precios crecio a una tasa promedio anual de~3,4%, en tanto que para 1970, -

el nivel inflac~onario inicia con una tasa promedio de 16,9%, y para fines de 

1977, el nivel inflacionario se sitúa por encima del 30%, manteniéndose en esos 

niveles hasta 1980, cuando dicho n;i.vel inflacionario, repunta y alcanza su pun­

to máx;i.~o en la b;i.storia ~odern~ del país, al situarse en un nivel superior al-



•38 %.44/ As~, las vertientes inflacionarias se manifestaron inmediatamente en~ 

el control de 10s salarios y el resago de los precios. 

Para concluir este an~lisis de la Pianificacign en el marco de la situaci~n eco 

nemico social mexicana,diremos por rtltimo que el gobierno iniciado en 1976, da­

comienzo a su actividad gubernamental, en medio de la manifestación abierta de­

la crisis econ~mica y pol1tica que se hab1a gestado en d~cadas ante~iores; an­

te lo cual como veremos posteriormente con m~s detenimiento, dicho gobierno -

recurre nuevamente al ya muy gastado instrumento de la planificaci6n; solo que 

ahora acompafta dicho instrumento de una nueva ''formula para solucionar" la ··­

problem~tica nacional, nos referimos a la llamada "reforma econ6mica profunda" 

y la reforma pol1tica, las cuales vienen acompañadas de un nuevo conjunto de ~­

planes, mismos que al paso del tiempo serian una vez rngs, un conjunto de despe~ 

dicios de recurso~ no s8lo materiales sino humanos, a la vez que un conjunto de 

promesas y esperanzas jamgs cumplid~s. 
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"COMO SISTEMA ESPECIALIZADO DE ELEMENTOS LA CIUDAD ES 
UNA FORMA DE SOCIALIZACION CAPITALISTA DE LAS FUERZAS 

PRODUCTIVAS" 

Christian Topalov 



-LA.PLANEACIÓN URBANA,· EL PROCESO DE URBAÑIZACION Y LA: .ACTUAL ESTRÜCTÜRA 
DE LA VIVIENDA EN EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO 

... _____ - - -· --- -- -· ----·-. - -·---· ---- . . . ····- ·--· ---------------------

T,::··con.sideraciones Teóricas sobré laPíaneadón ürb-ana-eñ-·Maxico -·-·-·· -- -- --------- ------------------------------·---------·---~ 

El objetivo más amplio de la planeación urban~, es buscar la racionalización g! 

neral del proceso de urbanización y de la vivienda. Ambos aspectos los tratar~ 

mos aqui como un ejemplo concreto del funcionamiento de la planificación en M! 
xico, trata~do con ello de coicidir con· nuestro marco de referencia relativo a 

la planificación socialista, donde afirmamos que la planeaci6n urbana nacional 

forma parte de la planificación económ~ca social global, 

As1, esta· parte de nuest~o estudio,se diri~ir~ a la planeaci6n urbana nacional 

como un enfoque de la totalidad, de tal manera que al presentar el caso de la­

problemgtica de la Ciudad de .M~xico, se pretende solo ejemplificar mediante su 

estudio,.la' situaci6n urbana nacional. Conforme se desarrolle este capitulo, -

se podrá demostrar que tal problemática va surgiendo como producto del proce~o 

de urbanización capitalista el cual se genera desde la conquista española que-
1 

se manifiesta con la acumulación de capital, que en este caso se genera mepian 

te la ocupación irracional y·~oraz del espacio urban0, lo cual se puede decir~ 

es regla general de las ciudades donde predomina el modo de producción capita­

lista. 

Antes de continuar debemos ad.vertir que se establecerá aquí una diferencia en­

tre planeaci6n urbana nacional y planes de urbanización, pues los alcances de­

estos ~ltimos son de tipo regional; de suerte que la planeación urbana tiene -

un carácter global de la problemática, en tanto que la segunda tiene un.senti­

do más partí cu lar o reg.ional pero· con un enfoque general del caso; en cons~cue.!!. 

cia,esta subordinada a la planen~t5n urbana y esta a su vez se subordina a la -
'--

1 planificación ~conómica social nacional. 
tBF 



Por otro lado, considerando el modo de producción existente en México, c4ya 

formación social está constituida por un conjunto de relaciones de corte ca 

pitalista dependiente y subdesarrollado, podemos afirmar que tales relacio­

nes determinan la ocupación del territorio nacional, en otros términos, de­

terminan las formas espaciales particulares que integran actualmente la dis 

tribución y ocupación regional nacional. 

Desde el punto de vista de la distribución regional del espacio y dadas las 

características geográficas, físicas, económicas y sociales de la Ciudad de 

México, ésta forma parte de la región central del país, y su ocupación esp~ 

cial está deter~inada por el conjunto de relaciones sociales existentes, las 

cuales le imprimen un carácter contradictorio al desarrollo de las fuerzas 

productivas, tal como se mostrará posteriormente. 

Puesto que se está haciendo referencia al concepto de región, se hace nece­

sario definirlo. Se derine en dos niveles, uno económico y otro político. 

Una región de tipo político es aquella que designa una zona geográfic~ de -

una nación o territorio, sus funciones son las de una unidad administrativa 

gubernamental, puede ser la 6ombinación de una o más naciones, o de uno o -

más territorios. 

Una región económica será una zona con problemas y características económi­

co sociales comunes, inducida por condiciones naturales o de otra clase, por 

.ejemplo, la cuenca de un río o una zona sin adecuado abastecimiento de agua, 

por la agricultura, etc .. .!./ 
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As!, los planes de urbanismQ de la Ciudad de Mixico como una región específ! 

ca del marco regional nacional, deberán estar en correspondencia con la pla­

neación nacional, y esta -a su vez, ser& parte de la planificación nacional -

del país. 

Es importante recordar brevemente los objetivos generales de la planeación -

urbana, pues intentaremos a partir de éstos, establecer las diferencias en-­

tre la planeación urbana nacional empleada en el modo de producción sociali~ 

ta, y la llamada planeación urbana empleada en el modo de producción mexica­

no. 

Cabe aclarar, que al tener como marco de referencia la planeación socialista 

no se pretende hacer coincidir integramente el modelo histórico de urbaniza­

ción y desarrollo que caracteriza a los países que poseen una economía socia 

lista, con el modelo histórico que caracteriza a la economía mexicana; única 

mente, se trata de presentar los alcances de la planeación urbana en México 

con base en dicho marco de referencia. Aunque ello se verá aquí, sólo histó 

ricamente, en tanto que en el capítulo V, se analizará de manera más concre­

ta, mediante el estudio de los planes más recientes publicado entre 1976 y -

1982, que es el período de análisis que aquí nos ocupa. 

La planeación urbana tiene como objetivo princ~pal la utilización racional -

del espacio mediante la organización del proceso de urbanización, entendien­

do por este último, la concentración de la población y la actividad económi­

ca en un espaci~ determinado. Este objetivo incluye las pr~cticas jurídicas 

que consisten en el control y la ubicación de las viviendas, los empleos, 

así como los permisos para construir, el establecimiento de las reglas de ur 
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hanismo, y las prácticas para la descentralización del sector indust~ia1 y 

comercial. Sobre estas prácticas jurídicas, el objetivo de la planeación 

urbana se logra mediante el dominio de la organización espacial de las fuer 

zas productivas, materiales y humanas, a través de la intervención del Esta 

do en el establecimiento de las relaciones de producción y de circulación de 

los elementos urbanos, 2/ 

Si tomamos como base que en el capitalismo, tanto la planeación urbana como 

la planificación económico social nacional, se convierten en instrumento de 

legitimación de la actividad del Estado, en la medida que éste se enfrenta · 

al capit~l mono~~lista y adopta una posición mediadora entre la posibilidad 

del desarrollo nacional y los intereses de la sociedad capitalista dominante, 

se puede establecer la siguiente premisa: 

La planeación urbana tal como se concibe en el modo de producción socialista, 

enfrentada al capitalismo y por ende a la libre empresa {monopolista), carac 

terística de la fase superior del capitalismo, no puede hacer más que tratar 

de limitar los aspectos espaciales de la competencia capitalista, puesto que 

la ( boerción) jurídica que el Estado puede ejercer se minimiza y se ve mani­

pulada por el poder de este último. La planeación urbana por tanto, de igual 

forma que la planificación económico social nacional, en el marco capitalista, 

se reviste de un carácter contradictorio, pues la posibilidad de una raciona­

lidad de la ocupación del espacio urbano, se v~ sometida a los intereses de -

los capitalistas que buscan insaciablemente la acumulación de capital, median 

te el logro de ganancias a corto plazo en su propio beneficio. 



Esta situación se torna aun más contradictoria cuando los grandes capitalistas -

son también los represntates jurídos del Estado, Ante ello, los objetivos de la 

planificación cuya meta es la igualdad social , se ven desplazados ante el domi­

nio del capital 

El estado pasa en consecuencia a jugar un papel legitimador de su actividad .. 

adopando una posición mediadora entre el capital y la fueza de trabajo; por lo -

que el desarrollo económico y social que se persigue con la planificación en el~ 

país donde se adopta, y a su vez con la planeación urbana, se convierten en un -

instrumento más de la legitimación de la actividad del Estado, 

El estudio del proceso de urbanización en la Ciudad de México, como ya se apunt~· 

ba al principio de este capítulo, nos permitirá evidenciar la premisa anterior,­

como veremos a continuación,. 
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2.- Antecedentes Históricos de la Ciudad de México -(de_ la:E-poca_·Precoloniafa !~?O)'. 

Abordaremos de manera sintética el est~dio de la 

Ciudad de México, haciendo el primer lugar refe­

rencia a sus características regionales, en su -

aspecto geográfico-físico. Para su estudio en el 

aspecto económico y social haremos una división 

en cuatro etapas: 1) Epoca precolonial; 2) Colo­

nial; 3) Independie-nte, y 4) Actual. Desde 1 ue­

go _es evidente que no se agotará aquí la informa 

ción existente de cada época~ ptles el estudio de 

cada una de ellas representaría otra tesis. 

En el marco geográfico, la Ciudad de México está 

situada a una altura de 2,250 metros en relación 

al nivel del mar; está limitada por un grupo de 

montañas volcánicas, que alcanzan una altura de 

4 a 5 mil metros, excepción hecha en su parte --

norte. Se encuentra directamente limitada por -

tres estados: el de México, el de Puebla, y el -

de Morelos. El primero lo envuelve completamen­

te por el norte, el oriente y el oeste; el segun 

do, por la parte este, y el tercero por el sur. 

3/ 

Dibujo de Eschor 
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Cuenta con una superficie de 1,500 kilómetros cuadrados, en su llamada área 

urbana -términos que se definirá posteriormente-, ocupa un poco más de 56-

mil hectárea . El resto de su superficie, casi 94 mil hectáreas está divi-

dida en tierras forestales, agrícolas y ganaderas. En este orden de distri 

bución, el 43% está cubierta de bosques de especies maderables y no madera­

bles; el 27.2% corresponde a tierras de labor; el 7.1% dispone de pastos n~ 

turales, y el 23% restante corresponde a otros tipos de tierra, entre las -

que se incluyen los susceptibles de abrirse al cultivo en forma fácil y ca~ 

teable, lo que representa aproximadamente 3 mil hectáreas. 

suelo hay depósitos de minerales cal.careos. 4/ 

Además, en su -

Desde el punto de vista territorial, es la entidad más pequeña del país; de 

norte a sur mide 55 kilómetros y de este a oeste 43. Su extensión de 1,500 

Km2 fue adquirida a través del tiempo, pues todavía en la Constitución de -

1824, aparecía con una superficie de aproximadamente 211 kilómetros cuadra­

dos. 

Pequeñas y diferentes corrientes de agua cruzan su superficie, y su hidrogr~ 

fía es totalmente diferente a la conformada en la época colonial. Esto se 

puede dec{r, ha sido producto de la intervención de la mano del hombre, en 

su afán de evitar los desastrosos efectos de las inundaciones, que se suce-

dieron en diferentes épocas. Entre otras, las primeras obras que se reali-

zaron en este sentido, fueron las de contención de aguas, desecación de la­

gos, retención del cauce de los ríos; y hasta la construcción de diversas -

obras de desague artificial que va desde el famoso Tajo de Nochistongo, has 

ta la construcción reciente de los emisores del drenaje profundo. 



De acuerdo con la clasificaci6n de Koeppen ~/, dominan en la entidad dos ti­

pos de climas. En la parte norte y sur destaca el templado de pradera, con 

invierno seco v no riguroso. En la porci6n central es de sabana con llanuras 

periódicas. La precipitaci6n pluvial asciende en promedio de 1.286 milímetros 

anuales, con aproximadamente 133 dias de lluvia. El algunas ocasiones se re­

gistran granizadas. la temneratura media llega a 16 v.rados centígrados con -­

máximas de 27 y minimas de 4. 

Los suelos son detres tipos, hacia el norte y centro sobresalen los castaños 

o chesmit, de clima templado. En una pequeña oorci6n hacia el oeste y sure! 

te se ubican los de insetu o de montaña con vegetación raquítica. Finalmen­

te, en la parte sur occidental se localizan los de podzol o podzólicos ~/, ~ 

oue son tierras cenizas propias de tierra humeda o fria. 



2.1 Distribución del Espacio Urbano Precolonial : 

Puesto que el análisis de la planificaci6n urbana se hará a través del pro­

ceso de urbanización del nreaurbana de la ciudad de México, abordaremos las 

dos variables principales en dicho proceso: concentraci6n de la ooblaci6n y 

niveles de la actividad económica en dicha área. 

Según datos históricos, el grupo de población que finalmente domin6 y se ex­

tendió por todo el Valle de México fue el de los mexicas, quienes desde su 

arribo al Valle de M~~ico iniciaron una lucha de conquista de los grupos o -

aldeas va establecidas; incluso, dominaron el ya fuerte poderío de los tlate 

lolcas. En esta forma lograron desar•rollar una fuerte organizaci6n pol1tica 

central, que con el tiempo se había de extender a todo el territorio nacio-­

nal, en el aue se calcula una población aproximada de 16 millones de habitan 

tes para el año de 1532; con unos 150 habitantes nor Km 2 . Este total s6 

lo vuelve a ser alcanzado y revasado en este siglo.I/ 

Los mexicas oenetran al Valle de México por el norte y se asientan inicial-­

mente en Chapultepec. Posteriormente, ya ganado el dominio sobre las aldeas 

vecinas, fundan la ciudad de Tenochtitlán en 1345, uniendo a esta a la de -­

Tlatelolco. En esta fecha Tenochtitlán contaba con unos 300,000 habitantes, 

Con la llegada de los españoles, se calcula una densidad aproximada de LlO ha­

bitantes por Km 2 Cabe' señalar aquí que los estudios estad1sticos de la 

poblaci6n en esta época son imprecisos v hav ~utores que incluso~ se incli­

nan por una existencia no mayor de 60 mil habitantes, como se apunta en el -

libro de la Ciudad de México y sus problemas del Departamento del D.F. En 

este sentido me inclino más por la existencia de una población de 300,0000 -

habitantes, dadas las características de dominio político y aún económico de 
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los aztecas. quienes conformaban en esa época la estructura del ooder en el 

Valle de México. 8/ 

En esta época el perímetro montañoso estaba cubierto de bosques y los oiés 

de montes internos eran zonas agr1colas de gran fertilidad. En las partes 

centrales y más bajas de la cuenca se extendían los lagos más anchos y de -

escasa profundidad, propiciando una flora v una fauna acuática, Al parecer, 

la población ten<lió a ocupar predominantemente Jas mesetas de tierra fria y 

húmeda. 

En reláción a ios lagos que cubrían una gran proporción del Valle de México, 

los documentos coloniales hahlan de tres v a veces, seis lagos (basados en -

divisiones artificiales o .diques) sin embargo, en algu~os años se supuso que 

los lagos formaban una sóla hoja de agua con diferentes alturas. 

Por ej~mplo, el lago de Xochimilco estaba tres metros más arriba que el lago 

de Texcoco y drenaba en él. Los numerosos arroyos que desembocaban en esta 

parte de la cuenca, mantenián el agua fresca y cubierta de vegetación y con~ 

tituían las mayores fuentes de provisión de agua durante la estación de se-

cas. 

En el siglo XIX se calcula ouc todavia los lagos cubrían un área aproximada­

mente de 1,000 Km2 o sea, una novena parte dela superficie total de la cuen­

ca. Todos eran lagos poco profundos, con alturas ouc fluctuaban entre uno y 

tres metros. 9/ 
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El régimen pluvial fue favorable al cultivo de maíz, especialmente al sur 

del Valle, Tal régimen pluvial también favnreci6 al sistema de irrigaci6n 

v los barrancos permitieron irrigar por inundación, En términos generales, 

la precipitación pluvial v el nivel de los lagos en su mayor1a fueron favo­

rables a la a~ricultura extensiva, cuyo cultivo primordial estaba basado en 

el maíz, el frijol y la calabaza. 

La econom1a de México Tenochtitlán estaba basada principalmente en la agri­

cultura intensiva en la cual destac~ el sistema de chinampas, el comercio, 

la producción de manufacturas, la caza, la pesca, la recolección y el tribu 

to. 

Coincidiendo con el autor .Edward E. Calnek ~/, las chinamoas sin ser el úni 

co sistema de cultivo. fue probablemente el más intenso. 

Los asentamientos estables de la población surgen condicionados a la exis-­

tencia de tierra de cultivo, al aprovisionamiento de a~ua (producto de manan 

tiales y construcción de acueductos). a la proximidad de combustible v lapo 

sibilidad de construcción de pozos y asequías para los fines a~rarios y en -

general, a las mejores posibilidades de recursos para la subsistencia. La -

ooblaci6n se distribuía en localidades de varias categorías: rancherias, al­

deas. pueblos y ciudades. 

En este sentido, el imperio de Tenochtitlán estableció una traza relativamen 

te regular en lo aue constituria el área urbana de la ciudad que se calcula 

ocupaba alrededor de 1 O a 15 Km 2. En el centro de dicha área construyeron -
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su centro ceremonial, siendo el templo mayor el edificio más importante de 

ese centro, a lado y frente de él estaba el juego de pelota, el tempo de -

Q'uetzalcoaltl y otros edificios de menor importancia. 

'La posición del centro ceremonial fue aprovechada para distribuir la zona 

residencial. la cual se dividió en 4 grandes barrios, con subdivisiones m~ 

nares llamadas tlaxilacalli y calcupaellis, asi convergian al centro cere-
• 

monial las calzadas de Iztapalaoa, Coyoacán) Tacuba y Teoeyac. Establecien 

do de esa forma comunicación del centro al sur, al oeste V al norte. 11/ 

El sistema de domunicación en la ciudad se hacia por estas calzadas. pero -

principalmente por canales que corrian de este a oeste y de norte a sur. sus 

dimensiones eran diferentes según el grado de importancia y función. El sis 

tema de comunicación por agua se hacía a través de barcos, y se contaba con 

embarcaderos situados en posiciones estratégicas. 

Así, la posici6n del centro ceremonial fue estratégica respecto al intercam­

bio de Productos entre las diferentes Poblaciones que en su ~ran mavoria se 

hallaban ubicados a la orilla de los lagos. 

Alrededor del sistema de lagos se empezaron a multinlicar los asentamientos 

humanos; el terrerio eanad¿ a los lagos a través del sistema de chinarnpas, se 

empezó a utilizav para el cultivo y para el asentamiento de la Población. -

En este sentido como se señalaba anteriormente, se debe destacar la lucha -

constante del pueblo ~exica por controlar la situaci6n natural del suelo y 

el subsuelo de la gran Tenochtitlán, nues las inundaciones provocaban cons­

tantes pérdidas agricolas. Además, se tenia que luchar contra las inundacio 



nes de agua salada proveniente del lago de Texcoco, aue se tornaba critica 

en la ~poca de lluvia. Fué esto lo aue propicio la construcción de grandes 

diques entre los que destaca el Albarradon de Netzahualcovotl, el cual cor­

taba un extremo del Lago de Texcoco; al terminarse esta obra, el lago auedó 

dividido en dos, al oriente agua salada val poniente agua dulce. As1, es­

te diaue tenia una doble función: la de servir como calzada y la de conte­

ner el agua. Esto sucede también en el caso de los lagos que unian Cuitla­

huac con tierra firme. 12/ 

En cuesti6n de vivienda, los distritos residenciales de la ciudad variaban 

grandemente en densidad y modelos de establecimiento, aunque al parecer se 

prefiri6 la ocupación en grupos familiares corporativos extensos en todas -

las áreas v en todos los estratos de la población urbana, 13/ 

De manera general. se ouede decir que el oanorama de la r.iudad de M~xico de 

antes de la conquista, se identifica oor: 

a) Un modo de producción asiática, basado en la coooeración de los produc­

tores y en los esfuerzos comunes de parientes y amigos, así como en la 

explotación y la servidumbre económica de las comunidades pequeñas con 

respecto a la comunidad explotadora. En este modo de producción se pu~ 

den destacar las siguientes caracteristicas: 14/ 

.1.- Una economia que supera e~ nivel de subsistencia por medio de la -­

agricultura, permitiéndo la obtención de excedentes sociales de pro 

ducción v traba;o, 



2.- Un sistema agricola oue se complementa con la recolecci6n. casa, oes 

ca. cria de animales y afin con la mineria y las manufacturas (socie­

dad Agraria Industrial). 

3,- Tienen desarrollo relativamente alto de las fuerzas Productivas. 

4.- El medio geográfico de su desarrollo puede ser cualquier medio natu­

ral donde resulte pract~cable la agricultura, lograda por el maneio 

del agua por el hombre, tanto en la escasez de liquido como en la abun 

dancia, creando con ésto, necesidades técnicas y de trabajo de grandes 

masas trabajadoras. 

b) Destaca oor otro lado µna población organizada en pequefias poblaciones y 

aldeas que se encontraban en constante competencia militar encaminada a 

la conquista y obtención de tributo de los pueblos vecinos, con el obieto 

de conseguir mayor prosperidad. 

c) La sociedad se encontraba dividida en nobleza y campesinado. 

d) El estado tenia un dominio politice total que se extendía por todo el ·t! 
rritorio, y se ejercia desde el centro. donde estaba establecido el imoe 

rio mex:ica, esto desde ·1a gran Tenochtitl~n, cuyo dominio se eittendia a 

ciertas relaciones económicas ya establecidas con pueblos vecinos y aue 

se ve1an limitadas únicamente por el transporte y las comunicaciones. 



e) El Estado ejerc1a el control absoluto sobre el reparto y explotaci6n de 

la tierra, el uso del agua sobre la fuerza de trabajo. lo que permiti6 

también el dominio de los medios de producción. 

f) El poderio del imperio mexica en 1519. se extendia por todo el centro -

de México, desde el Golfo hasta el Oceáno Pacifico. 

g) Finalmente como aspecto destacado en el panorama general se debe citar 

los alcances en las obras hidráulicas de todo tiuo (diques compuestos 

de pocitos; acueductos, etc,). 



__ 2.2·ocupación del Espacio Urban'? 

La ciudad colonial se levantó sobre las ruinas de la antigua ciudad de los 

aztecas y, el espa~io urbano poco a poco comenz6 a usarse de manera irracio 

nal perdiéndose as1 toda la distribuci6n urbana regional. 

As! la etapa Colonial debemos marcarla como fundamental en el cauce que ha­

b1a de seguir la historia de la urbanizaci6n en nuestro pais, pues sus con­

secuencias habian de trascender hasta nuestros dias. Como ya se apuntaba -

en el capitulo anterior es en este periodo cuando se establecen las relacio 

nes sociales de producci6n oue si bien en un principio eran de corte preca-

F pitalista, con.el tiempo hab1an de adquirir su carácter actual de capitali~ 

mo monop61ico. Este tipo de relaciones encuentra su mejor lugar de desarr~ 

llo en la Ciudad de México, aunque desde luego su expansi6n se babia de dar 

en todo el pats. La ciudad de M~xico refleia asi con mayor agudeza la posi 

ci6n determinante de las nuevas relaciones sociales en la ocupaci6n del es­

pacio urbano. 

La ocupación del espacio urbano a la llegada de los españoles, no hab1a 11~ 

~ado a tener en ningún momento, un crecimiento desproporcionado en relaci6n 

con las ciudades aledañas. A pesar. de aue en la ciudad de México· recidi~ 

el poder del imperio. Incluso, de acuerdo con el estudio de Calnek de "la 

Ciudad de M~xico", al parecer se hicieron esfuerzos conscientes para redu-­

cir las ~reas ocupadas oor estructuras residenciales, motivado esto por una 

doble necesidad: la de reservar espacio para posteriores generaciones y la 

de preservar las áreas de patio necesarias para el uso familiar~/, lo que 

cambia totalmente con la radicaci6n del gobierno español. como se ver~ a -­

continuací6n. 



Cuando los españoles llegaron a posesionarse del territorio mexicano, le -

asignaron a éste el nombre de Nueva España. P~ra imooner su poderío, apr~ 

vecharon la fuerte estructura político económica aue los mexicas hab1an 

creado en la gran Tenochtitlán~ ello explica el surgimiento de la nueva ciu 

dad, iusto sobre las ruinas de la primera. 

También explica por qué a diferencia de lo que sucede en otros paises con-­

auistados. donde la ciudad se establece en la costa, en México por el contra 

rio crece tierra adentro, en la re~ión central del país. 

Puesto que las bases de la organizaci6n política y económica estaban ya de­

lineadas en esta regi6n, los españoles no hicieron sino valerse de esta si­

tuaci6n para establecer su hegemonía. 

En 1521 se funda el primer ayuntamiento que había de gobernar desde la ciudad 

de México a toda la Nueva España, Tal ayuntamiento se establece en Coyoacán 

y posteriormente, en 1524 se traslada a la que seria la nueva Ciudad de Méxi 

co. 

Cuando Cortés inició su marcha tierra adentro, fue elegido por su Consejo -­

"Gobernador y orincipal de. justicia del país", titulo que se confirmaría con 

la Real Cédula de 1522. Cabe señalar, que a su llegada por Veracruz, los e~ 

pañoles inician su gobierno autoestableciend~ un Consejo Municipal (cabildo, 

ayuntamiento), conforme a la organización política existente en España. El 

cabildo era la principal institución política de los pueblos de ese tipo. 



El sistema de gobierno creado en la Ciudad de México permaneci6 hasta 1529, 

cuando· se establece la primera audiencia. En 1535 los asuntos del gobierno 

son manejados por el Virrey y la audiencia continuó como supremo tribunal y 

comoj\uerpo consultivo. De 1550 a 1570 la Nueva España fue dividida en cua 

renta provincias encabezados por un alcalde. A partir de estas últimas sur 

gen en 1786 las intendencias. La divisi6n territorial de la Colina consis­

tia de dos provincias internas (oriente y occidente) con doce intendencias. 

Siendo gobernador de Nueva España, Cortés decide iniciar la construcci6n de 

la nueva ciudad y organizar el poderio español. Con este fin mand6 edificar 

una gran cantidad de nuevos edificios de uso público v privado, orinciPalme~ 

te templos, conventos. hospitales y escuelas, utilizando para ello el traba­

jo forzado del indigena. 

Dado que la administraci6n colonial se centralizó en la ciudad de M~xico, se 

establecieron en ella el alto clero, la magistratura superior. la aristrocra 

cía territorial y en general la mavoria de los españoles, 



2:3·sffuación Demográfica ~ 

Al constituirse la Nueva Esoaña, la densidad 

poblacional se hab1a reducido grotescamente 

como resultado no sólo de la guerra de some­

timiento, sino de la sangrienta explotación 

a que fue sometido el indígena, as! como a -

las fuertes epidemias que asolaron al país. 

Como atinadamente apunta Enrique Semo 16/ el 

periodo de la conquista y el primer siglo del 

r~gimen colonial, adoptaron la· doble faz, de 

una destrucción cataclismica de fuerzas pro­

ductivas y, una profunda revolución técnica. 

La· edad de hierro, la rueda y la ganader1a, 

llegó envuelta en sangre, fuero y pillaje. 

El mismo autor retomando los estudios de po­

blación de Sh. Cook., L.B. Simpson y W. 

Baroch, señala que los cálculos más recientes 

de la población, indican que la poblaci6n 

precortesiana en M~xico Centra¡, era de unos 

25 millones de habitantes. Bajo los efectos 

de la guerra, la destrucción la vieja estru~ 

tura económico social, y las epidemias, la 

población disminuy6 entre 1519 y 1607 un 95%. 

17/ (Ver cuadro estadístico 1 y 2 , donde se 

puede observar el descenso de la población). 

POBLACION TOTAL DE NUEVA ESPARA 

1532 16,800,000 

1548 6,300,000 

1568 2,650,000 

1580 1,900,000 

1595 1,375,000 

1605 1,075,000 

W. Borah. v Sh. Cook La Despoblación de 

M~xico Central en el Siglo XVI Historia 

Mexicana México 1962-63 - Vol. XIII No.1 

citado por Enrique Semo Historia del Ca­

pitalismo en México. Ed. Era, S.A. 1979. 

Pág.30. 



El siguiente cuadro como advierte Enrique Serna varian las estimaciones de poblaci6n. 

Sin embargo, para este estudio es válido pues nos da una idea aproximada de la comp~ 

sición de la poblaci6n en la ~poca que nos ocupa. 

Poblaci6n 
Año Total Indinegas Españoles ·Negros· Criollos Mestizos 

9,000,000 9,000,000 
1518 

100% 100% 

3,380,012 3,336,860 6., 644 20,569 11,667 2,435 
1570 

100% 98. 7% 0.2% 0.6% 0.3% O.f9% 

1,712,615 1,269,607 13,780 35,089 168,568 109,042 

1646 100% 74.6% 0,8% 2.0% 9.8% 0.6% 

2,477,277 1,540,256 9,814 20,131 391,512 249,368 

1742 

100% 62.2% 0,4% 0.8% 15.8% 10% 

Fuente: Gonzálo Aguirre Beltrán, La Población Negra en MAxico 1519-1810 

citado por Enrique Semo- Historia del Capitalismo en M~xico 

Ed. Era, S.A., 1979 P~g. 257. 

Mulatos 

y Castos 

2,437 

0.1% 

116,529 

6,8% 

266,190 

10. 8% 



No cabe duda que esta reducción abrupta de la poblaci6n marca una desconti­

nuidad en la historia humana de nuestro país, asi como en el medio ambiente; 

pues apenas se iniciaba la etapa colonial producto de la conquista las áreas 

forestales se vieron reducidas ' consecuencia de una enorme tala de árboles­

para la construcción de la nueva ciudad, así como para satisfacer las necesi 

dades de combustible. 

Las áreas de cultivo empezaron a sufrir deterióros como resultado de la intro 

ducci6n de elementos tecnol6gicos y de la imposici6n de nuevos productos pa­

ra el cultivo, así como la introducción de nuevos sistemas de riego y de gan~ 

do mayor y menor. 

Así, el arado penetraba la tierra más rápidamente que la coa o bastón planta­

dor, sin embargo, la falta de adecuación de la tierra para este tipo de cul ti­

vo provoca que en tiempo de lluvias la tierra fuera arrastrada al fondo del 

Valle, erosionando las pendientes suaves cuyo suelo estaba dedicado a la agr~ 

cultura. 

Con los nuevos sistemas de riego implantados por los españoles se concentra­

ron o redistribuyeron los flujos de agua modificando los patrones anteriores. 

El ganado mayor desvastaba las tierras cultivadas por los indígenas y el gan~ 

do menor acababa con los pastos. A esto se sumaron las modificaciones en las 

grandes obras hidráulicas ya establecidas en el Valle. Los españoles constr~ 

yeron presas, rellenaron canales y construyeron nuevos conductos de agua; por 

ejemplo, la cuenca de México, convirti~ndola artificialmente en Valle por me­

dio de un tunel y de un canal a cielo abierto; lo que se considera una de las 



empresas más grandes de las sociedades industriales. A un año de iniciada 

esta obr·a, en 1608, permitieron que el agua corriera hacia el mar, dismi­

nuyendo la amenaza de las inundaciones que asolaban a la ciudad, pero tam­

bién introdujeron cambios de gran importancia en el equilibrio ecol6gico -

del Valle. Las aguas negras de la ciudad, las aguas de los manatiales y de 

la lluvia alimentaban a la unidad lacustre, prefigurando así, el desecamie~ 

to de los lagos y creando como uno de sus mGltiples consecuencias las tol­

vaneras. 18/ 

El conju~to de ~~tos factores fueron propiciando el deterioro del terreno -

agrícola y del paisaje rural de la ciudad de M~xico. 



3.- Aspectos Económicos de la FormaCión de la Ciudad de México~ 

En los primeros siglos del coloniaje, surgen dos tipos de ciudades: 

a) las que se establecen en las regiones más pobladas; generalmente sobre 

las ruinas de las ciudades indigenas. En ellas la poblaci6n es mayorita­

riamente ind1gena (representa la fuerza de trabajo), en cambio las familias 

españolas y mestizas son la minoria. Hasta la segunda mitad del siglo XVI, 

estas ciudades se abastecen fundamentalmente de las comunidades indigenas, 

y aún cuando unas van perdiendo importancia, nunca desaparecen totalmente,­

y b) las segundas surgen a raiz de la expansi6n minera, ganadera o a la -­

orilla de nuevas rutas comerciales. 

Las primeras están en cierto sentido integradas a la vieja estructura des­

p6tica-tributaria y el sector mercantil, aunque el sector mercantil dentro 

de ellas es reducido. En las segundas en cambio, se propicia el surgimien­

to de toda clase de empresas españolas para su abastecimiento y para el cum 

plirniento de su función como centros mineros, comerciales, ganaderos o manu 

factureros. Es importante marcar aqu1 de acuerdo con Enrique Semo, que las 

clases dominantes de la ciudad son las mismas que las del campo: la burocra 

cia virreinal, 'los enco"inenderos, los hacendados y los dueños de minas. Asi 

no existe el conflicto entre el campo dominado por los casi señores feuda-­

les y la ciudad como centro comercial, embrión del capitalismo. 19/ 

En este sentido, la ciudad de México se preseqta como un caso diferente en 

estos dos tipos de ciudades; pues como ya se apuntaba, los españoles aprov~ 

charon la fuerte organización política económica del imperio mexica, cuyo -

poderio se había extendido en las principales regiones del país; para esta­

blecer sobre las ruinas de la ciudad, y con base en su poderío, la nueva -~ 

.:201 



Ciudad de la época colonial. En esta forma, la ciudad de M~xico se convir­

tió nuevamente en el centro donde se ejercía la autoridad, no solo politice 

sino también econ6mico y militar, s6lo que ahora el poder era ejercido por 

la organización virreinal espafiola. A la vez, la ciudad de México es desde 

este momento, utilizada por los españoles, principal centro comercial, don­

de se controlaba no s6lo el comercio interior, sino también el comercio ex­

terior de las demás poblaciones o ciudades, la color.ía aunque en cada una -

de ellas, se formaron pequeños mercados estables, convirtiéndose cada ciudad 

en un centro complejo econ6mico y a la vez punto de contacto con otros cen­

tros comerciales incluso fuera de Nueva España. 20/ 

Sin embargo, el principal punto de contacto comercial de estas ciudades era 

la Ciudad de México. Consecuentemente la población española empez6 a concen 

' trarse en estos puntos, pero desde luego de manera más rápida en la Ciudad 

de México, de tal forma que con el tiempo esto seria el fen6meno peculiar de 

la Ciudad de México. 

Se calcula que en 1640, alrededor del 57% de la poblaci6n blanca viv1a en 10 

ciudades. En 1774, 12 ciudades concentraban 61% de los pobladores blancos. 

La ciudad de México en su car~cter de principal centro politice y comercial~ 

concentra el 28.5% de la población blanca de la Nueva Espafia y en 1646 se -­

concentraba all1 el 38.4% de la poblaci6n. A mediados del siglo XVII es ya 

la mayor ciudad d~ América. En ella vive el s~ctor más rico del pa1s con sus 

consabidas clientelas, y una muchedumbre de mendigos. Esto a1timo como con­

secuencia de los profundos cambios que sufre la comunidad ind1gena y por en­

de de su status dentro de la sociedad. As1, al igual que la ciudad que se -



constru1a sobre las ruinas de la antigua ciudad azteca, una nueva sociedad 

se construia tambi~n sobre las ruinas de la antigua sociedad. 21/ 

La sociedad indígena y la comunidad fueron sometidas a un proceso de nive­

laci6n: los primeros que desaparecieron fueron los estratos de las clases 

dominantes cuyas funciones estaban relacionadas con la guerra y la religi6n. 

Los comerciantes (pochteca) perdieron sus privilegios y bajo la competencia 

de españoles y mestizos fueron arrinconados al comercio menor y local. 

Los nobles tuvieron un destino muy diferente. La Corona Española reconoció 

sus privilegios a los que cooperaron. A estos los eximi6 del pago del tri­

buto y de las prohibiciones sobre el uso de ropa española y caballos. Alg~ 

nos de ellos durante el periodo colonial fueron conocidos con el nombre de 

caciques, mantuvieron sus propiedades e incluso los incrementaron; muchos se 

asimilaron al modo de vida de los españoles y se unieron a ellos por medio -

de matrimonios mixtos, 

En cambio los nobles que se resistieron fueron reducidos a la condici6n de -

macehuales y su suerte fue la misma que la de los demás comuneros, 

La ciudad de M~xico como centro comercial más importante de América española 

es el centro de confluencia del mercado nacional de exportaci6n y reexporta-
' ci6n para el Pera, Manila y el Lejano Oriente.· Aprovechando el carácter de 

centro comercial de importación y exportación asignado a la ciudad de México, 

En 1592 se funda aqu1 el Consulado de Comercio, que podríamos decir fue el -

antecedente ex~licativo del papel econ6mico que babia de desempeñar la Ciµdad 
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de México. Posteriormente el Consulado lo integraron los comerciantes más 

acaudalados de la ciudad, con el propósito de controlar todo el comercio de 

Nueva Espafta. Los ingresos para mantener tal organización eran producto de 

los impuestos con los que se gravaba el comercio. El papel del Consulado de 

Comercio era el de monopilzar la esfera de circulaci6n que agrupaba a los 

individuos con mayor poder de acumulación de capital. 22/ 

De ésta forma, la Ciudad de México sufre en la mayoria de sus comunidades un 

proceso de regresión econ6mica, ante la desaparición de los grandes centros 

urbanos ind1genas y el marginamiento de las comunidades que poseian los mer­

cados más dinámicos. Desaparecieron los calpullis especializados en el co-­

mercio, igual q~e1 las artesanias y las actividades manufactureras indfgenas. 

Para el siglo XVI, los obrajes se extendieron en los principales centros del 

virreinato debido por un lado, a las necesidades de consumo local y por otro, 

a la iniciativa de los empresarios españoles; quienes no solo se ingeniaron 

para abastecer su propio mercado, sino que empezaron a exportar a Perú y a -

Guatemala. 

Los obrajes o talleres, se multiplicaron para fines del siglo y ya en 1604,· 

hab1a más de 111~ grandes obrajes distribuidos principalmente en la Ciudad de 
. . 

México, Xochimilco, Puebla, Tlaxcala, Tepeaca, Celaya y Texcoco, entre otras. 

No obstante que algunos historiadores hablan de una gran depresi6n económica 

entre 1640 y 1740, coincidimos con el estudio presentado por el Colegio de -

Máxico denominado Historia General de Mdxico, en la ~al ~e sostiene que no 
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hay una depresión económica, sino una profunda crisis, la cual habia de ori 

ginar e~ ordenamiento de una nueva economia, la correspondiente a la socie­

dad colonial. 23/ 

La econom1a de la sociedad colonial otorgó a la pequeña minoria blanca, los 

medios para asegurar su dominio sobre la población indígena y mestiza, aun­

que desde luego la repartición del poder se di6 de una manera desigual, pues 

el grupo colocado en los sectores clave de las relaciones metrópili-colonia 

(comercio exterior), fue el más favorecido; puesto que los comerciantes del 

consulado de M~xico al operar como agentes de la metrópoli obtuvieron las más 

altas ganancia~; Las grandes ganancias producto de su posición monopólica -

les permiti6 acumular capital suficiente para controlar las exportaciones m~ 

diante la compra total de 1as cosechas y productos manufacturados; logrando 

asi el control no sólo de1 mercado interior, sino del mercado exterior a la 

vez que se convirtieron en los principales prestamistas. 

Junto al obraje, se desarrollo el gremio artesanal agrupando a trabajadores 

especializados en la producción de diversos objetos (plateros, sederos, bor­

dadpres, silleros, guarnicioneros, etc.); éstas eran organizaciones cerradas 

y excluia a los no españoles de los rangos superiores. Los integrantes de ~ 

estas organizaciones se clasificaban en maestros, oficiales y aprendices. La 

constituci6n de un gremio, cancelaba la posibilidad de que se creara otro se 

mejante que compitiera con él, adem4s se limitaba el ndmero de agremiados 

con el fin de reducir la competencia interna, su producción era reducida y -

se orientaba al mercado urbano. 
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En la Ciudad de M~xico, los gremios artesanales y el obraje de la semima­

nufactura que seria el antecedente de la manufactura fabril en América tu 

vieron un relativo desarrollo, desde los inicios del coloniaje y se basa­

ron en dos estructuras fundamentales que se entrelazan: 1) la República de 

indios o despotismo tributario y, 2) la República de espaftoles. La prime­

ra explotada por los segundos, estos últimos integrados por la burocracia 

real y la iglesia, quienes crearon un mercado local de mercancías artesan~ 

les, que hizo posible el desarrollo del taller artesanal y el obraje que -

junto a la hacienda y la minería conformaron las unidades productivas bás! 

cas del México Colonial; las que a su vez habian de permitir a los espafto­

les di~poner d~· altos ingresos que les daba la posibilidad de comprar los 

productos importados traídos de Europa. 

El relativo desarrollo artesanal y de la semimanufactura se debió a dos 

factores: a) la riqueza genera~a no le sigue un incremento en la oferta de 

mercancías locales, debido a las fuertes prohibiciones coloniales para el 

desarrollo de la manufactura local; por lo que, se estimula preferentemen­

te el desarrollo de las ramas que producen para la exportaci6n -como se -­

vi6 en el anterior capitulo- y b) los grupos con ingresos elevados que eran 

principalmente españoles; consumian sólo bienes importados de las metrópo-. 

lis europeas a precios sumamente elevados, por el estricto monopolio del co 

mercio de la corona. 24/ 

El obraje se vi6 particularmente reprimido por la Corona Española, quien 

tenia como objetivo el mantener a la colina como mercado cautivo con el fin 

de que se consumieran aqui las manufacturas de la metrópoli. Paia ello el 

sistema administrativo de la colonia, ejercido desde la Ciudad de M~xico, -

creó toda una estructura de control de la producción por medio de las arde-
nanzas. 
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Todo ello influyó para que los gremios artesanales enfocaran su producci6n 

a la fabricación de objetos de lujo, muchos de ellos para la exportaci6n y 

la producción de mercancias de consumo local, que eran estrictamente perm! 

tidas. En 1524 los dueños (en su gran mayoria españoles) de estos gremios 

se agrupaban y formaban el estanco o monopolio de bordadores. Después se 

organizan otra serie de este tipo de grupos, como el estanco o (monopolio) 

de algodón, tabaco, seda, etc. 

El sistema de obraje que consistia en pequeños talleres dedicados a produ­

cir mercancías para el consumo local, se enfrentaban constantemente a los 

gremios quienes impedian la entrada de nuevos artículos al mercado,.con -­

ello trataban de proteger los intereses de los miembros de su grupo. Tam­

bi~n tenían que enfrentarse a el sistema de ordenanza. 

El artesano era limitado por el capitalista industrial europeo, que envia­

ba sus productos a trav~s de la casa de contratación de semillas; as1como 

por el incipiente capitalismo que empezaba a engendrarse, pues el obraje -

era ya el antecedente de la manufactura venidera. 

Tanto el gremio artesanal como el obraje se ven limitados por el Consulado 

de Comercio, quien mantenía un fuerte dominio sobre la producción artesana 

de los gremios y en menor medida sobre los obrajes. Debemos destacar aqu!, 

el papel del Consulado como controlador de la ·producción; pues tal funci6n 

determinaría con el tiempo el surgimiento y distribución de la industria 

manufacturera de corte capitalista en las principales ciudades del pais. 

En otros términos, en la condición histórica para el desarrollo de la indus 

tria capitalista que perdura en nuestros dias, y por tanto es el factor ---



histórico que permite explicar su distribuci6n territorial. 

A su vez, permite sustraer las caracteristicas que conforman la ocupación 

espacial y localización geográfica de la industria manufacturera y fabril 

como en el caso de la Ciudad de México. Aunque para que esto sucediera,~ 

hubo de pasar más de un siglo de desarrollo de las fuerzas productivas p~ 

ra que emergieran los factores determinantes de la industria fabril y por 

ende del espacio que seria su cede .. 
.. . 

El consulado e~.su carácter monopolizaador, logr6 controlar desde la Ciu-­

dad de México tanto el comercio interior como exterior. Para ello impulsó 

la construcci6n 'de caminos, desde la capital a los principales centros mi­

neros y a los puertos de importación y exportaci6n. Existían nueve rutas 

principales que comunicaban a la Ciudad de México con el resto de la Nueva 

Es pafia. 33_/ 

Hacia el Norte los caminos de Zacatecas y Pachuca. 

- Hacia el Este el camino a Toluca que comunicaba a Michoac~n. 

- Hacia el Sut> babia dos caminos uno a Cuernavaca y otro a Cuautla, 

ambos se conectaban hacia el Sur con tierra caliente y llegaban a 

Acapulco y Huatulco a~ Oceáno Pacifico. 

- Hacia Puebla habia dos rutas por el pueb~o de Ria Frio continua 

hasta Veracruz, el Valle de Atlixco, Izucar y Oaxaca, y finalmente. 

- Hacia el Oeste existtan dos caminos, uno de ellos pasaba por Tepet­

laoztoc y Calpulalpan y el otro, por Otumba y Apan que comunicaban 

con Jalapa y Veracruz. 
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La Ciudad de M~xico convertida en el centro de control comercial aglutin6 

en el Consulado de Comercio, a un 'grupo de almaceneros, que unidos forma­

ron una cadena de intermediarios, quienes se trasladaban utilizando estos 

caminos a las ciudades mineras, a las haciendas, a los pueblos y ferias -

provinciales, de donde obtenían incalculables ganancias, pues mientras más 

distante era el lugar no había más abastecedor que éstos intermediarios que 

aprov~chando tal situaci6n vendían a precios elevadísimos sus productos. 

El sistema de comunicaciones creado desde la Ciudad de México al interior 

y el exterior, s~mado a la disponibilidad del capital comercial acumulado 

por el gru~o de ·comerciantes (Consulado de Comercio) y la influencia de es 

tos en la estructura político administrativa, permiti6 a los almacenadores 

o comerciantes de la capital, acaparar las cosechas de productos de expor­

taci6n y ejercer un poder monop6lico al comprar casi en su totalidad las 

mercanc1as que llegaban de España y Asia. 

Por otro lado, el sistema de ordenanzas permit1a a los comerciantes·reven­

der las mercanc1as con elevadas ganancias comerciales, generando con ello 

la concentraci6n del capital mercantil. Esta polpitica establecida con las 

ordenanzas se puede decir, que es el antecedente de la p6lítica proteccioni~ 

ta que actuaría como freno en el desarrollo industrial posterior. Estas 

características econ6mico monopolizadoras creadas en la Ciudad de México le 

dieron una fisonom1a hegem6nica y de preminencia sobre las ~emás ciudades -­

coloniales, 
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A pesar de que la población española se empezó a concentrar en la Ciudad de 

México,· la población total apenas era 30% mayor que la de Puebla, que era -

ya uno de los centros productivos más importantes del pais. Asi mientras 

la Ciudad de México cuenta en 1803 con 137 mil habitantes, Puebla cuenta con 

68 mil habitantes. 

En este sentido, podemos concluir: si bien la Ciudad de México era el cen-­

tro desde donde se ejercia el control económico y politice, ello no signif~ 

c6 en aquella época una concentración desproporcionada de la población, en 

parte quizá por la poca oferta de trabajo en los gremios artesanales y el 

obraje, lo cual hacia que la gran mayoria del campesinado permaneciera en sus 

lugares de origen cultivando la tierra, y la Ciudad de M~xico mantuviera una 

proporción equilibrada de la población en relación con las principales ciuda­

des del pais. 

Finalmente cabe apuntar, a pesar de las medidas de control comercial tomadas 

con el advenimiento al poder de los Barbones en Espafla, quienes establecen ~ 

la real cédula de 1765, 1778 y 1779 a través de las cuales se pretendia dis­

minuir el poder del Virrey en la Colonia, y por ende disminuir el poder de -

la élite integrada principalmente por (El Consulado de Comercio) el monopol~o 

comercial con su consecuente acumulación de capital siguió imponiendo su do­

minio general econ6-ico y político en la Nueva España; mientras la Ciudad de 

México se perpetuaba como centro económico de 'poder. 
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3.1 Distribución del Espacio Urbano y Tenencia de la Tierra 

A través de la historia, observamos como la propiedad de la tierra ha sido 

uno de los pilares de las diversas sociedades, .Y ha servido de parámetro -

para medir el grado de distribución de la propiedad y en consecuencia, el 

modo de producción dominante. Por ejemplo, el Feudo, está determinado por 

un nivel de la apropiación del suelo, lo mismo sucede con el Latifundio,la 

Parcela, el Ejido, la Finca, etc, Son terminas que nos remiten a la rela­

ción suelo-sociedad. 

Se puede afirmar entonces, en la medida que se genera la acumulación del -

terreno, presenciamos el proceso no solo de comercialización del suelo, s! 

no del proceso de capitalización del mismo; con su consecuente contradicción 

entre valor de uso y valor de cambio. 

En este sentido, es importante destacar la situación de la distribuci6n del 

espacio, lo cual nos remite al aspecto de la tenencia de la tierra, ya que 

ello nos dará la pauta para posteriormente explicar el actual sistema de dis 

tribución dela tierra y sus efectos en la vivienda ~n el Area Urbana de la 

Ciudad de M6xico donde la especulación mella el consumo de ambas. 

Como ya se ha mencionado anteriormente, los conquistadores encaminaron sus . 

objetivos hacia: el tributo, el trabajo y la tierra. El tributo y el traba 

jo fueron totalmente controlados por el Estado a mediados del siglo XVI, sin 

embargo, las consecuencias de ambos sobre la vida de los indígenas no fueron 

tan graves como los provocados por el despojo de la tierra de que hicieron -

victimas a estos. 
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La apropiación del terreno por parte de los españoles se basó en la usurpa 

ción y el despojo no solo cb la Ciudad de M6xico, sino en toda la llamada 

Nueva Espafta, lo cual se fue dando gradualmente, primero a consecuencia del 

daspo~lamiento provocado por la guerra de conquista, las epidemias que dejó 

grandes. espacios de terreno sin dueño, etc. y despu6s a través del saqueo -

abierto originado por el altifundio y la hacienda, siendo ésta última la 

forma más representativa de la tenencia de la tierra en México. As1, el ha 

cendado combinaba su control de la tierra con el control del trabajo y el 

tributo para la explotación directa de la fuerza de trabajo indígena. 

En el siglo XVIII, cuando la población indígena empieza a crecer recuperán­

dose de la devastadora guerra de conquista, afronta el inicio de la crisis 

de la falta de tierra no solo para el cultivo, sino para vivir. La pobla­

ción indigena se enfrenta a la imposibilidad de ser incorporada a la tenen­

cia tradicional del Calpulli, dado que la única tierra aparentemente dispo­

nible era la hacienda. Ahora los hacendados eran los principales poseedores 

de la tierra, aunque cabe señalar el poco interés que en un principio mos-­

tró el español ante la actividad agrícola. 

Otra gran poseedora de la tierra era la iglesia, quien mediante el clero re­

gular consolidó su poder como terrateniente. Sus ingresos eran superiores 

a los de la Real Hacienda por concepto de rentas. En tales circunstancias, 

el indígena no tuvo más alternativa que integ~arse al sistema de hacienda,­

ya fuera de la iglesia o de los grandes terratenientes; posteriormente, con 

la Ley de Lerdo o incautación de bienes de la iglesia, grandes extensiones 

de terrenos propiedad de ~sta, pasan a manos de particulares engrandeciendo 

la propiedad de muchos hacendados y dando origen a otros que se conviertieron 
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en negociantes de la tierra; iniciándose asi la etapa de la especulaci6n de 

la tierra. 

·· 4.- Situación Económica y Ocupación del Espacio Urbano en la Ciudad 
.de Me-xicó en la Etapa Independiente-

~u 8Uerra de Independencia trajo para el país una época de inestabilidad -

politica econ6mica y social que se reflejó en la actividad productiva que 

sosten1a al pais; la minería, la agricultura y el comercio. 

En general, la ocupación del espacio urbano en la Ciudad de México no varió 

mubho en esta época respecto de la anterior, sin embargo, hay un hecho que 

se debe destacar y es: la incorporación de los bienes de manos muertas o -

eclesiáticos a manos dela nación, ·permitiéndo con ello la rnanipulací6n de -

grandes espacios urbanos por conducto de los agentes quienes de manera abier 

ta u oculta, ·se apoderan de los terrenos detectados por el clero. 
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· 4.1 Situación Económica 

A pesar de los incipientes esfuerzos por estimular al sector industrial en 

los primeros años del México Independiente, la agricultura, la mineria y -

el comercio -aunque un poco disminuidos- continuaron siendo casi la totali 

dad de la economia del pais. A ellos se debe sumar el contrabando, el pe­

culado y la usura. Era hacia estas actividades en general hacia donde se 

dirigia primordialmente la inversi6n. 

Los incipientes esfuerzos en el sector industrial, se encaminaron sobre to 

do a la rama textil. Se calcula que entre 1840 y 1877, se inicia la indus 

trializaci6n en la ciudad de México y sus alrededores, con la instalación 

de las primeras industrias de transformación. Entre ellas destacan las fá 

bricas de papel y las impr~ntas, las fábric~s de aceite, las manufacturas 

de tabaco, las fábr~cas de vidrio, asi como las de cemento. 26/ 

La industria de hilados, tejidos y algodón fue la más desarrollada pues -­

era de las pocas industrias que desde la época colonial surge sin restric-

cienes. Su consumo se orientaba al mercado interno y era de tipo manifac-

turera; en ella algunos empresarios estimulados por el Banco de Avio, in-­

trodujeron maquinaria moderna. 

Se calcula que en ·1945, de las 92 empresas textiles en el nivel naciona, -

se hallaban localizados en la Ciudad de México y sus alrededores, aproxim~ 

<lamente 24 de ellas o sea un 26% del total. De estas 92 empresas, 41 se -

hallaban ubicadas en la ciudad de Puebla. En este sentido, se calcula que 

para 1882 el valor total de la producci6n de todas las empresas febriles -
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existente en la Ciudad de México y sus alrededores generaban un total de 

3,878,813 pesos. En cambio la Ciudad de Puebla generaba sólo en la produc­

ci6n de la industria textil un total de 3,~38,200 pesos. 27/ Esto permite 

afirmar que todavia a finales del siglo XIX, la Ciudad de México no figura­

ba como la principal ciudad industrial del México precapitalista, pues como 

se puede apreciar, la ciudad de Puebla tenía una producción más alta que la 

Ciudad de México. 

Con el adevenimiento de la "paz" y la estabilidad política creada por Porff_ 

río Díaz, se introdujeron medidas favorables para la inversión extranjera, 

principalmente en el sector industrial y en las principales ciudades del -­

país, sobre todo en la ciudad de México, que había sido y seguía siendo el 

centro hegemónico del pode~ político y comercial. Tales medidas fueron: la 

incorporación de la fuerza motriz de vapor y poco después la electricidad. 

La ciudad de México como refugio de la mayor acumulaci6n de capital financi~ 

ro y como centro del poder político y militar fue la primera en recibir los 

adelantos de la revolución industrial. Desde luego, los privilegios de ello 

los disfrutaron solo el pequeño grupo que poseía el poder económico y quie­

nes en muchos casos, formaban parte del grupo político en el poder. Estos, 

formaban el pequeño grupo con capacidad econ6mica para pagar los beneficios, 

no sólo de los ade~antos industriales, sino en general de la cultura. 

Motivados por el interés de la acumulaci6n capitalista generada con la revo­

lución industrial, tanto el gobierno como el grupo económico poderoso del -­

país establecido en la ciudad, se propusieron acelerar la colonización, mej~ 

rar las condiciones deficientes de comunicación de la ciudad de México con -



el resto del pais, otorgando a la vez, las mayores facilidades para el est~ 

blecimiento industrial, al abrir las puertas al capital financiero extranj~ 

ro. A esto se sumó la pol1tica proteccionista gubernamental, a partir de -

esta época adquirió amplitud en su acción, favoreciendo generalmente a ernpr~ 

sas con mayor capital. 

As1 se continaa e intensifica en la ciudad de México el proceso de urbaniza­

ción, el cual no incluía en ningan momento alguna medida de ordenaci6n raci~ 

nal del espacio urbano, pues el interés de acumulación de capital era lo fu~ 

damental para la estructura de poder. En términos de fuerza de trabajo la 

industria de tr'ánsformación, absorbía el 10% en 1895, e, 11.75% en 1910 y p~ 

ra 1930 se calcula ya un 1~.00% de la fuerza de trabajo total del país. 28/ 

En este sentido podemos afirmar que toda esta etapa fue de lenta urbanización 

pero también de hallazgos. significativos para el posterior derramamiento in­

dustrial en el país. También la ciudad empezó un proceso, aunque lento, de 

incremento de su población que se distribuyó principilmente hacia el Sudeste 

de la periferoa del área urbana de la ciudad de México. En ella se estable­

cieron principalmente miembros de la clase media alta, siguiendo los rnárge-­

nes de la Calzada de Tacubaya y de la Avenida de los Insurgentes. A la vez~ 

en esta década empezaron a surgir las colonias residenciales como la Hipódr~ 

mo, Lomas de Chapultepec y otras zonas tales corno Mixcoac y Tacuba. El cre­

cimiento de .estas diferentes zonas dió lugar a que en 1929, fueran incorpor~ 

das oficialmente a la ciudad de México las siguientes localidades: La Piedad, 

Mixcoac, Popotla, Santa Julia, Tlaxpana y Tacubaya. 29/ 
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Hacia la zona Norte del Distrito Federal, empezaron a crecer las colonias 

proletarias. Con el tiempo, ésta se vió saturada por la población migran 

te y pobre del Distrito Federal y en general de los diferentes Estados de 

la República; aunque también la zona centro de la ciudad se vió poco a p~ 

ca ocupada por esta clase social, en tanto que la burgues1a all1 instala­

da emigraba hacia las nuevas colonias residenciales anteriormente citadas. 



5.- Proceso de Urbanización de la Ciudad de México de 1920-'1940 

5.1 Características Económicas 

Haremos ·una vez m!s referencia al contexto hist6rico que ha conformado la 

actividad económica de la Ciudad de México engendrando el proceso de urb~ 

nizaci6n existente, y en consecuencia ha ·propiciado la forma de utiliza-­

ción del espacio urbano en la misma. Esto es necesario, pues la red de r~ 

laciones de producción de la sociedad clasista que hoy encontramos materia 

lizada en la ciudad que estamos habitando, son las que han determinado di­

cho contexto. 

Entre 1920-1930, el crecimiento de la ciudad tuvo pocos cambios debido a·­

la situación de inestabilidad política que vivía el país. Incluso algunos 

autores presentan la d6cada de 1930-19Lf0 como una década de poca relevancia 

en el crecimiento industrial de la ciudad de México y en general del pa1s. 

Otros autores la presentan si~plemente como la continuidad de una etapa de 

lenta urbanización iniciada en la época independiente. 

En lo particular, considero que esta es una etapa de profunda importancia -

en el proceso de industrializaci6n en todo el país, pues es precisamente -­

entre 1930-191f0 cuando a intervención del gobierno en turno, el movimiento 

de masas obrero-campesino, queda bajo control, lo mismo que los movimientos 

populares promovidos principalmente por el sector obrero. 

Así, el sector industrial contó a partir de esia fecha con la disponibilidad 

incondicional de la fuerza de trabajo, motriz de la industria pues, a través 

de la Confederación de Trabajadores de M6xico la CTM, se presentó la seguri­

dad al seclor industrial de que no habría más movimientos de masas populares 

que pudieran imprimir desestabilización an las condiciones de desarrollo del 

capital, como ya se sefialaba en el capítulo anterior. 
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El principal factor de valorización del capital estaba bajo control, además 

la cuesti6n sa~arial no era preocupante pues los aumentos eran mínimos, si­

no es que nulos, de suerte que el capital financiero monopólico nacional y 

principalmente extranjero encontraron las condiciones propicias para su ex­

pansión en las principales ciudades del país como en el caso de Guadalajara, 

Monterrey y Puebla; pero sobre todo en la ciudad de México. 

La concentración económica en la ciudad de México hacia 1930, reinicia su -

línea ascendente y se calcula que en esta fecha la producción industrial de 

la ciudad de México con relación a la producción del pais es de 2,905.9 y -

B,043.6 (millones de pesos de 1950) respectivamente (ver cuadros anexos 3 y 

4) de tal manera que la ciudad de México absorbía el 29% de la producción -

industrial del país. 

Según datos estadísticos, en 1930 el país contaba con 46,830 establecimien­

tos industriales, mientras que en la ciudad de México existían 3,180; esto 

es 6.8% del total nacional. Así, a pesar de una existencia baja de establ~ 

cimientos en la ciudad, el producto era bastante alto con relación al total; 

lo cual indica claramente la tendencia a una creciente concentración del ca 

pital así como de las más grandes empresas e incluso de las de mayor capac~· 

dad tecnológica y productiva en dicha ciudad, transformándose dia a día, en 

el mayor centro de atracción para la población carente de empleo sobre todo 

la población campesina, que empezó a emigrar a· la ciudad de México en busca 

de los "mejores niveles de vida" que había en la ciudad. 



CUADRO 3 

PROCESO DE URBANIZACION EN LA CIUDAD DE MEXICO DISTRITO FEDERAL 
1930-1950 

MEXICO PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACION 

Producción Industrial 
Bruta To ta 1 

Miles de pesos corrien 
tes. -

735 688 2 011 50 18 289 211 53 220 580 203 890 155 473 148 224 

Miles de pesoos de 
1950=100 2 905 967 6 175 305 18 289 211 28 206 907 

Capital Invertido 

Mlles de pesos corrien 
tes 2 643 549 3 579 030 14 635 743 27 954 549 

Número de estableci­
mientos 

Personal ocupado 

46 830 

284 794 

56 314 

362 536 

FUENTE: 1, 111, V VIII IX y X Censos Industriales 

63 544 

626 285 

82 301 

857 852 

69 322 6111 

53 929 257 

118 993 

569 816 

99 361 127 

42 460 421 

119 212 

707 919 

Citado Gustavo Garza La Problemática de la Ciudad de México-Lecturas de Desürrollo Urbano 

Centro de Estudios del Tercer Mundo Vol. 1 No.3, 1981. Pág. 106. 
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CUADRO 4 

PROCESOS DE URBANIZACION 

CIUDAD DE MEXICO PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA DE LA TRANSFORMACION 

1930-1976 

Producción Industrial 
Bruta Total 
Miles de pesos corrientes 213 573 -}10 749 4317 921 25 537 406 94 781 354 
Miles· de pesos 1950=100 843 613 2181 999 4317 921 13 534 825 32 225 651 

Capital Invertido 
Miles de pesos corrientes 151 000 360 675 2503 244 21 748 799 67 430 000 
Miles de pesos de 1950=100 596 450 1107 272 2503 244 11 526 863 22 926 191 

No. de Establecimientos 3 180 4 920 12 704 24 624 33 185 
Personal ocupado 54 105 89 358 156 697 407 005 658 2~5 

FUENTE: 1, 111, V, VI 1, IX, X, Censos Industriales 

214 999 354 
45 149 864 

96 187 198 
20 199 311 

34 543 
708 366 

Citado Gustavo Garza La Problemática de la Ciudad de México Lecturas de Desarrollo Urbano­
Centro de Estudios del Tercer Mundo Vol. 1 No. 3 1981, pág. 107. 
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Para 19110, la producción industrial de la ciudad de México alcanzó la cifra 

de 2,18~.9 (millones de pesos de 1950) en tanto que la del país fué de ----

6,175.3, Ld participación de la ciudad en la industria nacional se elev6 -

al 35.3% aumentando por tanto su importancia industrial. Sus 4,920 estable 

cimientos industriales en ese año, representaron en ese año 8.7% de los del 

país; lo que manifiesta claramente la concentraci6n económica. (Ver cuadro 

No. 5 anexo). 

Con esta política de crecimiento urbano llevada a cabo por el gobierno, la 

migración campo ciudad, se ve estimulada, no obstante que entre 1934-1940, 

gracias a los incentivos econ6micos inyectados al sector agrícola por parte 

del Estado, este fenómeno disminuye. Sin embargo, en 1940, se inicia nueva 

mente el proceso migratorio., sólo que ahora a una escala creciente llevando 

a la situaci6n de explosión demográfica que actualmente vive la ciudad de -

México. 

Podemos afirmar entonces, que este aglutinamiento de la población formando 

lo que se conoce como Zona Metropolitana o Area Urbana de la ciudad de Méx! 

co, es producto del estancamiento de la inversión en el campo y de la ampl! 

tud de privilegios proporcionados al sector industrial en las principales -

ciudades del país con una abierta preponderancia de inversión extranjera en 

dicho sector. Así, mientra~ en las ciudades se crean nuevas fuentes de em­

pleo, en el sector agrícola disminuyen propiciando en el campesino la nece­

sidad de emigrar en busca de empleo, aunque a la larga esta situación se -­

convertiría en su p~opio contrario, pues el sector industrial no generó los 

suficientes empleos para absorber el torrente de mano de obra que llegaba a 

ciudad, por lo que los índices de desempleo y subempleo fueron creciendo en 

escala áscendente. 



CUADRO 5 

CIUDAD DE MEXICO PARTICIPACION PORCENTUAL EN LAS 

PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA NACIONAL 

1930-1970 

1 930 1940 1950 1960 

Producción Industrial Bruta 
total 29.0 3 5. 3 23.6 48.0 

Capital Invertido 23.0 31. o 1 7 . 1 41. 2 

Número de establecimientos 6.8 8.7 20.0 30.0 

Personal ocupado 19. o 24.6 25.0 65.0 

FUENTE: Cálculos elaborados con base en Jos cuadros 2 y 3 

1975 1975 

46.4 45.4 

42.5 ·47. 6 

28.0 29.0 

42.0 41. 4 

Citado Gustavo Garza, El Proceso de lndustrializaci6n de la Ciudad de México-. 
Desarrollo Urbano Lecturas del Ceestem. Vol. 1 No. 3 1981 Pág.108. 

22s 



Como consecuencia de este aglutinamiento de la población en la ciudad de Mé­

xico, encontramos que para 1940 los 89,358 trabajadores industriales de la 

ciudad de México tenían una productividad de 24.4 millones de pesos anuales, 

en tanto que los 362,536 trabajadores de la industria nacional producían 17-

mil. La productividad del trabajador industrial de la ciudad de México era 

40% mayor que la generada en el país. 

Lo hasta aquí expuesto, explica la elevada concentraci6n de la industria no 

sólo en la ciudad de México, sino en la llamada Area Metropolitana de la Ciu 

dad de México, la cual tendía a agrandarse industrial y poblacionalmente, i~ 

crementándose así la población urbana en tanto que la población rural tendía 

a disminuir. (Ver Cuadros Nos. 6, 7 que ilustra el crecimiento de la po-

blaci6n urbana y rural; complementados con la gráfica anexa). 



CUADRO 6 

A~OS 

1 900 

1 91 o 

1 92 1 

1 93 o 

1 94 o 

1 95 o 

1 960 

1 970 

1 979 

POBLACION RURAL Y URBANA 1900-1979 

EN HILES) 

TOTAL URBANA 

· 13,607.3 2,639.8 

15, 160.4 3,668.8 

14,33'•.1 4,472.2 

16 ,'552. 6 5,545.1 

19,653.6 6,898.4 

25,791.0 10,986.9 

311,923.1 17,706.1 

50,694.6 29,757.7 

67,899,0 44,609.6 

FUENTE: Consejo Nacional de Población - México Demografico 

Breviario México 1979 p. 44 

RURAL 

10,967.5 

11,491.6 

9,861.9 

11,007.5 

12,755.2 

14,80l1.1 

17,217.0 

20,936,9 

23,289.4 

.. , .,. 1 .: .) 



CUADRO 7 

PORCIENTOS 

AFJOS TOTAL URBANA · RURAL 

1900 100.0 19. 4 80.6 

1 91 o 100.0 24.2 75.8 

1 921 too.o 31 . 2 68.8 

1930 100.0 33. 5 66.5 

1940 too.o 3 5. t 64.9 

t950 too.o 42.6 57.4 

1960 too.o 50.7 49.3 

t970 too.o 65.7 34.3 

FUENTE: Consejo Nacional de Población-México Demográfico 

Breviario México 1979 P. 44 
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5.2 Caracterlsticas del Uso del Suelo Urbano 

En la cuesti6n de la utilizaci6n del espacio urbano, advertimos la carencia 

de un reglamento generalizado en el uso del terreno urbani; pues si bien c~ 

mo consecuencia del movimiento revolucionario se establece la politica para 

el uso del terreno agricola a través de la Ley del 6 de enero de 1915, con 

la cual se inicia el reparto agrario, y por medio de ella se define el acce 

so, uso y limites de la propiedad en el terreno agricola, en ella no se de­

fine ni siquiera se hace referencia al uso del suelo urbano. 30/ 

En estas circunstancias, todavia en 1924 las principales ciudades del pais 

continúan rigi~ndose por la "Ley de Admisi6n de Colonias y Calles de la Ciu 

dad de M~xico", establecida desde 1903. Esta Ley, se limitaba a definir -­

las caracter1sticas de los·espacios que podtan ser agregados y reconocidos 

administrativamente por la Ciudad. En ella se establecia que los promotores 

o p~opietarios del terreno donde se construyera una colonia ten1an la oblig~ 

ci6n de ceder al ayubtamiento espacio necesario para las calles, además de -

un lote para mercado y un lote para escuela. As!, en ella quedaba totalmen­

te al margen, el tipo de uso y distribuci6n de la tierr~; asi como el acceso 

y limites que debtan regir en la zona urbana. 

Como vemos, esta Ley tampoco preveia la distribuci6n y ordenamiento del sec-

. tor industrial que crecia sin ordenamiento ni limites; tampoco se marcaban -

pol1ticas que denieran el crecimiento urbano én el futuro. Ast, la distribu 

ci6n del espacio irbano estaba regida exclusivamente por el inter~s comercial 

y por ende, por el afán de acumulaci6n de capital. 



Por otro lado existia ya desde esta fecha, una serie de ordenamientos lega­

les que complicaban la tenencia regular de la tierra y propiciaban el adue­

ñamiento ilegal de los mismos; como en el caso de la Ley que establec1a la 

dependencia de los ejidos, los pueblos y las comunidades de los organismos 

de la administraci6n federal, sin importar que pertenecieran a la jurisdic­

ci6n territorial de los municipios; con ello como señala Alejandra Moreno -

Toscano, se separa la pol1tica urbana en dos: una que corresponde al casco 

ya constituido de la ciudad y otra q~e corresponde a la extensi6n suburbana. 

Una que compete al municipio y otra que compete a organismos dependientes -

del Ejecutivo, Consecuentemente, el municipio interviene m1nimamente en la 

regulaci6n de su propio crecimiento e incluso como apunta la misma autora,­

el municipio se ve limitado al reconocimiento pasivo de situaciones de hecho. 

31/ 

A esta situación limitante del municipio para regular el uso del suelo urbano 

se suman otras disposiciones de ejecutivo como la creaci6n de algunas instit~ 

cio-es a quienes se les asignan funciones de regulación en algunos aspectos -

urbanos, tal como es el caso del Consejo de Salubridad a quien el ejecutivo -

se le asigna como una de sus funciones, el otorgamiento de licencias para cons 

trucci6n y licencias de uso del suelo. 

De la misma forma, a la Direcci6n de Obras Públicas se le asigqa la funci6n 

de autorizar el trazado y alineamiento de las 'calles, de tal manera que su fun 

ci6n limita aún más la del municipio. 



La falta de una correspondencia en las funciones entre estas instituciones 

con el Ayuntamiento e incluso su actuación con sentido opuesto, habr1a de -

propiciar finalmente la disolución del Ayuntamiento en 1929. 

Esta informaci6n nos permite afirmar, la distribución del espacio urbano es 

producto de la falta de organización, previsión, despilfarro y corrupci6n e~ 

gendrade por el aparato de Estado y aprovechada por los particulares quienes 

aprovechando ésta circunstancia se conviertieron en los principales especul~ 

dores del espacio urbano y de la vivienda. 

En este sentido agrega Alejandra Moreno Toscano, fueron las medidas tomadas 

para las zonas rurales y no para la ciudad, las que marcaron las pol1ticas de 

crecimiento urbano. La "Ley reglamentaria sobre la repartición de tierras 

ejidales y constitución del patrimonio particular ejidal", la que permitió que 

se fraccionaran los ejidos y que las parcelas ejidales -sobre todo las cerca­

nas a la ciudad de M~xico- comenzaran a urbanizarse. ~/ 

Los reglamentos existentes para la regulación y ordenamiento del espacio urba 

no, se dan asi de manera discontinua, y carentes de algan sentido de la plane~ 

ción urbana e incluso las normas que all1 se marcan, caen en ocasiones en la 

contradicción haciendo por un lado endeble el reglamento y por el otro creando 

dificultad y confusión para llevarle a la práctica ~amo en el caso antes sefta­

lado de las funciones que debian cumplir las instituciones gubernamentales. 

Ello propicio la introducción a un circulo vicioso que vendria a.marcar las p~ 

11ticas de expansión urbana posterior de la ciudad de H~xico. 
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Otro ejemplo de esta situaci6n, lo tenemos en el reglamento de formaci6n de 

colonias de 1924, el cual prohibía la edificación en terrenos que no conta­

ran con servicios sanitarios, prohib1a además el reconocimiento administrati 

vo de las colonias sin servicios que comenzaban a surgir en los suburbios de 

la capital, producto del éxodo rural que sigui6 a la Revolución. 

Como se afirmaba anteriormente, estos reglamentos eran contradictorios, pues 

sus prohibiciones generaban su contrapartida al negar los mínimos servicios 

de higiene a las colonias que no tenian reconocimiento oficial. La resultan 

te fu6 la creación de grandes terrenos ilegales. 

Administrativamente se desconocía la existencia de las colonias sin servicios 

que no "pertenecían" a la c.iudad y no se hacia nada por anticiparse a los pro 

cesos que estaba generando la incontenible urbanización que viv1a la ciudad. 

Para 1930 se vive en M~xico los inicios de la "Planificación" sin embargo, en 

ella no se incluye la Planeación Urbana, dado que el proceso de urbanización 

que viven las ciudades se sigue considerando una extención de salubridad pú-­

blica. Tal como se habia hecho en años anteriores cuando por ejemplo la des­

trucci6n de barracas, la prohibición de viviendas, la iocalización de servi~­

cios (rastros, cementerios, ferrocarriles, etc.), tuvieron como principal ju~ 

tiricante, razones de salubridad pública. 

Fu6 as1 que en 1930, a un año de creado el Departamento Central, hoy Departa­

mento del Distrito Federal, ~ste informó que se estaba formulando el primer -

proyecto de "Planificación" para el D.F. y el plano general de la ciudad que 

serviría de base para la elaboración del primer "Plan Maestro''· El resultado 



de esta acción, fue que varios terrenos bald1os se convirtieron en parques y 

jardines incrementándose as1 la superficie de áreas verdes a unos cincuenta 

mil metros cuadrados. 

Se construyeron grandes mercados que ten1an tambi~n como fin el mejorar el -

sucio aspecto de las calles que ran utilizadas como comercios. Así, más que 

una preocupaciób por ordenar el espacio urbano, definiendo tenencia y uso del 

mismo, los objetivos del gobierno con la planificación, se encaminaron a mej~ 

rar las condiciones fisicas de los espacios ya edificados, buscando básicamen 

te ''hermosear" a la ciudad. 

Por otro lado, con la Ley de Planificaci6n de 1933, se propicio la separaci6n 

administrativa de la actividad.urbana, al dividir la planificación en dos - -

áreas: 

a) La planificación propiamente considerada como el mejoramiento de las 

bases materiales de la ciudad (apertura y alineamiento de calles, l~ 

calizaci6n de servicios públicos, lotificaci6n) y, la encaminada a, 

b) La zonificaci6n, incluyendo toda reglamentación relativa al uso de 

la propiedad en el sentido de: (Alturas, vo1amenes, tipos de cons­

trucci6n), as1 como la clasificación de funciones para cada zona -

urbana y sus cambios de destino. 

En 1936, con el gobierno cardenista, se redacta la Ley de Planificaci6n en la 

que se asigna cierta importancia al aspecto de la urbanización, pues all1, se 

establece un sistema de calles coherente que previa las necesidades de circu­

lación en un futuro razonable; se considera también dar solución al problema 
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de la vivienda el cual tendr1a ya a agravarse d1a con d1a; establec!a tam­

bién una relación congruente entre la poblaci6n, los centros educativos, los 
1 

espacios de recreaci6n entre otros bienes de consumo colectivo. 

No obstante estas disposiciones existentes en dicha Ley, tampoco se tomaron 

en consideraci6n las medidas necesarias para la regulación, tenencia y uso -

del espacio urbano, as1 como de la vivienda. Además, en la práctica tales -

medidas no se aplicaron, pues por un _lado exist1an fuertes limitantes finan­

cieras por parte del sector público y por otro lado, las acciones del gobie~ 

no no se guiaban realmente por lo establecido en los planes. 

Consecuentemente, el proceso de urbanizaci6n en la ciudad de México continuo 

su propio causem independientemente de las disposiciones legales establecidas 

por las leyes antes citadas de planificación. Asi, hacia 1930-1940, la con-­

centración de poderes en la ciudad se reafirma y refuerza gracias por un lado, 

al crecimiento industrial, y por el otro al aparato administrativo cada vez -

más voluminoso creado por el gobierno a través de la organizaci6n de nuevas -

instituciones federales; entre ellas se puede citar la creaci6n del Departame~ 

to del Distrito Federal, quien por medio de la Ley Orgánica del 29 de diciembre 

de 1928, ejercia las funciones gubernativas para toda la entidad federativa; 

suprimiéndose con el sistema municipal vigente de 1917. 33/ 

A este incremento de instituciones del aparato.gubernativo que significaba una 

mayor concentración no s6lo en poder sino en volumen, se debe sumar el estable 

cimiento en el centro de la ciudad, del Banco de México, el Banco Nacional Hi­

potecario Urbano y de Obras Públicas y la Nacional Financiera, ~ntre las m~s -

importantes, 
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Por otro lado, se iniciaron una serie de medidas tendientes a estimular y -

mejorar .la vialidad en el Distrito Central de la ciudad, Las obras que se 

destacan en este sentido son: la apertura de las avenidas San Juan de Le­

trán y 20 de Noviembre. Se anuncia además la construcción del primer Anillo 

de Circunvalación (Actualmente Calzada Anillo de Circunvalación). En este -

sentido, de acuerdo con Luis Unikel, tal obra vial formaba parte del plan u~ 

ban1stico incluido en el Plano Regulador del Distrito Central (hoy Distrito 

Federal); y es quizá el rtnico antecedente que en la práctica se pudo llevar 

a cabo de la Planeaci6n Urbana del Distrito Federal desde la colonia. 34/ 

As1, mientras en· las ciudades se crean nuevas fuentes de empleo como produc-

to de este crecimiento industrial, en el sector agr1cola disminuye propicia~ 

do en el campesino la neces~dad de emigrar en busca de empleo y aunque a la 

larga esta situaci6n se convertiría en contradicci6n, pues el sector industrial 

no gener6 los suficientes empleos para absorber la fuerza de trabajo, gener~ 

da con la disminución de empleos en el campo; la cual se desbordó en las ciu­

dades sumándose a crecimiento natural de la fuerza de trabajo existente all1, 

de tal forma que los indices de desempleo y subempleo fueron creciendo cada -

vez más, 
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6.- Urbanización de la Ciudad de México de 1940-1950' 

Antes de hablar de la trascendencia de esta 

década en el proceso de urbanización de la 

Ciudad de México, trataré de definir breve­

mente los términos: Ciudad de México, Area­

Urbana de la Ciudad de México, Distrito Fed~ 

ral, Zona Metropolitana; pues algunos de es­

tos conceptos ya han sido empleados en este 

trabajo, y dada la existencia ~e conceptos 

diferentes pero con igualdad de contenido,­

se hace necesario definirlos. 

El contenido de estos conceptos nos lleva 

por igual, a la delimitación del espacio u~b~ 

no esto es a la delimitación del área terri­

torial que ocupa la capital de la República 

Mexicana; puesto que la dinámica de su crecí 

miento comprende no sólo el aumento dela po­

blación y ·de la actividad económica, sino ade 

más los procesos ecológicos, entendéndose por 

tales procesos, la ocupación del suelo provo­

cada por los movimientos de la poblaci6n para 

desarrollar sus actividades, 



CA) La Ciudad de México y el Distrito Federal (D.F.) 

1
De acuerdo con las definiciones de Luis Uni­

kel ~/, hasta 1941, a la Ley Orgánica del -

31 de diciembre de ese afio, se entiende por 

ciudad de México la Capital del Distrito Fe 

deral y por ·tanto, de los Estados Unidos 

Mexicanos. 

Con base en esta ley, la ciudad de M~xico te 

n1a la categor1a de una delegaci6n que junto ...... 
con las 12 restantes formaban el Distrito ·re 

deral, con una superficie de 1,499 km2. Las 

doce delegaciones eran: 1)Azcapotzalco, 2) 

Coyoacán, 3) Cuajimalpa de Morelos, 4) Gust~ 

vo A. Madero, 5) Iztacalco, 6) Iztapalapa, 

) Magdalena Contreras, 8) Milpa Alta, 9) Al­

varo Obreg6n, 10) Tlalpan, 11) Tlahuac y 12) 

Xochimilco. La Delegación de la Ciudad de -

M~xico conten1a una superficie igual 9.1% ~el 

total de la superficie del Distrito Federal. 

Con la nueva Ley Orgánica del Departamento -

del Distrito Fede~al, de 1970 se modifica la 

división pol1tica del D.F.·, y la delegaci6n 



de la Ciudad de M~xico. As! por medio de e~ 

ta Ley, la Ciudad de México se divide en 4 -

delegaciones sumadas a las 12 restantes sin 

modificar con ello la s~rficie total del 

D.F.. Tales delegaciones son: 1) Benito Ju! 

rez, 2) Cuauht~moc, 3) Miguel Hidalgo y 4) -

Venustiano Carranza. Por tanto se puede de­

cir que el D.F., y la Ciudad de M~xico forma 

ban una misma unidad. 

B) Area Urbana de la Ciudad de México (AUCM) 

Se considera como área urbana, aquella área 

habitada o urbanizada cuyos usos del suelo 

son de naturaleza urbana (no agr1cola) y que 

partiendo de un núcleo central,. presenta con 

tinuidad física. Esta envolvente urbana, sal 

vo excepciones, no coincide con el limite p~ 

lítico o administrativo de la ciudad. Este 

fen6meno se generaliza en la mayor!a de las 

ciudades del mundo. 

En el caso de la ciudad de México y sus doce 

delegaciones dejan de ser la envolvente del 

~rea urbana de la ciudad de México debido al 



crecimiento de la población más allá de los 

limites del Distrito Federal, llevan el esta 

blecimiento de un nuevo limite politice de la 

Ciudad de México en el que se incluye además 

de las 16 delegaciones politicas (excepto -­

Milpa Alta) los municipios del Estado de M~­

xico contiguos a l·a ciudad como son: 1) Nau­

calpan, 2) Tlalnepantla, 3) Zaragoza, .4)Eca­

tepec, 5) Netzahualcoyotl y otros más aleja­

dos como La Paz • 

. C) Zona Metropolitana de la qiudad de México (ZMCM)_ 

De manera g~n~ral se define como Zona o área 

Metropolitana de una ciudad a la extensión -

territorial que incluye a la ciudad central 

y las unidades pol1tico-administrativas con­

tiguas a esta o, a otras unidades pertenecie~ 

tes a la mencionada zona metropolitana que -

tiene caracteristicas metropolitanas tales -

como sitios de trabajo o lugares de residen­

cia de los trabajadores cuya actividad es no 

agricola y, mantiene una relación socioecon6 

mica directa y constante con la ciudad cen­

tral o con el área urbana. 
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Actualmente la zona metropolitana de la Ciudad 

de México incluye las 16 delegaciones excepto 

la de Milpa Alta y 8 municipios bien delimita­

dos del Estado de México que son: 1) Tultitlan, 

2) Coacalco, 3) Los Reyes la Paz, 4) Cuauti~-­

tlán, 5) Zaragoza, 6) Chimalhuacan, 7) Huixqu~ 

lucan y 8) Nezahualcoyotl. Finalmente, cabe -

apuntar, este término zona metropolitana de la 

Ciudad de México es más comunmente empleado --. . .. 
que el de Area Urbana dela Ciudad de México -

(AUCM)~_sin embargo, considero que este dltimo 

término define igualmente el espacio urbano.de 

la ciudad de México. (Ver mapa anexo, donde se 

aprecia la extensión territorial de dicha zona). 
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6.1 Características de la Urbanización' 
\en el Area Urbana de la Ciudad de México 1940-1950 .'· 

La definición de los diferentes términos bajo 

los cuales se define el área urbana de la Ciu 

dad de México, como ya se dec1a era necesaria, 

pues en esta d~cada de acuerdo con los estu-­

d ios realizados por investigadores sobre el 

Distrito Federa, los limites territoriales de 

su extensión se ampliaron sin medida, debido 

a que en esta década se produce·e1 despegue -

total de la industrialización en esta regi6n. 

Este crecimiento de los limites territoriales 

de la ciudad de M~xico, tuvieron como base el 

apoyo preferencial que el gobierno· proporcio­

nó para la creación de la infraestructura ne­

cesaria para el crecimiento industria1 esto -

es, para la instalación de todo tipo de indu! 

trias; inclusive, incrementó su participaci6n 

en diferentes empresas, muchas de las cuales 

quedaron instaladas en la ciudad de M~xico ~ 

pesar de lo absurdo que resultaba el que alg~ 

nas de estas empresas se instalaran aqu1; pues 

su funcionamiento depend1a de materias primas 

producidas en poblaciones generalmente muy -­

apartadas de la Ciudad de M~xico, Producien­

do con ello, altos costos para su estancia en 
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dicha ciudad, Adem~s no se prestaba importa~ 

cia a la ~ituaci6n contaminante que pudieran 

producir dichas empresas. 

Un ejemplo claro de la inversi6n del gobierno 

en este tipo de.empresas es el caso de la in­

dustria petrolera nacionalizada en 1938, la -

cual instala una de sus principales plantas 

refinadoras de petróleo en Azcapotzalco, zona 

que se convertir1a para 1944 en una de las -­

principales áreas industriales ·de la ciudad,-; 

atrayendo como consecuencia el asentamiento -

sin control de la población. 

As1, según datos estadísticos, la producción 

industrial de la ciudad de M~xico alcanzó en 

1940 la cifra de 2,181 millones de pesos --­

(de 1950) la cual comparada con 6,175,3 mill~ 

nes de pesos gener-dos en el pa1s, represent~ 

ba el 35.3% del total nacional. No obstante, 

de los 56,314 establecimientos industriales -

existentes en el pa1s sólo se encontraba e~ -

la ciudad de México 4,920 representando el 8% 

del total, lo cual deja ver una notoria con-­

centraci6n de las empresas más modernas y pr~ 

ductivas en dicha ciudad. (ver cuadros 3 y 4 

citados anteriormente). 

El crecimiento de la ciudad devora pregresivamente 

las superficies verdes, limítrofes de sus su­

cesivas periferias. 'Este alejamiento cada vez 

mayor de los elementos naturales aumenta en -

igual medida ~ue el desorden de la higiene. -

Le Corbusier, Pág. 40, Principios de Urba­

nismo, ED. A~iel. 
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El resultado de esta situaci6n es que los -- . 
362,536 trabajadores industriales existentes en 

el país tenían una productividad de 17 mil pesos 

anuales en tanto que los 89,358 industriales de 

la ciudad de México tenían una productividad 

anual por trabajador de 24.4 mil pesos; de tal 

manera que la productividad de los trabajadores 

de la ciudad de México, era 40% mayor que lag~ 

nerada en el nivel nacional. 

Cabe aclarar, estos 89,358 trabajadores de la 

ciudad de México 16gicamente no formaban el t~ 

tal de la población económicamente activa ~ues 

esta se había incrementado enormemente, aumen­

tando también las tasas de desempleo y subem-­

pleo pues según datos estadísticos, la pobla­

ción económicamente activa para 1940 era de 6 

millones, encontrándose activa solo el 5,8 de 

ella , la iniciativa el 13.8 respecto a la p~ 

blaci6n total. 36/ 

Lo anterior, nos permite afirmar que la indus­

trialización concentrada en la ciudad de Méxi­

co, fue y es producto de las ventajas que bri~ 

daba la aburidancia de mano de obra existente -

aquí, sumada a la disponibilidad de servicios 

urbanos necesarios sobre todo de la exis~encia 

Palomo 

de un mercado en constante expansión de­

rivado de la centralización del ingreso. 

Así, los ¡imites del Distrito Feder~l fue 

ron rebasados por el área urbana sin que­

se siguiera ningQn orden planificador. 
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.6.2 ·Características. del Uso del Suelo Urbano 

Como resultado del crecirnie~to industrial, en 

1941 el Distrito Federal qua¿~ divi¿i¿o en vn 

rias zonas, de acuerdo con el tipo de ~o~la-­

ci6n, clase sociales y estilos arqui~ec~6nicos. 

Esta división se acompaBó con un nuevo regla­

mento de colonias que estipulaba que hasta que/ 

el 95% de los lotes de una colonia de determi­

nadas características sociales no hubiera sido 

construido, no podria establecerse otra colonia, 

de las mismas caracteristicas sociales a menos 

de un kilómetro de distancia; medida que ta~p~ 

ca tenia relación alguna con la planeación ur­

bana. 

Por consiguiente, el modelo de urbanización im 

plicito en este reglamento, es como apunta -­

Alejandra Moreno Toscano una urbanización " a 

saltos" dejando con ello, grandes áreas de t~ 

rreno sin utilización, expuestas a las pres~~ 

nes especulativas. 37/ 

estemodelo de urbanización trae consigo, una 

demanda mayor de servicios urbanos, medios de 

• 1 , ,o-
, 1 • 
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La industria de la invasión 
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I 
transportaci6n, etc. 

El producto subsecuente de este modelo de urbanizaci6n, fue la creación de 

varias zonas industriales, tales como la de Consulado en 1943, Aragón 1943 

Azcapotzalco 1944, Tacuba 1945, Tacubaya 1946, Ixtapalapa 1946 y Gustavo 

A. Madero en 1946. 38/ 

Frente a este modelo de urbanización consolidado en la década de los cuaren 

tas, se puede decir que la reglamentaci6n urbana existente en aquel momento, 

la cual era base ·de dicho modelo de urbanizaci6n en la Ciudad de México, ha­

b1a de propiciar con mayor r~pidez lo que se ha llamado crecimiento an~rqui­

co de la zona metropolitana .de ,¡a ciudad de México. 

En cuanto a la actividad planificadora en esta década, encontramos que la -

"planificación mexicana", no incluía un renglón específico sobre planeación 

urbana en el nivel nacional, y menos adn del Distrito Federal. No obstante, 

los planes elaborados en este período, incluían algunos aspectos para la ur 

banizaci6n; aunque ellos se avocaban básicamente a la construcción de grandes 

obras pues lógicamente se buscaba la rentabilidad en ellas, entre otras se 

puede citar: las terminales de ferrocarril, autobuses, aeropuertos, parques 

pdblicos que fueran mayores de 20 mil metros, centros deportivos mayores de 

sesenta mil metros, centros de espectáculos pdbiicos para mds de quince mil 

personas y edificios de departamentos de 24 a 50 departamentos. 
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La politica urbana se encamino así, a la construcción de grandes obras me­

diante· el estimulo de la actividad constructora, con lo que se desató una 

ola de construcción sin restricciones urbanísticas. No existia ningún re­

glamento que obligara a incluir áreas de estacionamientos; (cuando ella -­

existe, se puede eludir con dinero), tampoco hay restricción a la satura-­

ción de áreas habitacionales, y los impuestos prediales eran de los más ba 

jos del mundo; consecuentemente, la superficie urbana de la ciudad de Méxi 

co entre 1940-1950, pasó de 99.4 km2. a 175 km2. 



7.- La Urbanización de la Ciudad de México 1950-1960 
i 
El fuerte crecimiento económico regis~rado en 

la década de los cuarenta, determinó la aguda 

expansión urbana de la d~cada de los cincuen­

ta; sobre todo como ya se apuntaba en lo que­

se refiere a las ramas industrial, de servi-­

cios, comercio y transporte, lográndose como 

resultado en este periodo, el mayor crecimie! 

to económico de la historia del pais. 

Se calcula que entre 1950 y 1960, la producción 

industrial sólo en el Distrito Federal, alca! 

zó un total de 18,289.9 millones de pesos, c! 

fra que representaba una triplicación de la 

producción en 10 aftas. 39/ 

El total de establecimientos industriales exis 

tente en Distrito Federal, paso de 8.7% a 

19.9% en el nivel nacional. (Ver cuadros Nos. 

9 y 10 donde se ilustra la participación por­

centual del sector industrial en la producción 
1 

interna bruta total). 

Por otro lado, en el sector agrícola se empez~ 

ba a padecer la crisis producto de la recesión 

de la inversión pdblica iniciada en ·1940 pues 

.o·· 
. •' 

. ,L,/' ~ ..A.._ . . . 
-~W-~---........._ 

l/!4tll~'34 

"la semana siguiente" 

La crisis económica que vive el país, -

se generó por la agudeza de las contra­

dicciones de clase y por el hecho de· 

que la estructura económica y social 

del pais entro en una fase de crisis. 

La crisis económica por tanto, se mani­

fiesta en los bajos niveles de vi'<la de­

la poblaci6n comparado con la agudiza -

ción del creciente ídice inflacionario. 
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CUADRO 9 

DISTRIBUCION DE LA FORMACION DEL CAPITAL BRUTO 1935-1960 

AGR 1 CUL INDUS- TRANSPORTES BIENESTAR ADM 1N1 STRA 
AFJOS TOTAL TURA TRIA Y COMUNIC. SOCIAL CION Y DE-

FENSA 

1935-39 100 19.7 4.9 55.7 8.2 o.o 

1940-46 100 15.5 10.8 51.1 12. 7 1. 7 

1947-53 100 21.2 19.8 40.7 12.3 1. 1 

1954-60 100 11. o 31.4 36.0 15.9 2.7 

1935-60 100 14.1 26. 7 38.5 14.6 2.2 

FUENTE: Nacional Financiera 50 años de Revolución Mexicana en Cifras México 1963. 

Citado Roger D. Housen La Polpltlca del Desarrollo Mexicano 

Siglo XXI 4a. Ed. Pag. 62, 

NO ESPECI-
FICADO 

13 .1 

8.2 

4.9 

2.9 

3.9 
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CUADRO 1 O 

FORMACION DEL CAPITAL FIJO BRUTO 1940-1967 

PORCENTAJE DEL PRODUCTO DISTRIBUCION EN 

NACIONAL BRUTO PORCENTAJE 

Periodo Total Público Periodo Públ leo Privado 

1) 1940-1946 8.6 4.4 4.2 52 

1947-1953 16.2 5,9 1o.3 36 

1954-1960 20.5 5,3 15.2 26 

1961-1962 19. 1 6.5 12.6 34 

1940-1962 18.6 5.6 13.0 30 

1963-1967 20.7 6.2 14.5 30 

FUENTE: Hileras 1 a 5 Grupo Secretaría de Hacienda Banco de México 

Citado D. Housen D. Roger, La Política del Desarrollo Mexicano 

Siglo XXI 4a. d. Pag •. 61. 

48 

64 

74 

66 

70 

70 
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la productividad en dicho sector se tornó cada vez más baja • 

.. 
La recesión agrícola nacional se reflejó también en la poca actividad agr!_ 

cola aún existente en el Distrito Federal donde no sólo disminuyó, sino que 

inició el camino a la extinsión. (Ver cuadros Nos. 11 y 12, donde se apre­

cia la reducción de tierras de labor en el D.F.). Con esto, se incrementa 

la especulación del terreno agricola que ahora se convertiria en suelo urba 

no aunque a muy alto costo. Tal situación no sólo se presentó en el Distr~ 

to Federal, sino también en los municipios del Estado de México que habian 

pasado a formar parte del Area Urbana de la Ciudad de México o Zona Metrop~ 

litana de la Ciudad de México. 

La superficie urbana de la 'ciudad de México pasó as! de 175 km2 en 1950 a -

235 km2 en 1960 con una tendencia al mayor crecimiento o expansión indus--­

trial hacia la zona norte del Distrito Federal donde empezaron a proliferar 

asentamientos humanos irregulares muchos de los cuales se convertirían pos­

teriormente en las llamadas ciudades perdidas; habitadas generalmente por -

gente venida del interior de la República que llegaba de sus lugares de ori 

gen en busca de empleo y mejores condiciones de vida de la existente en sus 

pueblos. 

No obstante como ya se señala anteriormente existía un evidente crecimiento 

industrial, pero este carecía de una planific.ación que hiciera tal crecí-­

miento armónico y con un beneficio real para toda la población. Por el con 

trario, el crecimiento logrado por nuestro pais continuaba concentrandose -

en manos de unos cuantos privilegiados: los propietarios de los medios de -

producción y los altos funcionarios públicos y privados que están a su ser­

vicio, asi como los grandes comerciantes y los comerciantes intermediarios. 
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CUADRO 11 

CLASIFICACION DE TIERRAS POR TIPO 

DE USO 1960 - 1970 (HECTAREAS) 

CONCEPTO 1960 % 1970 % 

Total 105,656.9 100.0 93,576.8 100.0 

De labor 39,258.0 37 .1 25,495.2 27.2 

Con pastos 13,843.7 13.1 6,690.4 7.1 

Con bosques 42,967,5 40.7 40,039.1 42.9 

Tierras Incultas 

Productivas 3,160.3 3.0 3311.8 0.3 

de otra clase 6,427.4 6. 1 21,of7.3 22.5 

FUENTE: Elaborado por la Consultoria de Planeación en Asuntos Económicos y Sociales del 
Banco de Comercio, con datos de Jos IV y V Censo Agrícola y Ganadería y Ejidal 
de Sec. (DGE) 

Citados en: lnvestlgaci6n sobre el Distrito Federal (11) Sistemas Bancos de Comercio 
México Colecci6n Estudios Socioeconómicos Regionales 1975 pág. 170. 

.1; 
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CUADRO 12 

CLASIFICACION 

CLASIFICACION DE TIERRAS 

DE LABOR 1970 

HECTAREAS % 

Tierras de labor 25,495.2 100.0 

Cultivos anua 1 e.s· de ciclo corto 25,039.4 98.2 
Frutales plantaciones y agaves 355,3 

Pastos praderas cultivadas 104.5 

FUENTE: Elaborado por la Consultoria de Planeación en Asuntos Económico Sociales del 
Banco de Comercio, con datos del V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 1970. 
SIC. (DGE) 

1 • 4 

0.4 

Citados en: Investigación sobre el Distrito Federal de (11) Sistemas Bancos de Comercio 
México Colección Estudios Socioeconómicos Regionales 1975. pág. 170 
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Según datos de los escasos estudios que hay en nuestro pais acerca de la di~ 

tribuci6n del ingreso, el 50% más pobre de la población mexicana recibe tan 

s6lo el 15.4% del ingreso nacional, mientras que el otro 50% acapara el 84.6%; 

esta concentración del ingreso se refleja en los salarios minimos, pues como -

todos sabe~os, una gran cantidad de los asalariados no reciben el salario mini 

mo. As1, según datos estadísticos de 1939-1965, el producto nacional a precios 

constantes, aumentó en 340%, En ese mismo periodo el salario mínimo urbano 

-a precios constantes- aumentó apenas en 50% en tanto que el salario minimo ru­

ral aumento apenas en 40%. 40/ 

Consecuentemente, si vinculamos esta distribución del ingreso con las exigen-­

cías económicas que supone el acceder a bienes de consumo indispensables para 

la reproducción dela fuerza.de trabajo como la vivienda, se advierte la impos~ 

bilidad de que el grueso de la población participe del mercado de vivienda. 

Según datos estadísticos de 1981, sólo el 60% de las familias recibían un in­

greso familiar mensual promedio superior a los 6,400 pesos, ~s decir, el 40% 

teóricamente tendría capacidad para financiar una vivienda mediante créditos 

de mediano plazo y baja tasa de interés que signifique 24 veces el ingreso -­

mensual con valores mínimos del orden de los 150,000.00 pesos, y estando dis­

puesto a dedicar un gasto de 25% de su ingreso a la vivienda. 

Sin embargo, lo que indican también estas cifras, es que la demanda total --­

anual estimada en 712,000 viviendas, más de 425,000 corresponderían a familias 

que no tienen esa posibilidad.~/ A esto se suma los intereses del capital -

privado que buscan en su inversión la ganancia antes que atender a las necesi 

dades sociales de la poblaci6n; en tanto, el Estado asume una posici6n exclusi 

vamente de financiamiento antes que una acci6n constructora, dejando esta - -
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actividad al sector privado quien asi consigue una alta rentabilidad de su 

capital. 

Ante esta situación no es de extrañar el crecimiento anárquico de la superf~ 

cie urbana de la ciudad pues desde los origenes de su crecimiento, ha tenido 

como principal motor la acumulación del capital. Esto a su vez, es un produ~ 

to consecuente del proceso de urbanización capitalista, puesto que la urban~ 

zación expresa el efecto directo de la expansión de las fuerzas productyas en 

cierto momento de su desarrollo sobre la localización de los asentamientos hu 

manos; acentuando a su vez la concentración de la población en las ciudades -

con crecimiento del número y tamaño de ~stas. 

Asi pues, la estructura de ·1a ciudad no es independiente del modo de produc-­

ción en vigor; por lo que la ciudad aparece entonces como un marco construido 

el cual expresa la socialización creciente de la producción y de los sistemas 

de intercambio, 

Consiguientemente, en el modo de producción c~pitalista el crecimiento de las 

ciudades en el marco del proceso de urbanización se presenta de manera conflic 

tiva hasta transformarse en verdadera crisis de dicho proceso de urbanización, 

En el caso de la ciudad de México, esto se presenta con la expansión crecien­

te de la actividad industrial comercial y de servicios rebasando con su agra~ 

damiento los limites del Distrito Federal y, creando la Zona Metropolitana de 

la Ciudad de Mdxico con lo cual quedan incluidos los 8 municipios del Estado­

de México que circundan el Distrito Federal. De esta forma, se conforma la -
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imagen actual de la ciudad de México; donde se mezclan zonas habitacionales 

con zonas industriales y comerciales sobre todo hacia el área ocupada por -

el espacio que conforma la antigua ciudad de México y la zona norte del Dis 

trito Federal. 

En este sentido, se establece la siguiente clasificaci6n: en términos de -

ingresos brutos anuales, el primer lugar lo ocupan, unidas, las cuatro Del~ 

gaciones que integraban anteriormente la ciudad de México y la Delegaci6n de 

Azcapotzalco. En segundo lugar están tres municipios del Estado de México, 

unidos al Distrito Federal, que son: Tlalnepantla, Ecatepec y Naucalpan un! 

dos a la Delegaci6n Gustavo A. Madero. En tercer lugar están las Delgacio­

nes de Coyoacán, Alvaro Obreg6n y el muncipio de Tultitlán, y finalmente, se 

considera de poca relevancia en el sector industrial el resto de las delega­

ciones y municipios. 
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8.- La Urbanización de la Ciudad de México 1960-1970 

Si bie~ a principios de este decenio el proceso de urbanización reflejado en 

la expansión industrial, comercial y de servicios continu6 su crecimiento 

acelerado, a fines de este decenio y principios del siguiente, la ciudad de 

México empez6 a registrar un descenso en su participación en el producto in­

terno bruto nacional. 

Según datos estadisticos, mientras la tasa de crecimiento del PIBT en 1930--

1940 fue de 7.8% en el pais, en la ciudad fue de 10.0%; en 1940-1950 fue de 

11.5% y de 7.1%.en el país y en la ciudad respectivamente; de 1950-1960 fue 

de 4.4% en el pais y de 12.1% en la ciudad y finalmente de 1960-1975 fue de 

8,7% en el pais y en la ciudad de B.4%; lo cual muestra que efectivamente el 

valor absoluto de la producci6n industrial había descendido, 42/ 

A esta situación se sumó la águda resceción en la productivida debida a la -

falta de inversión que vivía el sector agrícola, puesto que el campo y la -­

ciudad guardarán siempre una relaci6n de reciprocidad, 

Asi entonces, el análisis histórico del proceso de urbanizaci6n de la ciudad 

de M6xico aqu1 expuesto nos permite reafirmar que la utilización del espacio 

urbano con su falta marcada de una planeaci6n urbana integrada a la planifi­

caciOn económico-social, es producto del modo de producción capitalista de-­

pendiente y subdesarrollado en que ha vivido nuestro país desde la coloniza­

ción hasta nuestros dias. 
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9.- Consecuencias Sociales de la Urbanización en la Ciudad de México 

De man~ra general diremos que las consecuencias socioecon6micas de la urba­

nizaci6n en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México se refleja en pri­

mer lugar en la concentración demográfica básicamente producto del torrente 

migratorio que caracteriza no solo a esta ciudad, sino a las principales ciu 

dades del pa:ls. 

No obstante, se estima que la ciudad de M~xico, es una de las urbes más po­

bladas del planeta, pues segdn datos estad1sticos, en 1980 resid!an en ella 

alrededor de 13 1 8 millones de habitantes, aumentando a raz6n de 680 mil anua 

les, suponiendo· una tasa de crecimiento de 4. 7%. 43/ (Ver cuadros; 6 y 7 antes 

citados).El rápido crecimiento de estas concentraciones urbanas, llamadas asi 

por la centralizaci6n de los servicios gubernamentales, la enseñanza media y 

superior, la actividad artística y cultural recreativa, el mercadeo y sobre 

todo como hasta aqu! se ha señalado, la centralizaci6n del capital industrial, 

exige esfuerzos gigantescos para tratar de satisfacer las necesidades y requ~ 

rimientos urbanos de la población (agua, calles, electricidad, drenaje, escue 

las,hospitales, transporte, vigilancia y, en general de todo tipo de infraes­

tructura y servicios urbanos, engendrando graves problemas para la población 

urbana, 

Esta problemática se presenta como1al, desde el momento que la disponibili-~ 

dad de estos servicios depende del poder adquisitivo de los habitantes que 

16gicamente proviene de sus ingresos salariales; por lo que ante los escasos 

recursos de las mayor!as podemos entender la naturaleza de los grandes probl~ 

mas urbanos actuales de la capital mexicana como el caso de la vivienda, el 
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crecimiento fisico sin control del área urbana absorbiendo con ello un 50% 

de suelos propiedad ejidal y comunal engendrando as1 la especulaci6n de la 

tierra. 

Por otro lado se engendró una aguda proliferaci6n de "ciudades perdidas" y 

colonias populares generalmente al margen de los servicios urbanos indispe~ 

sables. 

Segan datos estadisticos para 1980, -existian en la ciudad de M~xico aprox! 

madamente 500 "ciudades perdidas", con alrededor de 700 mil predios y un -

namero calculado de 430,000 personas. De esta, 60% se localizan en tierra 

de r~gimen comunal, 30% en ejidal y únicamente el 10% en propiedad partic~ 

lar. 44/ 

Otro gran problema de la concentraci6n urbana en la ciudad de M~xico es el 

del transporte que se manifiesta en el indice de ocupaci6n de las unidades 

de transporte y la prolongada duración del traslado pues el 25% de los usua 

rios, requiere de 3 horas diarias de recorrido entre su hogar y el lugar de 

su trabajo, sumado a las tarifas an~rquicas de los permisionarios quienes 

en el Estado de M~xico cobran tarifas elevad1simas que los usuarios tienen 

que pagar pues generalmente su fuente de trabajo se localiza en el Distrito 

Federal. Esto repercute en el ya de pos si escaso salario del pueblo. 

Finalmente, otro gran problema es el de la contaminaci6n ambiental. Para 

1982, se ha esiimado que se emitieron alrededor de 10,300 toneladas de con 

tam inantes. 
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10.- La Vivienda y la Especulación de la Tierra en el Area Urbana de la Ciudad de· México . 

El grado de urbanización que vive actualmente la ciudad de México, ha engen­

drado entre otros problemas el de la especulación del suelo urbano, con su -

consecuente agudización de la clásica contradicción entre valor de uso y su 

valor de cambio. Esta especulación del suelo, es básicamente producto de su 

comercialización en un marco de producción capitalista. 

La comercialización del suelo, ha sido a su vez uno de los factores de la -­

creciente expansión territorial de las actividades urbanas; consecuentemente, 

el sometimiento de la propiedad social del territorio al interés privado, ha­

ce del terreno urbano una mercancía cada vez más dificil acceso para la pobl~ 

ciórt en las grandes urbes de una sociedad donde predomina la acumulación de -

capital. El terreno urbano· se encarece aqui, al grado que solo queda al alean 

ce de aquellos cuyos ingresos salariales están por encima de los salarios mí­

nimos. 

A la comercialización del suelo urbano como principal factor de encarecimien­

to y especulación del mismo, se suman las acciones inmobiliarias del capital, 

destinadas exclusivamente a los sectores medios y altos de la población quie­

nes son los únicos que pueden tener solvencia económica para consumir la mer­

cancía inmobiliaria que ellos producen. 

El consumo inmobiliario de estos sectores medios y altos de la población dan 

la pauta para que se incremente la construcción de fraccionamientos suntua-­

rios a la vez que se revaloriza el terreno urbano donde se construye, En la 

revalorización de estas grandes zonas los beneficiarios son siempre los re-­

presentantes de la iniciativa privada. 



En cambio, el precio del terreno ocupado por asentamientos urbanos irregula­

res, no tiene mayor revalorizaci6n e incluso su valor es menor; aunque no por 

ello deja de especularse también con este terreno. 

Por otro lado, la capacidad constructiva que tienen los sectores altos de la 

poblaci6n para construir en determinadas zonas,por ejemplo en las zonas pedr~ 

gosas del sur de la ciudad, también le da al terreno urbano un mayor valor; -

en cambio, son menos preciados los terrenos salitrosos y poco sólidos del va­

so de Texcoco, al oriente de la ciud~d, lo mismo sucede con áreas minadas del 

poniente de la misma; por lo que tales terrenos quedan siempre destinados a -

los sectores populares de la población, quienes pagan menores precios por este 

tipo de terrenos beneficándose con este tipo de negocio, unos cuantos particu­

lares. 

Por otro lado, aún cuando la Ley de Reforma Agraria marca que para ser utili­

zados los terrenos ejidales y comunales en usos no agrícolas deberán ser tran~ 

formados en tierras de utilidad pública o interés social, para terminar con el 

régimen ejidal, en realidad se realiza la comercialización con su consecuente 

especulación, antes de terminar con el régimen ejidal. Una gran cantidad de -

estos terrenos son utilizados para la instalación de industrias antes que para 

satisfacer necesidades de vivienda. 

Se calcula que entre 1938 y 1976, la superficie de tierra ejidal expropiada en 

el área metropolitana de la ciudad de México (AHCM), llegó a más del 60% de lo 

que integraba la mancha urbana. En este sentido, apunta la profesora Martha 

Schtingart ~/, si se compara esta proporci6n con los datos relativos a la 

proporción de terrenos que no son de utilidad pública o de interés social, se 

puede concluir que una parte de las expropiaciones -sobre todo en el Estado de 

265 



México-, han servido para el consumo de sectores privilegiados; como en el 

caso de la utilización del terreno por el capital industrial y por los gru­

pos constructores de vivienda destinada a los sectores medios y altos de la 

población, 

En este sentido, encontramos que muchos ter1•enos legalmente expropiados han 

sido utilizados para beneficio particular e incluso, se ha comprobado la in 

tervenci6n en esta situación de organismos del Estado. Un ejemplo de dicha 

situación fue la expropiación "legal'' de terrenos ejidales realizada por -

AURIS en el Estado da México quienes con dicha expropiación realizaron sus 

propias promociones de vivienda popular; las cuales pasaron posteriormente a 

promotores privados, efectuándose con ello una gran especulación no sólo de 

terrenos sino de la vivienda popular. 46/ 

Por otro lado, algunas expropiaciones para regularizar la tenencia de la tle 

rra en ejidos ocupados parcialmente en forma ilegal, han servido en ocasiones 

para que el organismo componente implicado, venda la parte del ejido expropi~ 

do a promotores privados, los cuales han producido vivienda·para sectores me­

dios altos a través de operaciones especulativas. 

De esta manera, para 1960 se llegaron a integrar grandes empresas inmobilia-­

rias en el Area Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM). Dichas empresas 

surgen como fraccionadoras o promotoras y se suman a las empresas constructo­

ras existentes y a los grupos financieros e industriales, llegando a crear un 

monopolio del ya escaso terreno urbano por un lado, y de la vivienda por el -

otro. 



Algunas de estas sociedades promotoras de vivienda y de terreno urbano, se 

originaron de la sociedad de una empresa ind~~trial y algunos accionistas­

que apartaron grandes extensiones de terreno y al pasar el tiempo, y debido 

a la plusvalia que adquiere el terreno urbano, generada por la creciente de 

manda de ~l, se dedican a la especulación. 

A estos grupos creadores del monopolio inmobiliario en el AMCM, se debe su­

mar la participación de los bancos quienes a pesar de la fracción quinta del 

artículo 27 de la Constitución donde se seflala la imposibilidad de que posean 

tierra para negocio inmobiliario, se han convertido en uno de los principales 
( 

promoto~es no s6lo de crAdito, sino aparecen como principales propietarios de 

terrenos y organizadores dela producción inmobiliaria y por tanto, en captad~ 

res de las mayores ganancias. 

En este sentido seftala acertadamente Martha Schteingart, ''los bancos han que­

rido aparecer en cuanto a sus funciones en este campo, como aportadores de -­

crAditos, administra1ores y agentes de ventas de edificios, negando en cambio 

su papel directo en la promoción de tales acciones. "Tal posición nos dice, 

se ha podido comprobar al entrevistar a funcionarios de algunos de los bancos 

más importantes del país como: 

- El Banco del Atlantico, el cual representa uno de los casos más conocidos -

de participación en actividades enmohiliarias desde fines de los afies 40s, 

y quien esta fuertemente vinculada a la empresa constructora del país. (~CA) 
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- Banamex, es otro de los bancos vinculados tambien a numerosas promociones 

habitacionales y sobre todo, es el promotor dominante en la Ciudad de Qu! 

r~taro, donse dispone de grandes extensiones de terreno en el área de ex­

pansión de la misma. 

- Finalmente, en el paso de Bancomer se comprobó la existencia de una prom~ 

tora habitacional abiertamente asociada a CONFRAGO, empresa constructo~a 
--. 

que ha edificado gran parte de las importantes sucursales de este banco,47/ 

Asi, no cabe duda que los bancos se han provisto de terrenos, a través de la 

figura del fid~icomiso, participando de manera más o menos directa en promo­

ciones habitacionales, además de comerciales y turísticas. En cuanto a los 

créditos que los bancos otqrgan para financiamiento hipotecario para la cons 

trucción de vivienda, se otorgan con tasas normales de interés a los sectores 

que poseen mejores ingresos (incluidas aquí las fraccionadoras o promotoras -

particulares); en cambio, no se aplican las mismas tasas de interés para los 

sectores populares, pues a ellos se otorgan los llamados créditos "de inter~s 

social" dentro del programa financie~o de vivienda popular, donde segdh datos 

la tasa de inter6d au~ent6 a partir de la crisis econ6mica que vive actualmen 

te el país del 16 al 50%, 48/ 

La consecuencia inmediata a· este monopilio inmobiliario y por ende a sus al­

tas tasas de interés, es que cada día se reduóen las oportunidades para los 

sectores populares proletarios que forman las grandes mayorías del país, de 

ten9r acceso a una vivienda propia y menos aan, a un terreno para tales usos, 

269 



Por otro lado, si consideramos la experiencia que actualmente vive México 

con la ingerencia del Fondo Monetario Internacional en la conducci6n de su 

econom1a, debida a la firma de la carta de intenci6n y el memorándum cuya 

suscripción permitió a M~xico disponer de aproximadam~nte 1,200 millones 

de dólares entre octubre de 1976 y diciembre de 1979, ~/ comprometiéndo -

con ello la libre conducci6n de la economia, lo cual se tradujo en materia 

laboral, en una política de represión sindical, topes. salariales, desempleo, 

inflación y perdida creciente del poder de compra de las grandes mayor1as p~ 

pulares; seg~ida del sometimiento general del movimiento obrero, podremos -

comprender el grado de imposibilidad de acceso a la vivienda de los sectores 

popularés de la.~oblación, 

Aun más, ante la agudizaci6n de la crisis económica que vive el pais desde -

1982, la política del ·Fondo Monetario Nacional (FMI) se ha tornado más enér­

gica manifestándose esto en una politica laboral aun más dura mediante una -

mayor restricción salarial, desempleo, inflaci6n, perdida del poder adquisi­

tivo ''austeridad" etc~, lo que se traducirá no solo en una mayor imposibili­

dad de oportunidades de vivienda, sino ~n una imposibilidad total, para las­

grandes mayorías de la pohlaci6n de poseer una vivienda~ puesto que no solo­

la iniciativa privada sino tambi&n el Estado reducen al m!nimo su inversi6n­

en este rubro. 

Concluiremos en torno a esta problemática, que~la planeaci6n urbana de la que 

tanto nos ha hablado el gobierno mexicano durante la última década, ha care­

cido al igual que en épocas pasadas de una base general, esto es de una estruc 

tura económica pol1tica y social adecuada para hacer posible los objetivos -

planteados en sus planes consecuentemente, se carece también de los instrumen 

tos para su implementación y evaluación. 
2 'l o 
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Capitulo V 



"LA CIUDAD CAPITALISTA ESTA EN CRISIS: CARENCIA DE VIVIENDA 
Y DE EQUIPAMIENTO COLECTIVO, SUBEMPLEO, POBREZA, 

POLUCION, HE AHI LOS FRUTOS UNIVERSALES DE LA CARRERA POR 
LA GANANCIA CAPITALISTA, EL AUTORITARISMO DEL ESTADO Y 

LOS MONOPOLIOS" 

. , Christian Topalov 



PROBLEMATICA DE LA VIVIENDA EN LA PLANEACION URBANA.°·:OEL AREA URBANA DE LA CJl)QAO P..E: MEX19Q 
EL MARCO DE LA PLANIFICACION NACIONAL 1970-1980 

Consideraciones Generales del Estudio 

~roblemática de la vivienda, entendida como 

carencia que tienen grandes sectores de la 

>blación, forma parte de la planeación urba -

3, Desde este punto de vista su análisis nos 

ermitirá ejemplificar en este último capítulo 

a efectividad de la Planificación Económico 

acial Nacional de México, tomando para ello -

orno base que, la Planeación Urbana, es un ele 

1ento fundamental de dicha Plan~ficación Nacio 

ial. En tal análisis se considerará además, la 

:alidad de México como país capitalista alta -

nente dependiente. 

Así entonces, la política de la vivienda ente~ 

dida como una acción sobre las condiciones de 

valorización de capitales particulares, en un 

sector económico determinado, en este caso el 

sector inmobiliario por un lado, y la vivienda 

por el otro, vista ésta como una acción sobre 

las condiciones generales de reproducción de -

la fuerza de trabajo, será base para el estu 

dio de dicha problemática. 

Podremos además comprobar con este estudio, 

que la planificación, que en su esencia busca 

La demagogia, frente a la carestfa de 
1 

vivienda de las grandes mayorías de ~ 

la nación mexfcana. 



el desarrollo económico y social para el beneficio común de la sociedad, lleva­

da al modo de producción capitalista, se convierte en un instrumento de la legi­

timación de la acción del Estado, donde la planeación urbana, en su función de 

previsora de la creación de espacio urbano y vivienda, se convierte al contra -

rio en un elemento más que facilita la apropiación del suelo urbano en pocas 

manos, transformando la vivienda y el espacio urbano en una mercancía más para 

la acumulación de capital. 

Por tanto, la legitimación de la acción del Estado, mediante el uso de la pla -

nificación en el capitalismo, se presenta de manera evidente, en la utilización 

irracional del espacio urbano, y ello se proyecta en la creciente concentración 

de la población y'de la industria, en un espacio determinado generando un défi­

cit en la oferta y demanda de la vivienda; lo que en conjunto personifica la 

urbanización capitalista, cuya existencia tiene como principio motor la acumu­

lación del capital, antes que el desarrollo económico y social. 

Si se considera el mayor o menor déficit en la oferta y demanda de vivienda, 

como factor fundamental para medir o caracterizar el desarrollo económico de un 

país, como lo hacen algunos autores, se puede afirmar que en México directamen­

te afectado o inmerso en el capitalismo internacional dependiente, el uso de la 

planificación como método para el desarrollo económico, ha caído en pozos sin -

fondo, pues en el caso de la vivienda, como un factor que identifica el nivel -

de desarrollo económico y social, presenta en nuestro país un agudo déficit en 

el nivel no solo urbano, sino también rural. 

Un aspecto que viene a complementar y confirmar esta proposición, es la falta -

de una legislación o ley que reglamente la tenencia y uso de la vivienda en Ké­

xico, lo que es explicable, pues bajo las leyes del capitalismo, la vivienda es 
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ante todo una mercancia cuyo valor de cambio, se impone al valor de uso. En es­

te sentido, el Estado actaa una vez más como simple mediador entre los intere ~ 

ses capitalistas que buscan en esta mercancía, al igual que con cualquier otra, 

la acumulación de capital, en tanto que las grandes mayorías de la población, -

al poseer únicamente su fuerza de trabajo, se ven privadas de ese medio necesa­

rio para la reproducción de su propia fuerza de trabajo como es la vivienda. 

Esto se verá con mayor detalle en el desarrollo de este capítulo. 

Antes de continuar es necesario apuntar que el análisis de esta problemática de 

la vivienda, como parte de la planeación urbana, se circunscribirá en el perío­

do 1970-1982, por ser la etapa en que el Estado da a conocer un conjunto de pl~ 

nes, donde por primera vez, cobra importancia la problemática generada por el -

creciente proceso de urbanización en las principales ciudades del país, entre -

ellas Guadalajara, Monterrey, y, desde luego, como caso de crisis, la llamada 

Area Metropolitana de la Ciudad de México (AMCM), que es el caso de estudio que 

ahora nos ocupa. 

Asimismo, se debe señalar que el desarrollo de este Gltimo capítulo, tiene como 

fundamento teórico, los capítulos que le preceden, y por tanto es necesario ha­

cer hincapié en la diferenciación ya establecida en el primer capítulo, en rel~ 

ción al empleo de la planificación en el socialismo y en el capitalismo; pues -

ahora podemos decir, que la esencia de tal diferenciación, conlleva la secuela 

de la guerra fría entre la URSS y Estados Unidos; la primera como la potencia -

mundial a la cabeza de los países socialistas; y, la segunda, a la cabeza de 

los países capitalistas, incluídos aquí los llamados subdesarrollados, depen 

dientes del capitalismo, como México. La importancia de esta diferenciación 

radica en la posibilidad que nos da ella de tener un elemento base para evaluar 

los resultados de la planificación en México como país capitalista, consecuen -



temente, tendremos presente que la planificación tiene su origen en la Unión 

Soviética, en una etapa de creación de una nueva sociedad: La Socialista, la 

cual surg~ ante la descomposición del imperialismo capitalista. Se constituye -

como método necesario para reorganizar la sociedad con vías al desarrollo eco -

nómico-social, y sus resultados son evidentes ante la imágen que hoy presenta -

frente al mundo la URSS, y en general los países socialistas que norman toda su 

actividad con este método. Mientras que, en los países capitalistas a cuya ca -

beza se encuentra Estados Unidos, la planificación surge en el marco de la de -

moledora guerra fría contra los socialistas, y se manifiesta no como el método 

para el desarrollo económico social, sino la adaptación del método a una forma­

ción social que buscaba mantener el equilibrio establecido antes de iniciar 

cualquier ~ambio eri las eatructuras sociales. Bajo dicho régimen, la planifi -

cación solo ha demostrado inutilidad; aunque quizá, es precisamente el objetivo 

de capitalismo al promover ahí la planificación. 

La imposibilidad del funcionamiento de la planificación en el capitalismo, es -

evidente, pues la socialización de los medios de producc~ón, jamás se hará real 

en este régimen, y la nulidad de sus resultados también son evidentes y se tra­

ducen en una caricaturización y una desvirtualización de la esencia de la pla -

nificación. 

Estados Unidos, en su ataque constante hacia el socialismo promovido por la 

URSS, no ha dudado en difundir en los países capitalistas y en los capitalistas 

subdesarrollados la caricaturización de la planificación, y que podríamos deno­

minar planificación a la usanza capitalista; se puede citar como ejemplo de 

ello, el Plan Marshal en los países capitalistas, y el llamado Programa Alianza 

para la Producción de los Países Subdesarrollados. Así, estos paises capitalis­

tas, han debido "planificar" a condición de conseguir ayuda económica por parte 
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del promotor de este tipo de planificación: Estados Unidos; aOn cuando la mayo­

ria de estos países subdesarrollados, viven sumidos en la inconsciencia, produ~ 

to de la pobreza y la incultura, de tal manera que bien poco conocen elios las 

transformaciones sociales ocurridas en la URSS por la planificación. Asi enton­

ces, la planificaci6n como método para organizar la transformación social, es -

aqui casi desconocida; producto de tal desconocimiento es la incapacidad para -

resolver la creciente desigualdad social en estos paises, lo que se muestra 

claramente en la creciente desigualdad social, como es el caso de México, inte­

grado plenamente al capitalismo dependiente, como se señaló en anteriores capí­

tulos, y como se ejemplificará inmediatamente a través de la problemática de la 

vivienda, como una variable de la planeación urbana, y ésta a su vez, como par­

te fundamental de la planificación económico social global nacional. 

2.- Situación Económico Social del País.hasta 1980 

ta época del llamado desarrollo estabilizador cuya estructura se cimentó en el 

acelerado proceso de industrialización, iniciado en la década de los cuarentas, 

y que alcanza su esplendor en los cincuentas, produjo la concentración, centra­

lización y acumulaci6n desmesurada del capital, la cual, hacia fines de los se­

senta y la década de los setenta, se habia de presentar como la limitante de su 

propia continuidad. Esto se refleja de manera evidente, en la etapa de estanca­

miento e inflación que caracteriza el período que nos ocupa, también denominado 

crisis estructural, y que teóricamente, se define como la posición de inflexi -

bilidad e incapacidad para iniciar un cambio en cierta etapa del desarrollo de 

las fuerzas productivas en una estructura económica determinada.~_/ 

Estos fueron también los elementos que conformaron la consolidación de la bur -

guesia, la cual afianza su hegemonía; mientras el Estado comienza a intervenir 



activamente en la economía, promoviendo el desarrollo capitalista mediante el 

ascenso de la burguesía que provenía del agro y que se transformaba a pasos 

agigantados en industrial, y posteriormente en monopolista, y cuya imágen se 

proyecta en la década de los setentas. 

No obstante que el periodo 1970-1982, es la etapa de estudio que nos ocupa, se 

retomará aquí, algunos elementos del sector productivo en la década de los se -

sentas, por ser el antecedente más cercano a la etapa de crisis que se vive en 

la década de los setentas y cuyas consecuencias aún vivimos. 

La acumulación de capital durante la década de los sesentas, mostrada por el 

ritmo y destino dé la inversión, tanto pública como privada, nacional y extran­

jera, consolidó un aparato productivo que se apoyó de manera acelerada y ere -­

ciente en el sector manufacturero; especialmente en las manufacturas de consumo 

duradero, y particularmente en el crecimiento acelerado de la industria automo­

triz y de la rama de aparatos electrodomésticos._i/ (Esto se puede apreciar en -

las tasas de crecimiento de las manufacturas. Cuadro No. 1 Anexo), 

La política económica gubernamental para estimular este proceso, consistió bá -

sicamente en: construir la infraestructura adecuada para la producción de este 

sector y proteger la industria nacional de la competencia exterior. El aprove­

chamiento de esta favorables condiciones, permitió que el capital ubicado en el 

sector manufacturero, llegara a crear grandes monopolios y oligopolios, encabe­

zados principalmente por el capital extranjero, el cual, gracias a ello, llegó 

a controlar una proporción mayoritaria y creciente de dicho factor. La conse -­

cuencia de ésto no se hizo esperar, pues el crecimiento de la economía mexicana 

fue dependiendo progresivamente del exterior. El número de empresas extranjeras 

dan una idea del grado de dependencia: de las 100 empresas más grandes del país, 
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CUADRO No 

CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LAS MANUFACTURAS POR TIPO DE BIENES 

PORCENTAJES ) 

PIB Manufacturero 

Bienes de Consumo Duraderos 

Bienes de Consumo.no Duraderos 

- Muebles de Madera 

- Apa~atos Eléctricos 

- Reparación de Vehículos 

- Construcción de Vehículos 

- Otras Industrias 

Bienes Intermedios 

Bienes de Capital 

1962-1970 

9,9 
16.8 
7.8 
6.9 

23.8 
1 o. 5 

20.2 
1o.3 
11. 2 

15. 3 

.. 1970-1973 

8. 7 

9,5 

5.2 
3.0 
7.0 
9. 1 

12. 6 

6.8 
8.5 
4.4 

1974-1977 

3,3 
0.7 
3. 1 

4.5 
5.4 
7,8 
5,3 

4.7 
4.2 
6.3 

Fuente Banco de México. Producto Interno Bruto. Cit. José Blanco. El Desarrollo de 
la Crisis en México. Desarrollo y Crisis de la Economía Mexicana, Pag. 307. 
Fondo de Cultura Económica. México 1981. 



50 son extranjeras, principalmente estadunidenses.3 / Al sumarse ésto con el 

endeudamiento externo, propició que los empresarios nacionales, se asociaran 

con los extranjeros, y consecuentemente el grado de dependencia es mayor que el 

que indica la proporción de inversión directa. 

Por otro lado, Jaime Ros _!!.!, nos indica acertadamente que las ramas del sec -

tor manufacturero más dinámicas, ya señaladas aquí, absorbieron empleo a un rit 

mo superior al crecimiento de la población económicamente activa, aunque nos 

advierte que su crecimiento no fue superior al de la población económicamente -

activa urbana. Es por ello, que al considerar que México registra las tasas de 

crecimiento poblacionales más elevadas en América Latina y del mundo, tiende a 

concentrarse prog~esivamente en las principales ciudades del pais. 

SegGn datos estadísticos la población total aumentó entre 1950 y 1960, el 3.1% 

anual, y el 3.4% entre 1960 y 1970, y· finalmente de 1970 a 1979 aumentó 3.3%. 

Así, de un total de 25 791.0 millones de habitantes existentes en 1950, se in­

crementó a 67 899.0 millones de habitantes en 1979; de esta población era ur -

bana el 42.6; 50.7; 58.7; y 65.7, entre los años señalados respectivamente!._~/ 

Frente a tales tasas de crecimiento poblacional, el crecimiento del producto -

interno bruto percápita de 1950 a 1976, fue apenas de 3.0%, 

La alta dotación de capital por unidad de trabajo que exigía la moderna tecno-

logia implícita en los medios de producción, fue la principal razón de esta -

situación; además la concentración del ingreso en una reducida capa de la po -

blación como medio de alcanzar altas ganancias, exigía un rápido crecimiento -

de la capacidad productiva. Esta misma exigencia condicionó una dinámica del 

consumo, que no correspondía al eumento de la potencialidad productiva, lo que 
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finalmente llevó al estallamiento de la crisis económica de 1970, como ya se -

apuntaba en anteriores capítulos. Las raíces de la crisis agrícola, gestada -

en los anos cuarentas, se manifiesta en toda su extensión haciendo sus estra 

gos en todo el sector productivo nacional. 

No obstante lo expresado hasta ahora, lo importante no es saber que existe cri 

sis económica, sino cuales fueron los motivos que la originaron, para conocer 

sus repercusiones en el sector que ahora nos ocupa: la vivienda. 

El razonamiento explicativo más aceptado por varios autores acerca de la cri -

sis económica que hoy vivimos en nuestro país, y que se manifiesta con todos -

sus estragos desde principios de 1970, coincide con el estudio que nos presen­

tan Julio Baltvinik y Enrique Hernández Laos~, quienes afirman que la crisis 

de la dicada de los setentas, puede ser entendida como una crisis estructural, 

que se refleja por un lado, en el agotamiento del modelo de sustitución de im­

portaciones, y por el otro, en una susencia de la estrategia alternativa que 

cumpla con las funciones de dinamización de la economía, que dicho modelo ha -

dejado de cumplir. Si esta explicación es correcta, entonces se puede afirmar 

que ante la supuesta ausencia de las exportaciones petroleras, el país entra -

ría en una fase de estancamiento de carácter crónico. 

Por otro lado, Jaime Ross _}j, nos ofrece una explicación aún más amplia y el~ 
ra de asunto, pues sefiala que· el progresivo deterioro de la cap~cidad del apa­

rato productivo, que caracteriza a esta dficada, ~es producto de la falta de ca­

pacidad de dicho aparato para generar un monto de exportaciones suficientes 

que pudieran financiar las importaciones requeridas a las tasas históricas de 

crecimiento de la producción y del empleo. 

En ambos estudios se coincide que en esta creciente incapacidad del aparato 

285 



productivo, dió por resultado el deterioro acelerado de la balanza comercial y 

de la cuenta corriente, seguidos de la reducción del ritmo de crecimiento eco -

nómico; lo que en resumen fue resultado del agotamiento de las fuentes internas 

de financiamiento del modelo de industrialización. Estas fuentes de financia -­

miento sostuvieron el modelo de industrialización hasta 1970, y eran las gene -

radoras de las actividades productivas más tradicionales, especialmente el sec­

tor agropecuario, basándose para ello en la premisa de que el "déficit comer -­

cial, industrial, que generara en sus inicios la industrialización, sería fina~ 

ciada por el superávit comercial externo, generado por las actividades tradici~ 

nales como la agricultura, hasta que una vez superada su infancia, dicho sector 

industrial estaría en condiciones de generar por sí mismo las exportaciones ne­

cesarias para financiar su rápido crecimiento, 

No obstante que durante el período 19115-1955, la agricultura mexicana tiene una 

época de fuerte crecimiento en la que se registra un espectacular 6% anual 

bruto, producto de la incorporación de nuevas tierras al cultivo y de grandes -

obras de irrigación, así como de la i~troducción de insumos y tecnología moder­

na, lo que de alguna manera fue resultado de la Reforma Agraria;hacia la década 

1955-1965 tal crecimiento empieza empieza progresivamente a detenerse. Los cul 

tivos que habían sido los más dinámicos, como el algodón con una tasa de creci­

miento anual de 14.5%; el trigo con 9.5%; el frijol y la caña de azúcar con un 

6%; y el maíz con 4.5%; reducen su dinamismo a la mitad, aunque se conserva una 

tasa de crecimiento general de 4.2%.~/. Esta caída del crecimiento del sector 

agrícola, que era uno de los principales sectores para financiar el déficit in­

dustrial, propició una crisis global en todo el sistema económico; toda vez que 

al contar con alrededor de 40% de la PEA nacional y con una aportación al pro -

dueto interno bruto escasamente superior al 10%, presionó los precios al alza y 

creó cuellos de botella en los alimentos e insumos industriales, agudizando en-



tre otros, el desequilibrio externo. En esta forma, el d~ficit industrial se 

ve desprotegido de su fondo base (el sector agrícola), por lo .que di°cho sector 

se ve disminuido (como se puede apreciar en los cuadros Nos• 3 y 4). 

La.pérdida del dinamismo de la actividad productiva a fines de ~a deéada de los 

sesentas, se torn6 así en los anos setentas en una tendencia al ~stancamiento -

crónico productivo seguido de una acelerada inflación. El crecimiento del pro­

ducto interno bruto, después de la contracción de la economía de 1971, obse~va 

una recuperacion en los años 1972-1973, y vuelve a decaer en los tres años si -

guientes, registrándose un nuevo repunte en 1977 (ver cifras del cuadro No. 5). 

Los distintos índices de precios por su parte, muestran en general aumentos con 

tínuos no muy rápidos en los afios 1971-1972, para cobrar mayor actividad en 

1973 1 y una ligera desaceleración en 1975 (ver cuadros Nos. 6 y 7 de Indices de 

Precios} .. 

En el mismo cuadro No. 5, se puede apreciar que las in~ustrias extractivas evo­

lucionan de manera desigual, mientras que la minería decrece a un ritmo anual -
1 

de 1.1% entre 1974 y 1977. El petróleo que incluye aquí la petroquírnica empieza 

a aoelerar su crecimiento y llega a un 5% entre 1970 y 1973, y 11.4% entre 1974 

y 1977. Este sector unido al eléctrico integra las actividades de mayor dinamis 

mo de la economía en este período. El sector comercio también restringe en este 

período su actividad drásticamente. En términos relativos, la actividad más .-~ 

afectad~ por la crisis de la ~conomía, es la industria de la constr~cción, cuya 

tasa de crecimiento cae de 9,9% en 1970-1973 a Ó.6% en 1974-1977. 9/ 

As! entonces, se puede decir, que la estructura productiva. del pa!s, se ve fuer 

temente sacudida a consecuencia de la crisis or~ginada en el sector agrícola¡ 

las ramas más afectadas en este sentido, son las manufacturas de consumo dura -

dero, que a su vez constituían la rama de apoyo del dinamismo de la economía -
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CUADRO No 3 

TASAS MEDIAS ANUALES DE 

CRECIMIENTO 

. P R0DUCTO. J NTE RNO 8 RUTO 4.o 6.6 
AGROPECUARtO 2.4 4. 1 
INDUSTRtAL 5.2 9.7 
PRODUCTO INTERNO BRUTO 1. 8 3.0 
POR HABITANTE 

i~ 

UNERSION Fl.JA BRUTA n d 8,6. 
PRIVADA n d 9,8 
ESTATAL 9,8 7,0 

...... ' . . . ' ... 

5. 1 
2.3 
6.4. 
1.6 

6,8 
4. 1 

10.5 

FUENTE: Revista Estrategia Nº 32 Publicación Bimensual 

México 1976 p.41 



CUADRO No 4 

FUENTES DE FINANCIAMIENTO DEL 
DEFICIT COMERCIAL INDUSTRIAL·. 

1961-65 1966-70 1971 197Z 

DEFICIT INDUSTRIAL(EN 12 11 10 10 

% D~ LA PROOUCCION MA 
NUFACTURERA 
SUPERAVIT AGROPECUA - 49 38 2e 29 
Rte.!/ 
SEPERAVIT EN SERVICI- 43 36 42 lto 

osl' 
SUPERAVIT EN PETROLEO .. j o -3 .. 4 

ENDUEDAMIENTO EXTERNO 7. 26 32 35 .. . .. 
• ~ ..; ~ .' .. ·~ .", 1 •• ~ ... ;. ... • • • 

. ' ...... · .... "._. '• ... '. . .... - .... 

1973· 1974 . 1975 

11 11 13 

19 3 3 

48 4a 29 

-9 -8 3 
42 62 66 

Fuente; C l tado por Jatme .. Ross con base en los anuarios de Comercio Exterior,y: 
Anuarios Estadfsticos de Pemex. 
La ~conomía Mexicaha : Evolución Reciente y Perspectivas Pag. 337 
ED. Fondo de Cultura Económica. 19 

,· 
: '1.. \. •! 
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CUADRO No 5 -

PIB POR ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 

(TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL} 

1970-73 1974-77 19 19 DIFERENCIAS 

1• 6, 1 3.0 100.0 
1 ºº·º P'·I B 

AGRICULTURA o.4, -1,9 ... 7. 1 5,1 -2,0 
GANADERIA 3.3 3.3 4,0 3.6 -o,4 
SILVICULTURA Y 3,5 3,0 0,5 o.4 -0.1· 

.. PESCA 

HlNERlA 3,5 -1.1 .1,0 0,9 -0. l 

PETROLEO Y 5,0 l.1. 4 4.3 5,7 1. 4 
PETROQU 1 Mi CA 

MANUFACTURAS · 6,7 3,3 22,8 23,4 0,6 
CONS TRUC C l. ON 9.9 0,6 4.6 4,7 o. 1 
ELECT~IClDAD 9,3 7,0 l,8 2.3 0,5 
COMERCIO 5,8 1, 5 31. 8 30,0 -1,8 
SEf\ClClOS 7,3 4,4 22,l 23.9 l, 8 

. ' ........... . . . " .... ' . ' .... ' .... '· ... 

Fuente: Banco de MéxicQ, citado por José Blanco en su obra: Desa .... 
rro11o de la tris is en Méxtco .1970-J°9~0, 1 tbro: Desarro'" 

110 y Crisis de 1a Economía Mexicana ED. Fondo de Cult.!:!, 

ra Econ6mica Pag, 305 



CUADRO No 6 

PRODUCTO INTERNO BRUTO Y PRECIOS 
(TAS'AS DE CRECIHf'ENTO) · 

·1870· :19.71 1972· ·1973····1974 

P·.l B 7,6 
INDICE DE PRE '· 3,6 
eros DEL PBI 

3,4 

4.5 

INDICE NAeto.,. 
NAL DE PRECIOS 
AL eONSUMtDOR 
t.NDtCE DEL COS 
TO DE VIDA OBRE 

AA 

"' 5 •. 4 

INDICE DÉ PRE.,. 
eros Al HAYOREO 
EN LA CIUDAD DE . '· ......... . 

· t1EXl·CO · · · · 

3.0 3.2 

2.6 

. '·,. \ ·, ·,'. · .. , .. 

7,3 
5,6 

5,0 

6.4 

2.8 

7.6 
12.4 

12.1· 

16.6 

15,7 

5,9 

24.0 

23.7 

32.8 

22.5 

1975 

I+. 1 

16.7 

15.0 

14.2 

10.5 

1976 

1. 7 
22.2 

15.8 

14. I+ 

22.2 

1977 

3.2 
32.3 

20.7 

l¡ 1.2 

FUENTE: BANCO DE HEXICO. Producto Internó Bruto y Gasto. Cuaderno 1960 
-1977 SPP Información Económica y SoC'lal Básica Vol 1 No 4. -
NAFINSA; La Economfa Mexicana en Cifras 1978, Citado por José 

B 1 a n c o , o p c f: t • P á g • 3 O 4, 

: .• 



CUADRO No 7 

PIB Y ACTIVIDADES PRODUCTIVAS 
(JASAS.DE.CRECIMIENTO.MEDIO.ANUAL) 

Estructuras 
1970-73 1974-77 1970 ~977 DIFERENCIAS 

P 1 B 6.1 3.0 100.0 100.0 
AGRICULTURA 0.4 -1.9 :7,, 1 5, 1 -2.0 
GANADERIA 3,3 3,3 4.o 3.6 -o.4 
SIVICULTURA V 3,5 3.0 0.5 o.4 -o. 1 
PESCA 
HINERIA 3,5 -1. 1 1.0 0.9 -0.1 
PETROLEO Y s.o 11.4 4.3 5,7 -1.4 
P ETROQU l ,H 1 CA ,. 

't' •.· 
MANUFACTURAS 6.7 3.3 22.8 23.4 0.6 
CONSTRUCCION 9,9 0.6 4.6 4.7 o. 1 
ELECTRICIDAD 9,3 7.0 1.8 2.3 0.5 
COMERCIO 5,8 1.5 3.1.8 30.0 -1.8 '· 

SERVICIOS 7.3 4.4 22.1 23.9 1.8 

FUENTE; BANCO DE HEXICO,Citado por José Blanco OpCit. pag. 
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mexicana en 1960. El ritmo de crecimiento promedio va de 16.8% en 1970 a 0.7% 

en 1977. Un ejemplo claro de ésto, es el estancamiento a que se ve sometida la 

rama de l~ producción de vehículos y automotores que decrece en 5.3% anual en­

tre 1974 y 1977 10/, sobre todo si se considera que tal rama representa el ren --

glón de mayor peso dentro del valor total de la producción manufacturera y de -

consumo duradero. 

En este panorama general de la economía no es dificil inferir, la contracció~ -

de la inve·rsión privada en el sector agropecuario en 1960 y del sector indus :-­

trial en 1970, con el consiguiente abandono de la iriversión productiva. El in 

for~e del Banco de México de 1977, sefiala ·4ue aún e~ este afio, la inversión 

privada pe~manecía··contraída. Frente a esta contracción de la inversión priva~ 

da, el Estado Mexicano incrementó su actividad mediante una mayor inversión de~ 

tinada a gasto público; con ello trató de cubrir los espacios dejados por la 

inversión privada. El resultado inmediato de esta acción, fue el aumento desme­

surado del déficit en el gasto público, dando paso así al conjunto de factores 

de orden coyuntural que propiciarían el surgimiento de la recesión económica, 

sumandos~ a los factores de crisis estructural expresados anteriormente. Esto -

nos permite afirmar que la crisis no surge de lo económico o de lo político en 

una forma separada, sino que es producto de las relaciones de producción capi -

talista, unidas a las relaciones políticas y sociales en conjunto. En dicho 

conjunto de relaciones, la fuerza de trabajo, ya sea obrera o campesina, se ve 

directamente afectada por los altibajos de la economía, como veremos a continua 

ci6n. 
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Una forma evidente del estancamiento con infl~ 

ción, caracteristica de los.anos setentas, se-­

da con el deterioro de las bases materiales a-­

partir de las cuales, se reprodube la·f~erza -

de trabajo: el proletariado y en general el 

bloque de las clases explotadas. Este fenómeno 

ha registrado una tendencia al recrudecimien -

to, afectando hoy no s6lo al conjunto .de los -

trabajadores, sino tambiin al co~~unto de las 

llamadas capas medias que entre 1958 y 1963 -

habían logrado una ligera redistribución del.­

ingreso a su favor, la cual se baso fundamen -

talmente en una disminución relativa de la pa~ 

ticipación del ingreso nacional de los secto -

res populares. 

Se calcula que en 1950, el 50% de la población 

más pobre percibía el 19.1% del ingreso nacio­

nal, mientras que en 1963 y 1969, percibían re~ 

pectivamente el 15.7% y 15.0% Por su parte, 

el 20% m~s rico participaba en 1950 con· 59.8% 

del ingreso mientras que en 1963 y 1969, reci­

bió el 62,6% y el 64,0% respectivamenté;11/ 

Las anteriores cifras, nos muestran que el 50% -

Co~ ti. ROSSAS 
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de las familias mexicanas, percibian en promedio, ingresos mensuales no superi~ 

res de 825 pesos ( en precios de 1958), el 5% m&s rico tenia un promedio de in 

greso men~ual de aproximadamente 13,000 pesos; lo que indica no obstante, que -

el régimen de salarios era absolutamente favorable para el capital, gracias en­

tre otras cosas a una poderosa burocracia sindical plenamente integrada, bajo -

cuyo control todo movimiento reí vindicativo laboral, es !~encausado" para man te -

ner el equilibrio. 

Frente a la crisis de la economía mexicana, el deterioro del salario real de -

los trabajadores, se ve aún más contraído, pues el salario real que se hab$a 

mantenido relativamente estable en sus aumentos desde 1952, ~ fines de 1973 y­

principalmente en 1974 se ve r9-dica1mente modificado a la baja.12/ 

Entre 1970 y 1974, los salari~s fueron inc~ementados y en oc~siones "revisados"­

de manera extraordinaria para que pudieran alcanzar los precios que aumentaban 

continuamente. Además de las revisiones de salarios mínimos regulares, el gobie~ 

no federal tuvo que autorizar aumentos de urgencia en 1973-1974; aunque poste 

riormente, a pesar de tales aumentos ya no se lograria resolver la diferencia 

entre los aumentos salariales y el costo de la vida de m~nera satisfactoria pa~a 

la clase obrera, 

En 1914, el salario tiende a mantener su ritmo de crecimiento pero despues de 

este afio, se registra un descenso. A partir del régimen de L6pez Portillo, los 

aumentos salariales mínimos apenas llegaron a un 10% en 1977, a 1~.1% en 1978 

y 16,8% en 1979 13/ Desde luego, estos aumentos nunca fueron suficientes para 

restablecer el poder adquisitivo de los ingresos de los trabajadores anterior a 

1976. 
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Se puede decir que el poder adquisitivo de los salarios ha sido constantemente 

frenado por las presiones empresariales, mientras que los precios se ven aumen 

tados muy .por encima de los aumentos salariales. De esto se deduce que a pesar 

de las promesas sexenales del gobierno de frenar el desequilibrio del ingreso 

y la desigualdad social a través de los planes que desde Lázaro Cárdenas se 

han puesto a la vista de la población mexicana, en realidad no ha cambiado tal 

situación ni se ha visto frenada sino que se ha incrementado, lo cual se refle 

ja no solo en la distribución salarial decreciente, sino en las tasas constan­

temente incrementadas de desempleados (ver cuadro 8 y 8.1 de población y composición 

de la fuerza de trabajo). 

No podemos· negar sin embargo, que se ha dado un progreso para una part~ de los 

trabajadores mexicanos sobre todo en la llamada época del desarrollo estabili­

zador 1950-1965; pero tampoco·se puede negar que la gran parte de la población 

sobre todo la que se ha aglutinado en la Ciudad de México, vive en condiciones 

de extrema pobreza y que ejercen º?upaciones de baja remuneración, en tanto 

que su vida cotidiana se desenvuelve en un contexto de escasez que le impide -

tener acceso a los bienes y servicios indispensables p~pa la sobrevivéncia co­

mo lo es la vivienda, lo que se ha convertido en uno de los rasgos m~s caract! 

risticos del crecimiento urbano en nuestro pa!s como se ver& m~s ampliamente -

en el siguiente inciso • 

• . I; 

" 



3.1 La Vivienda Valor de Uso 
Indispensable, en la Reproducción de la Fuerza de Trabajo 

La vivienda como objeto inmobiliario presenta una situación contradictoria se -

ñala acertadamente Christian Topalov14/ , pues como tal, se transforma en una me~ 

cancía capitalista con un determinado valor de uso y un valor de cambio, nos re 

feriremos en primer lugar al valor de uso. 

4.- La Vivienda_y su Valor_d~_·µ~~~ 

La vivienda como valor de uso, es un elemento indisp~nsable para la reproducci­

ón de la fuerza de trabajo, su importancia es de tal trascendencia que en la me 

dida en que un pais produce suficientes viviendas como para satisfacer la deman 

da existente se infiere el grado de desarrollo económico del mismo. En este sen 

tido, puesto que la concentración de la población crea la progresiva demanda de 

vivienda en los centros de mayor crecimiento urbano, se ha establecido que ta ~ 

les centros desempeñen un papel esencial como catalizadores del desarrollo so­

cial y económico, pues es a traés de ellos como un pais transforma gradualmente 

su estructura social y económica y, pasa de la que tiene su base tr adicional 

en el sector primario, a aquella basada en los modernos sectores secundario y 

terciario. 

Así entonces, la vivienda como valor de uso es ~l lugar donde se organizan las­

actividades domésticas: higiene, conservación d~ la salud de las personas, cri­

anza de los niños, producción de los alimentos etc. En esta medida, la vivienda 

se convierte en un valor de uso indispensable por el cual la poblaci6n en gene­

ral lucha y compite tanto como por la tierra; esta competencia crea un efecto -

en el mercado, generando patrones de asentamiento que son definidos como siste-
' 1 
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mas de vivienda que encubren las necesidades de ~ivienda_ generalemente de la p~ 

blación de bajos ingresos.~ En este sentido, al hablar del valor de uso de la 

vivienda debemos considerar sus componentes, pues nos permiten establecer dife­

renciaciones en el tipo de vivienda; tales componentes son: el urbano, el social 

y el económico, el primero se refiere a los lotes y la calidad de su infraes 

tructura de servicios y bienes de consumo colectivo. El componente social que 

se refiere al análisis de la familia, su composición, su nivel de ingreso y su 

componente económico, unido a los valores de vivienda y los que se refieren a -

los gastos de operación de la vivienda. Bajo el análisis de estos componentes, 
• 

es posible definir algunas características del desarrollo urbano actual, el 

cual es resultado del acelerado proceso de urbanización capitalista y de la pr~ 

caria situación económica de la población. 

Si bien, en los principios de· la civilización, el hombre pudo cubrir la necesi­

dad primordial de la vivienda, en la medida que se impuso como dominante, un -

modo determinado de producción donde el principal objetivo es la acumulación 

siempre creciente de capital, se fue originando un rápido y desproporcionado 

crecimiento de la ciudad, trayendo consigo insuficiencia en el componente prin­

cipal de la reproducción de la fuerza de trabajo: la vivienda. Este problema -

se ve agudizado con el elevado crecimiento demográfico que se genera conjunta -

mente. 

Esta insuficiencia de vivienda, si bien es producto de la creciente concentra -

ción demográfica en los centros urbanos, es prinéipalmente producto de la con -

centración económica sectorial y geográfica, como se analizó en el anterior 

capítulo. La consecuencia inmediata de esta concentración y acumulación de ca -

pital conlleva una desigualdad inalcanzable entre la gran mayoría de la pobla -

ción desposeída de medios de próducción, y cuyo Gnico medio de subsistencia es 
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su fuerza de trabajo, y la población minoritaria poseedora de los medios de 

producción, incluída ahí la misma fuerza de trabajo, propiciando una situación 

competitiva entre el obrero asalariado y el mercado de vivienda, como veremos -

inmediatamente. 

5.- La Demanda de Viviendé':ien fy1é~ico~ 

Coincidiendo con la acertada diferenciación entre necesidades y demanda de vi -

vienda que establece Gustavo Garza y M~rtha Schteingart~, diremos que tal 

diferenciación nos lleva a la problem&tica de la vivienda, puesto que en el mo­

mento cµe no se cubre esta necesidad, se crea una demanda insatisfecha y canse -

cuentemente el problema de la vivienda, el cual no ha sido solucionado ni si -­

quiera en los llamados países desarrollados, principalmente de corte capitalis­

ta, debido al marcado bajo nivel de ingreso, y a pesar de que en algunos de 

ellos, se ha empleado la planeación urbana. 

En el caso específico de México, aunque todas las familias existentes tienen 

necesariamente "algo'' donde habitar, una proporción importante de la población 

lo hace en lugares insdlubres y en condiciones de hacinamiento que en muchos 

casos se pueden considerar infrahumanos. Desde luego es necesario aclarar que 

al referirnos a las condiciones insalubres, no nos referimos a la vivienda que 

cuenta con un standard, dond~.se incluyen los servicios indispensables para la 

vida moderna: agua, energía eléctrica, drenaje, etc. No es díficil en este sen 

tido concluir que en México estas condiciones mí~imas para la vivienda, están -

muy por debajo de las condiciones indispensables requeridas. 

La problemática;de la vivienda en México estaría entonces referida en primer lu­

gar, a la falta de tenencia de una vivienda por familia, en este sentido, el 
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número de familias que viven con otras, se debe considerar como parte del núme -
ro de viviendas nuevas que se requieren, o también como parte del deficit de 

demanda insatisfecha de viviendas; a ello debe sumarse las condiciones de ha -

cinamiento, ésto es, cuando el tamaño de la vivienda es insuficiente para la -

familia. En segundo lugar, la problemática de la vivienda se refiere a las con 

diciones o estado de la vivienda, incluído aquí el tipo de materiales de cons -

trucción y las condiciones de deterioro en que se encuentre la vivienda, que 

podrían hacer necesaria la sustitución de ella por una nueva. Con esta base, -

es posible evaluar el déficit de vivienda en México,(lo cual se puede apreciar 

en los cuadros Nos. 9 y g. 1) , donde se· aprecia que de 8 millones 286 369 

viviendas registradas en el país, 3 millones 326 520 cuenta con un solo cuarto, 

que es la ·mayor parte de las viviendas, y lo que nos dá idéa de la carencia de 

vivienda en el país; y aunque tal problema tiende a agudizarse, preci~amente en 

la década de los setentas, co~o producto del deterioro de la capacidad de con -

sumo del salario, la agudización de ella se veía ya venir desde décadas pasadas. 

En 1950, la población del país era de 24.4 millones de personas, las cuales ha­

bitaban 5.3 millones de viviendas, lo que representa un promedio de 5 personas 

·por vivienda. En los siguientes veinte años este número aumentó considerable -

mente, llegando e 6.1 habitantes en 1970. Este último año, el número de perso -

nas por cuarto fue de 2.6,(como se puede ver en el cuadro ~o. 10). 

En este sentido, Gustavo Garz~ y MarthaSchteingart, en su estudio sobre la ac -

ción habitacional del Estado de México, hacen u~ cálculo del déficit de vivien­

da para 1970 en 5.8 millones, considerando número de familias sin vivienda, 

laE viviendas que sería necesario renovar por deterioro y las necesarias para -

eliminar el hacinamiento¡ aunque desde luego esta problemática se presentará de 

manera diferente en las zonas urbanas con relación a las rurales. En el caso -
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específico del área urbana de la Ciudad de México, se calcula que en 1970 te -

nía más personas por vivieñda que la media nacional, a su estudio completo nos 

abocaremos inmediatamente. 

6.- El Déficit de Vivienda Nacional y de _lél Ciud.ad_~~ -M~xJc_o: 

Tres variables esenciales determinan el déficit de vivienda en nuestro país, -

igual que sucede en los paíse capitali~tas subdesarrollados, inmersos en el c~ 

pitalismo mundial, a saber : los bajos salarios, el desempleo y subempleo y -

el crecimiento y concentración de la población en las primcipales zonas urba -

nas. " 

Siendo México uno de los países que experimenta una de las más altas tasas de 

urbanización, y cuya tendencia se agiganta día a día, el problema de la vivien 

da crece a un ritmo similar al de la agudización de la crisis económica que 

también ha crecido en nuestro país y de la cual se habló ya anteriormente. Lo 

que es más grave en esta situación, es que como consecuencia de la imposibili­

dad que ha manifestado el Gobierno Mexicano para resolver tal crisis económi -

ca, el problema de la vivienda también presenta imposibilidad para su resolu -... 
cion. 

En este sentido, al relacionar el déficit de vivienda con la dinámica de ere -

cimiento, se puede decir que el grupo de ciudades que experimentan un mayor 

crecimiento económico, ésto es, las ciudades que se han convertido en polos de 

crecimiento industrial y que son las de mayor atracción para la población, ex­

perimentan el mayor aglutinamiento de la población, y por ende un déficit ma -

yor de vivienda, el cual se calcula en 50% para dichas ciudades. En cambio, 
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las ciudades que podríamos llamar de rechazo, debido a su falta de crecimiento 

económico, tienen un déficit más reducido de vivienda. 

El problema de la gran mayoría de la población sin posibilidades de acudir al 

mercado de vivienda, es entonces ·producto de la desequ-ilibrada distribución 

del ingreso, pues como ya se apuntaba, el desarrollo económico del país, núnca 

ha correspondido al tipo de distribución del ingreso. Según datos estadísti -

cos, México registra una de las más altas tasas de concentración del ingreso. 

En 1950, el 20% de las familias de ingresos superiores, poseían el 59.8% del -

ingreso total del país y para 1969 en lugar de disminuir, tal concentración se 

había incrementado a un 65%. Así, en tanto que 20% de las familias mexicanas 

tienen ac6~so a ~~a vivienda propia, el 60% restante se encuentra impbsibilit~ 

do de acudir no solo al mercado privado de vivienda sino también a los progra­

mas de vivienda popular.17/ 

Los niveles de ingreso de la PE A atraen como consecuencia, que la capacidad de 

pago para vivienda sea reducido pu8s tal ingreso también debe cubrir necesida~ 

des alimentarias y otras. Así entonces, la Ciudad de México es una de las zo­

nas. del país que posee mayores ingresos por salarios, aproximadamente9.5% de -

la PEA,tienen ingresos mensuales superiores a 3,500 pesos según datos de 1970. 

El 43.5% de la PEAesta por tanto en posibilidades de adquirir una vivienda, 

mientras que el 47. O % forma parte del sector popular .18/ Esto implica que el fi­

naciamiento de la vivienda por los propios usuarios incluyendo desde la auto­

construcción completa, pasando por la autoconst~ucclón parcial, hasta la reali 

zación total en algunos casos con la participación de mano de obra asalaria -

da. 
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En este sectQr, se incluye también la p~blación que habita en las ciudades per­

didqs, aunque de esta última no se conoce con prec¡sión su proporc¡ón. La vivi­

enda del sector popular en general es usada por obreros que no han recibido, ni 

tienen posibilidad de recibir "ayuda del Estado", pues generalemente ellos son 

obreros eventuales por un lado, y por el otro, no alcanzan siquiera el salario­

mínimo, Así, puesto que los requisitos indispensables para tener acceso a una -

vivienda de financiamiento público, también llamadas de interés social son: po­

seer un trabajo permanete y ganar más del salario mínimo, es posible comprender 

que la gran mayoria de la población mexicana se encuentra imposibilitada para -

tener una vivienda de este tipo. En estas condiciones, la población tiene que -
' 

recurrir a la renta de algún lugar para vivir que muchas veces no se le puede 

llamar vivienda, o bien recurren a la autoconstrucción formando en mu6hos casos 

los asf~amientos de las ciudades perdidas, 

Dentro de este contexto, encontramos que no obstante que los ingresos existen -

tes en el Area Metropolitana de la Ciudad de México, son unos de los más altos 

en país; y puesto que dicha ciudad es uno de los mayores polos de de atracción 

para la población debido a su fuerte crecimieto económico se ha generado una d~ 

manda de vivienda tal, que supera la oferta existente; puesto que este última,­

esta limitada al interés de la mayor obtención de ganancia por parte del capit~ 

lista, que en· Ultima instancia viene a condicionar también la misma paticipa 

ción del Estado en este rubro de la producción. 

En este sentido, se calcula que en 1970, la Ciudad de México contaba con una p~ 

blación urbana de 8,355,084 habitantes, mientras que el total de viviendas en -

dicha zona, era de 1,323,578 con un promedio de 6.3 personas por vivienda; .en 

tanto que se calculaba un déficit de 577,301 viviendas que sumado a las zonas -

del Estado México que conforman el Area Metropolitana de la Ciudad de México, -



s~repasaba su duplo.!§./ ( Ver cuadros estadisticos 9 ) 

El Area Metropolitana de la Ciudad de Mexico, se contituye así, en el mejor mercado -

de vivienda del país, tanto dentro del mercado libre (iniciativá privada), como­

dentro de los programas oficiales por parte del Estado (iniciativa pública). 

r-_La Vivienda y su Valor de Cam~io. 

La vivienda como valor de cambio, es una mercancía m&s pro~ucida por el capital, 

valor y circula como capital. Como de cambio, es soporte de la valorización de -

los capital~s especializados producci8n y circulación como son: en su 

a) el capital bancario 
b). el capital inmobiliario y 

e) el capital de la industria 

de :la construcción. 

La construcción de viviénda interesa por tanto, a~ capital privado por la tasa -

de. ganancia que de ella puede obtener dentro de ciertas condiciones que son ere~ 

das justamente a través del apoyo del E~tado, pues este actua aquí, como "la or­

ganización que se han dado las clases dominantes para defender sus privilegios -

sociales" es pues. el aparato de dirección de la sociedad por la clase dominate 

en su conjunto. 

Por otro lado, el capital privado monopoliza la construcción o producción de vi­

vienda aprovechando los privilégios que obtiene del Estado para activar la rota 

ción del capital industrial y de circulación invertido, a fin de obtener mayores 

ganancias y, propiciando así los altos preci6s de la vivienda.20/ 
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CUADRO No 9 

POBLACION Y NUMERO DE VIVttNDAS, SEGUN EL NU"ERO 

DE CUARTOS POR ENTIDAD rEDERATIVA 

EN 1970 

POBLAC ION lolAL DE 
VIVIENDA CON 

ENTIDAD FEDERATIVA 

ESTA DOS UN 1 DO~ MEX 1 CAll05 

AGUASCA[I ENTES 
!AJA CAL 1fORN1 A 
BAJA CALIFORNIAS, 
CAHPECHE 
CONlUILA 
COL IHA 
CHIAPAS 
CHIHUAHUA 
DISTRITO. FEDEl\l\L 
DUl\l\llGO 
GUAllAJUATO 
GUERRERO 
HIDALGO 
JALISCO 
HEX 1 CO 
HICHOllCAN 
ttORELOS 
NAYARIT 
NUEVO LEON 
OAXACA 
PUEBLA 
QUERETARO 
QU lllTA ROO 
SAN LUIS POTOS 1 
SIN ALOA 
SOllORA 
TABASCO 
TAHAULIPAS 
TLAXCALA 
VERACRUZ 
YUCATAN 
ZllCTECllS 

TOTAL 

50 694 617 

3S3 862 
922 6422 
136 87S 
263 617 

1 16S 976 
2S3 473 

1 642 S06 
1 693 200 
7 229 052 

98) 476 
2'382 647 
1 677 992 
f 247 088 

. 3 462 442 
4 096 12S 
2 428 272 

6S3 961 
S72 849 

1 789 S70 
2 103 827 
2 62S 981 

S12 016 
91 250 

1 338 338 
1 338 338 
1 1S5 837 

811 114 
1 530 977 

441 04 3 
4 009 94S 

790 8)6 
988 S45 

DATOS PARA 1980 PODLACION TOTAL 
BEPUBLI CA llE- 69 3~6 900 
XI CANA 
DISTRITO re - 9 639 800 
O~RAL 

VIVI EtlDAS 

8 286 369 

S2 722 
1SS 8S9 

21 246 
42 296 

186 001 
41 840 

27S 437 
287 499 

1 219 419 
149 582 
3S8 582 
275 '954 
210 744 
S36 136 
m 250 
391 000 
108 903 
·96 444 

292 1 S) 
375 394 
443 321 

80 870 
IS 316 

216 461 
206 7SO 
185 607 
126 706 
266' 032 

72 470 
688 798 
129 642 
152 923 

1 cuarto 

3 326 S20 

13 677 
3S 984 
6 922 

21 203 
S3 595 
22 719 

167 202 
es 110 

3SO 681 
46 29S 

128 270 
169 173 

97 5S8 
151 7S4 
23S 297 
17S 003 

48 690 
so 266 

104 993 
220 928 
210 421 
:37 14S 

8 972 
94 067 
97 844 
48 3S1 
68.949 

107 S21 
31 89S 

321 9S1 
64 S08 
48 907 

llUllERO DE VIVIENDAS 
12 216 462 

1 86) 09) 

2 395 916 

14 961 
4S 887 
6 676 

12 4)0 
S6 249 
11 936 
65 782 
84 063 

310 709 
46 76S 

116 J6S 
65 951 
63 241 

174 004 
191 78) 
126 871 
33 0)6 
29 629 
83 149 
98 1)8 

126 969 
23 262 
3 672 

61 392 
61 76S 
60 0)2 
36 775 
77 799 
23 eso 

195 112 . 
37 158 
so 314 

3 cuar•o• 

144 121 

10 399 
32 S30 

3 734 
H1~I 

34 955 
3 952 

20 427 
49 821 

202 985 
26 435 
57 410 
19 093 
2S 199 
9S 852 
83 88' 
4S 707 
13 375 
9 ·486 

42 731 
27 782 
46 130 
9 429 
1 414 

29 728 
26 229 
3S 408 
12 168 
36 846 
9 295 

8, 1)4 
IJ 30] 
27 639 

1t cuarto~ 

657 459 

'6 JI 7' 
20 ZIS 
2 076 
2 22~ 

19 931 
1 640 

10 312 
31 857 

193 !61 
IS 00~ 
28 729 
10 215 
11 851i 
5' '67 
52 21i6 
22 .... 
6'29 
) 8'7 

29 288 
I~ ~35 
2s ~os 

4 762 
6S3 

14 375 
11 1~9 

20 796 
.. 9~0 

20 872 

) 7'' 
-~l 006 

1 O]I 
12 412 

FUENTE1 A»UARIO ESTl\DISTICO DE .LA NACIONl970, INSTITUTO NACIONAL DE ESTADISTICA GEOGRAFIA E INFOkKA 
TltA, Y 1llEXICO DEllOGRAFICO 1980•-:1981, CONSEJO NACIONAL DE POBLACl.ON, 
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Los altos costos de la vivienda con relación al nivel de ingreso de la mayoría­

de la población, ha hecho surgir la necesidad de un financiamiento a largo pla­

zo que se ~ntercala entre el comienzo de la utilización del producto y su amor­

tización completa. Así, el lar~o periodo de rotaci6n de la vivienda como capi­

tal de circulación que normalmente traería un descenso en la tasa de acumula -

ción del capital industrial, se evita mediante las amortizaciones y.aumentos en 

la parte del salario destinado a la vivienda. De esta forma, se elimina la con­

tradicción que surge por el 1argo periodo de rotación del capital invertido en 

la vivienda, puesto que el capital empleado en la industria de la construcción, 

pelea siempre por mayores ganancias y rentas bajas. 

El Estado en este caso, interviene mediante la utilización de una serie de medi 

das y acciones concretas que básicamente intentan asegurar la reproducción de la 

fuerza de trabajo como prerrequisito para la acumulación capitalista, y la re -

producción del sistema. Así entonces, el Estado puede crear por ejemplo una re 

glamentación en la circulación de la vivienda, pero en cambio, su acción es li­

mitada en cuanto a la producción de la misma. En esta medida, el capital priva­

do determina que el Estado intervenga en la oferta de bienes y servicios pero -

solo en la medida que no sean rentables para el, pero que sean necesarios para 

la valorización de su propio capital. Bajo estos elementos teóricos, podremos 

comprender la acción del capital privado en mexico. 

En el caso del capital privado mexicano invertido~en la producción de la vivien­

da, se calcula que las viviendas producidas por este sector, monopoliza aproxi­

madamente 150 instituciones mediante el otorgamiento.de cr&dito ya sea para 

construcción o compra de las mismas. 

En el Area Metropolitana de la Ciudad de M&xico (AMCM), la institución m&s impo~ 



tante que otorga créditos para la vivienda, es el Banco de Crédito Hipotecario 

que forma parte de los principales grupos bancarios del país. En este sentido, 

se han realizado estudios en los que se demuestra el avance permanente de la -

banca en la producción habitacional, no obstante que en México, el artículo 

27 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece la im 

posibilidad de que los' bancos tengan tierra en propiedad para negocio inmobi -

liario. 

De acuerdo con investigaciones hechas en este sentido, los bancos aparecen en­

cuanto a sus funciones en la construcción de la vivienda como inocentes aport~ 

dores de créditos, administradores y agentes de ventas de edificios, negando 

su papel directo en la promoción comercial de la vivienda, y evadiendo así di­

cho artículo Constitucional. El._BANCO DEL A'l'LAN'l'ICO, es uno de los casos más -

conocidos de participación ea actividades de comercio inmobiliario, desde fi -

nes de los anos cuarentas.Dicho Banco, esta fuertemente vinculado a la mayor -

empresa constructora del país (ICA). 

En el caso de BANCOMER, se comprobo la existencia de una promotora habitacio -

nal abiertamente asociada a CONFRACO, empresa constructora que ha edificado 

gran parte de las importantes sedes de ese banco. También BANAMEX, se encuen­

tra vinculada a promociones de comercio habitacional sobre todo en el Estado 

de Que1' étaro. 21/ 

Los requisitos para la obtenci6n de cr&ditos hip~tecarios que otorgan los ban­

cos es conveniente citarlos aquí para an~lizar tambi6n su acceso para la po -

blación mexicana en general. 

- En el caso de cr¡dito para la construcción de vivienda, 

el terreno debe tener su titulo de propiedad y escritu-
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ración perfectamente legaliz~da 

- Debe estar además totalmente urbanizado y el ~osto 

del terreno urbanizado no debe superar el 30% del 

costo de la vivienda. 

Los creditos bancarios, tienen montos distintos si se destinan a promotores in -

mobiliarios o a personas que cons,truyen por si mismos, en el primer caso, el Ba n­

eo cubre el 90% del costo de construcción con el 18% de interés anual y, en el 

segundo caso, e1 crédito bancario.cubre ·20% de construcción cuando la vivienda -

no excede de 200,000.00 pesos y sólo hasta 50% cuando sobrepase ese costo y, los 

intereses pueden variar de entre 14% y 15% con un plazo m&ximo de amortización 

de 12 af!os. 22/ 

Hasta aquí se puede concluir que sólo los grupos de ingresos medios y altos de la 

población que constituyen .al rededor del 18% de la población total en Mexico, 

pueden tener acceso a este tipo de financiamiento para su vivienda. 

También se puede decir, que a través de los créditos hipotecarios, los bancos f! 
vorecen principalmente a empresas inmobiliarias mayores, colaborando esa manera 

en el proceso de monopolización de la vivienda; aunque no hay cifras precisas, -

se calcula que la banca privada ha aumentado su financiamiento paulatinamente;e~ 

tre 1940-1946, se producieron iproximadamente 19,500 viviendas, de 1946 a 1958, 

se producieron 44,700, y entre 1958 y 1964, su producción cubrio ya el 30% del ~ 

total producido, sin embargo su parcipación en la producción de vivienda bajo en 

tre 1964-1970 a 53,000 viviendas suma que representó 25.4% del total. Esto 

fue reflejo de la crisis económica que ya para estas fechas vivía el conjunto 

de la economía nacional; sobre todo si se considera que la producción de vivien 

da ha estado siempre por debajo de la demanda existente~3/ 
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Así en~onces, como se afirmaba •nteriormente solo los sectores medios de la po~ 

bléción tienen posibilidad de llegar a tener una vivienda de las que construye 

el sector .privado (conjuntos habitacionales condominios etc.), en cambio, los -

grupos de ingresos que ganan el salario mínimo o estan por debajo de este, sólo 

les queda como forma de solucionar su carencia de vivienda, la invasión de te -

rrenos ya sea ejidáles o cofuunales, viviendo así, en la !seguridad de la ilega~ 

lidad; o bien se conviertenenv~6timas de la voracidad de los especuladores sin 

escrúpulos que les venden lotes en fraccionamientos también ilegales, general -

mente en la periferia de la ciudad incl~so, en áreas del Estado de México donde 

las ciudades perdidas y colonias proletarias proliferan. A l~s ciudades prole­

tarias, debemos sumar las del Centro de la ciudad, donde existen vecindades de 

ínfima callda, fo~~ando ambos grupos, parte de las grandes mayorias del país. 

~.'.:::_·~_1t~_rna~i_v~~~!_~éfi_cJ1º~.Y_i~i~da -enMéxi.cO} 
A pesar de que el Estado Mexicano tiene la obligación de regular la amplia ga -

ma de políticas que inciden en la tenencia y uso de la tierra y la vivienda, es 

te comenzó realmente a asumir mayor responsabilidad en cuanto a la provisión de 

vivienda hasta 1950, cuando como consecuencia del surgimiento de nuevos grupos 

sociales (sobre todo empleados administrativos y personal burocrático del Esta 

do), comienza a producirse una demanda creciente de vivienda urbana que se con­

sidero necesario atender. Con la finalidad de atender esta demanda, la Direc 

ción General de Pensiones Civiles y de retiro, antecesora del ahora ISSSTE, 

produce aproximadamente la mitad de las viviendas financiadas por el sector pú­

blico, iniciandose así, el programa de vivienda en renta. 
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Se calcula que el resto de la vivienda producida en este periodo, la realiz6 el 

Banco Naci~nal de Obras y Servicios Públicos, el Instituto Nacional de la Vivi­

enda, el Instituto Mexicano del Seguro Social y el Departamento del Distrito Fe 

deral; todos ellos, produc1an vivienda que daban a los usuarios en calidad de -

renta. Esto rigió también al principio en el conjunto habitacional Nonaalco..!J'la 

telolco, realizado por BONOSPSA y el TSSSTE en 1960-1963. 

A partir de 1963, con la aparición del Programa Financiero de la Vivienda PFV,­

se abandonan los programd_S de vivienda en renta, que significaban para el Estado 

la imposibilidad de obtener recuperación del capital invertido. 

La participación del Estado en la solución del problema de la ·Vivienda y tenen­

cia de la tierra se ve int~nsificado en la década de los setentas, cuando a tr! 

vés de la cre·a¡ción de diferentes organismos, intenta producir vivienda para la -

creciente masa burocr&tica a su servicio. Se produ?e también vivienda de tipo 

popular a través de instituciones como INDECO y el.Departamento del Distrito F~ 

deral, quien ya en 1934, tenía como una de sus funcines, la construcción de vi­

vienaas económicas y que en 1970, creada la Dirección General de Acción Habita­

cional Popular, promueve programas de habitación y fraccionamientos populares -

así como de regeneración urbana mientras que a tra~és de instituciones como [a­

Comisión de la Regulaci6n y Tenencia de la Tierra CORET.en el nivel nacional, -

FIDERBE, la Procuradur1a de Colonias Populares para el Distrito federal y el ~ 

Instituto de Accion Urbana e Integración Social AdRIS, as! como el fideicomiso­

Netzahua~~oyotl para el Estado de México intenta regularizar la tenencia de la · 

tierra. 

·,.·: 



H~sta fª fecha, la acción para la habitación del Estado, como mediador de los 

inter~ses capitalistas y como promotor de paliativos para el control de los sec­

tores populares, realiza actividades de producción de vivienda mediante : El Ban 

co Nacional de Obras y Servicios Públicos, S.A. (BNOPSA); El Fondo de Operación 

y Descuento Bancario de la Vivienda, (FOVI); La Dirección General de la Habita -

ción Popular del Departamento del Distrito Federal, (DDF-DGHP); El Instituto Na­

cional para el Desarrollo de la Comunidad y la Vivienda, (INDECO); El Instituto 

Nacional de la Vivienda para los Trabajadores (INFONAVIT), y el Fondo de Vivien­

da para los Trabajadores del Estado (FOVISSSTE). 

Los requisitos para el otorgamiento de una vivienda son principalmente 1) Que 

se posea un ingreso familiar mensual mínimo que asegure disponer de un 25% del -

mismo para pago de vivienda. 2) Ser jefe de familia y no ser propietario de in-

muebles en la zona donde se encuentra la vivienda. 3) El enganche para la com -

pra de la vivienda varía ent~e el 4 y 20% de su precio total y puede cubrirse du­

rante el proceso de construcción. 4) Las tasas de interés hasta 1976 oscilaban 

entre 10 y 12% sobre saldos insolutos. 

Estos requerimientos nos dan pauta para comprender una vez más que este tipo de 

viviendas también están dirigidas a los grupos que alcanzan un salario superior 

al salario mínimo, ésto es, a los sectores medios de la población, por lo que de 

nuevo las grandes mayorías, aún siendo asalariadas burocrátas, al obtener solo -

el salario mínimo, se ven privadas de la posibilidad de una vivienda de este ti­

po, pues no tienen posibilidad de destinar una parte de su salario a otra parte 

que no se la alimenticia; por ejemplo, se dió el caso de que al ''erradicar" el -

Departamento del Distrito Federal, a muchas familias, realojándolas en viviendas 

nuevas promovidas por él mismo, debieron luego abandonar dichas viviendas al no 
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poder hacer frente a los pagos exigidos, sucediendo lo mismo con todos los asa 

lariados de sueldo mínimo, que no tienen otro recurso que vivir en ciudades 

perdidas o colonias populares, careciendo de servicios urbanos indispensables 

(agua, drenaje, alumbrado publico, transporte, etc.), enfrentandose a la vez, 

al pago de renta de su "vivienda" o al pago de un terreno comprado a especula­

dores de la tierra en esas zonas, o bien, si por suerte han logrado tener un -

título de propiedad y escrituración de su terreno, autoconstruyen su vivienda 

de acuerdo a la escasa posibilidad de su ahorro. 

Estos sectores populares en creciente aumento, han llegado me~iante los llama­

dos acertadamente por Manuel Caatells , movimientos sociales urbanos, a poner 

en desequilibrio la dominación del Estado sobre ellos; por ejemplo, el· Campa -

mento 2 de Octubre, donde el Estado ha tenido que usar todo su poder represi­

vo para exterminarlos. 24/ 

La creciente concentración y acumulación del capital, de la cual se ha venido 

hablando, y que, en un momento dado, es el motor generador de la crisis econó­

mica, no surge sola, pues seguido de ella,~ mejor dicho, como producto de 

ella, se produce la crisis social que se manifiesta de manera clara en el gra­

ve problema de la carencia de vivienda que sufre una fuerte proporción de la -

población, no solo urbana sino también rural, y que es motor en el caso de la 

población urbana, de los movimientos sociales urbanos. 

Frente a esta problemática el Estado ha tratado de salvar la situación median­

te la "planificación" o "planeación", como se le llama indistintamente. Así, .: 

aún cuando al principio el Gobierno de Luis Echeverría había manifestado indi­

ferencia ante la planificación económica, a mediados de su sexenio, el interés 

de planificar surge una vez más, y de nuevo "el Gobierno seriamente preocupado 

por los problemas de largo plazo", hace aparecer caso con la misma facilidad -

~ 1 2 



.......__ 
....... ~ 

con que los magos sacan conejos del sombrero, un nuevo Plan de Desarrollo para 

el período 1974-1980, que cabe aclarar, después de treinta años de planes de - . 

desarrollo estériles, frente a una crisis económica política cada día más evi­

dente y aguda, obligaron al gobierno a ser más cauto, por lo que esta vez, no 

presentó el "Nuevo Plan" corno la llave maestra que abriría las puertas del pa­

raíso al pueblo de México. 

Fue así como la presentación del nuevo Plan por parte ~el entonces Secretario 

de Hacienda, José López Portillo, se dió a conocer según las palabras del Se -

cretario, lo que se tenía terminado, no era un Plan de Desarrollo, sino más 

bien, un plan para el plan. Pero al parecer, ya en el poder de la presiden -

cia, el titular de Hacienda, continuó preparando planes para el plan,.Y lo que 

es peor, dió a conocer al pueblo de México un conjunto de planes donde se pre­

sentaban un conjunt~ de promesas de mejoría en las condiciones de vida del 

pueblo mexicano, y finalmente, para englobar todas estas promesas dió a cono -

cer un Plan Global. 

No es difícil comprender después de lo desarrollado en cada uno de los capítu­

los hasta aquí expuestos, que este sistema de planes se produce exactamente al 

contrario de lo que abarca.-la metodología de la planificación, la cual establ! 

ce que la elaboración en primera instancia de un Plan Económico General o Glo­

bal, sentará su base en un sistema integrado de planes, que según el tiempo 

en el que pretendan desarrollarlo, serán de corto, mediano y largo plazo, y de 

acuerdo a su estructura se encaminarán a una actjvidad global, por sectores, -

por ramas, por empresas o por departamento; y finalmente, de acuerdo a la fun­

ción que desempeñen, podrán ser de producción, construcción, transporte, etc. 

Consecuentemente y de acuerdo también con la metodología de la planificación, 



idos los planes deben estar necesariamente in -

:rrelacionados y depende.rán unos de otros, lo -

1al requiere la cración previa de una Comisión­

l_9ional de Planificación, cuyas decisones ten -

ln un carácter obligatorio para todos los sec -

>res y niveles de la economía, lQ cual a su 

~z, sería la agencia estatal que establecería ~ 

En tales circunstancias, es poco preocupante -

para los que elaboran los planes que estos es­

ten de cabeza o que se les denomine indistint! 

mente planeación o planificación; de todas fo~ 

mas, nada de lo allí apuntado sera parte de la 

práctica, la economía llamada por el gobierno­

fflixta, seguirá rigiendose por las leyes de la 

3 manera c~ntralizada, los criterios en torno - acumulaci6n y la ganancia capitalista. Anali-

la parte del ingreso nacional que se converti- zare~os inmediatamente un ejemplo de esta pre­

ía en el excedente económico, y de ahí la par - misa a través del estudio de los planes publi­

e de la acumulación, la combinación de fuerza - cadas en el sexenio de López Portillo, desta -

e trabajo y de maquinaría posible de adquirir,- cando allí las soluciones propuestas en torno­

e acuerdo al nivel de progreso t~c~ico y el gr! al problema·lde la vivienda, para finalmente 

o de desarrollo de las fuerzas productivas; en ver cuales fueron sus resultados. 

érminos generales,sería el organismo que diri -

iría, controlar~a y coordinaría la economía na­

ional. Esto requeriría además, la propiedad s~ 

ial de los medios de producción; con la finali­

ad en primera instancia, de lograr el desarro -

lo económico y social, 

, 

relación a esta metodología de la planifica­

, la realidad de México es otra,ni los me 

-~ de producción son de propiedad social ni 

Los\· •nes que hace el gobierno pueden realmente 

1plicarse, pues como ya se apuntaba, este es re­

Jresentantc de la oligarquia. 
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El Plan Nacional de Desarrollo Urbano, Plan Nacional de Desarrollo Industrial, 

Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, Programa Nacional de Vivienda 

y el Programa Nacional del Empleo. 

_A) Plan Naci'onal de De~~r.r~!l_Q_l}!.~~.'!~ 

El an~lis is del Plan Nacional de Desarrollo Urbano, decretado el 1·z efe mayo de 

1978, tiene una gran trascendencia en este trabajo, pues al ser presentado por 

el Presidente Lóp.ez Portillo, este opinó "que se trataba del punto de partida 

para planear e integrar la naci6n". 2~/ As! este Plan es tomado como base pa­

ra elaborar el Plan Económico Nacional, exactamente al rev~s de lo que metodo-

16gicamente marca la planificación donde corno sabemos, a partir de un Plan Glo 

bal General, se elaborará el conjunto de planes sectoriales; como sefiala Jos~ 

Luis Cecena "probablemente tal decisión de tomar el Plan de Desarrollo Urbano 

como base para la elaboración del Plan Global, fue adoptada por el Presidente; 

apoyado en la idea de que el desarrollo político es precondici6n del desarro-­

llo económico, siendo que la realidad es precisamente al contrario; veamos en­

tonces, cuales son los objetivos del Plan de Desarrollo Urbano que segan lo -­

expuesto ser1an posteriormente base del Plan Global. 
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a) _ _9bjetivos _. 

De Largo.Plazo 

- Racionalizar la distribución en el territorio nacional de las actividades eco 

n6micas y de la población, localizándolas en las zonas de mayor potencial del 

pa1s. 

- Promover el desarrollo urbano integral y equilibrado en los centros de pobla­

ci6n. 

- Proporcionar condiciones favorables para que la poblaci6n pueda resolver sus 

necesidades de suelo urbano, vivienda, servicios pGblicos, infraestructura y 

equipamiento urbano y, 

- Mejorar y preservar el medio ambiente que conforman los asentamientos humanos 

Para alcanzar los niveles citados, se establecen los tres niveles normativos -

siguientes: 

- Pol1ticas de ordenamiento del territorio par~ atender la problemática inter­

urbana de carácter nacional y regional. 

- Pol1ticas de desarrollo urbano de los centros de poblaci6n aplicables al ám­

bito interno de cada localidad. 
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Politicas que se relacionan con los elementos, componentes y acciones del -

sector asentamientos humanos para la satisfacci6n de las demandas de esta -

materia. 

._e) Pollticas de Ordena~ien!º_del rer_r_i_tqfío~ 

- Se adoptan las metas propuestas por el Plan Nacional de Planificaci6n Fami­

liar, segan las cuales al reducirse la tasa anual de crecimiento demográfico 

de 3.2% an 1976 al 2.5% en 1982, hasta llegar alrededor de 1% en el ano 2000, 

en que el pa!s tendria 104 millones de habitantes aproximadamente. 

- Desalentar el crecimiento de la zona métropolitana de la ciudad de M~xico. 

- Promover la desconcentración de la industria, de los servicios pablicos y de 

las diversas actividades a cargo del sector privado, orientándolas a las zo­

nas que declare prioritarias el plan. 

Inducir el desarrollo de las ciudades con servicios regionales y aquellas -­

ciudades medias con potencial de desarrollo econ6mico y social. 

- Promover el desar~_ollo de los sistemas de transporte y comunicación interur­

bana, como elementos de ordenaci6n del territorio nacional; y 

- Estimular la integración y el desarrollo de centros de apoyo y a ~a poblaci6n 

rural dispersa. 



.~) Estrategias 

Para asegurar el cumplimiento de sµs principales prop6sitos el Plan establece, 

en lo estratégico la necesidad de d~sarrollar e implantar diversos tipos de -­

programas que por su naturaleza, los objetivos que persiguen y los mecanismos 

administrativos por los cuales se integrar~n y aplicar~n, se agrupan en: 

a).- Programa de acci6n concertada; 

b). - Programas de apoyo a prioridades ·sectoriales, para atender las 

pol1ticas de ordenamiento del territorio; 

c).- Programas por convenir con los gobiernos de los estados, para­

atender el desarrollo urbano de sus centros 1e poblaci6n; y 

d). - Programa Quinquenal del' sector Asentamientos Humanos 1978-1982, 

relacionado con la instrumentaci6n y ejecuci6n de acciones di­

rectas del sector. 

:e)_ ~~!~i5-.§Y~!':'~t~~!~-
Mo cabe duda que la Se~retar1a de Asentamientos Humanos al elaborar el Plan --

Nacional de Desarrollo Urbano, hizo verdadero acopio de la filosof1a, la abs-­

tracci6n y el lenguaje, pues no hay mAs que ver~ los objetivos po11ticos y estra 

t~gicos para deducir la imposibilidad de una evaluaci6n·concreta pues no ses~ 

ñala como se van a elaborar, con que recursos se va a contar, etc., de talma­

nera que al analizar dicho plan nos podemos introducir f~cilmente en el mundo 

de la fantasia, y soñar asi,que la injusticia social que sufre la gran mayor1a 
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del pueblo mexicano va ha desaparecer. 

En el aspecto vivienda que es el tema que nos ocupa, se habla de ampliar el -

acceso a la vivienda mediante "acciones de vivienda progresiva y mejorada" .•. 

Esta afirmación nos lleva a cuestionar que significa en la realidad tales ac­

cciones de vivienda progresiva, al igual que las politicas siguientes aqui ex 

puestos y, sobre todo cual fue el significado que le asignaron a esto, las 

Secretarias de Estado, las empresas estatales, bancos, departamentos y gobier 

nos estatales y municipales, dado que el mismo P.N.D.U., marca que debian ade 

cuar sus pla~es al desarrollo urbano. 

As1, el conunto organizado de palabras formando bellas frases y oraciones inin 

teligibles se inicia una vez más con la elaboración del Plan Nacional de Desa­

rrollo Industrial, donde además se olvidan de incluir una alternativa del go-­

bierno a la crisis económica que se acrecentaba d1a a dia. 

B) Plan Nacional de Desarrollo lñdustrial - -· ----- .. --·--"~ 

El Plan Nacional de Desarrollo Industrial publicado en la Secretaria de Patri­

monio y Fomento Industrial el 14 de marzo de 1979, es tambi~n de gran trascen­

dencia en la elaboración del ?lan Global, segQn palabras de José Andres de 

Oteiza, también con este plan "se pretende, por parte de sus confeccionadores 

que sea Plan General del Pais", con base en los siguientes objetivo~. 27/ 



a) Objetivos 

- Reorientar la producción hacia bienes de consumo básicos, que son el sustento 

real de una remuneración adecuada del trabajo. 

- Desarrollar ramas de alta productividad capaces de exportar y sustituir impo~ 

taciones de manera efic~ente. 

- Integrar mejor la estructura industrial para aprovechar en mayor medida los -

recursos materiales del pais y para desarrollar ramas como las productoras de 

maquinaria y eqµipo, 

Desconcentrar territorialmente la actividad económica, orientando las inver­

siones hacia las costas, la~ fronteras y otras localidades que puedan conver 

tirse en alternativas viables a los grandes centros industriales del país. 

- Equilibrar las estructuras de mercado, atacando las tendencias de la concentr~ 

ción oligopólitica en las industrias más dinámicas y articulando a la gran -

empresa con la mediana y pequeña y, 

- Finalmente señala el Plan; la vivienda es tambi~n parte central del objetivo 

de alcanzar al menos un mínimo de bienestar para la mayor1a de la población. 

Dadas las necesidades de habitación, el Plan propone extender los programas 

de construcci6n actuales. 

~2 o 



Analisis Evaluatorio 

Frente a estos objetivos no se puede menos que coincidir con Jos~ Luis Ceceña 

en el sentido de que el Plan esta orientado, al igual que la pol!tica econ6m! 

ca tradicional de México hacia actividades improductivas (la "infraestructura" 

nunca ha propiciado el desarrollo general del pa1s y sólo ha beneficiado a una 

reducida población de altos ingresos). En el Plan se busca resolver tanto el 

desempleo como la carencia de vivienda pero sin una base econ6mica, pues el -

Plan carece de alternativas concretas para estructurar tal base. 28/ 

.C)_ Plan de Desarrollo Urbano del _Di_s!ritó _ _F_~~e~~I. 

También el Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Federal editado por el De-­

partamento del Distrito Federal, cae en la misma tendencia que el Plan Nacional 

de Desarrollo Urbano, pues también all1 se marcan objetivos pero no se señalan 

los medios para conseguirlos . 

. a) Objetivos Generales 

- Se habla de mejorar la imagen urbana incrementando el mantenimiento de áreas 

verdes urbanas y las condiciones del medio ambiente tanto urbano como rural, 

para mejorar la calidad de vida de la poblaci6n. 

- Asegurar la apropiada ocupación, distribuci6n;y cambios en los diferentes -­

usos y destinos del suelo. 

- Propiciar el desarrollo oportuno y eficiente del sistema hidráulico. 
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- Mejorar las condiciones habitacionales de los estratos de poblaci6n de meno­

res ingresos, logrando la participaci6n mayoritaria en la planeaci6n, ejecu­

ci6n y administración de los programas de vivienda. 29/ 

b) Políticas Generales de Vivienda 

- Instrumentar programas de vivienda al alcance de la población mayoritaria. 

- Frenar los procesos de expulsión de ia población de nuevos ·recursos. 

- Fomentar la creaci6n de tecnologias apropiadas y ponerlos al alcance de los 

usuarios. 

Analisis Evaluatorio 

Una vez más grandes promesas, mucha filosofia y poca productividad ante la ur­

gencia de tomar medidas severas y definitivas en relación a los asentamientos 

humanos, el deterioro de la ecologia y por supuesto resolver realmente el pro­

blema de la vivienda y el crecimiento irracional dé la poblaci6n. 



D) Plan Global de Desarrollo 

Por lo que toca al Plan Global de Desarrollo, 1978-1982, como ya señalaba al 

parecer tratando de llevarle la contraria a la metodologia de la planificación, 

se hizo después de los planes sectoriales y, como apunta Jos~ Luis Cecena al -

parecer este plan está destinádo a jugar el papel de comparsa, pues se dice 

"··· no pretende ser sustituto alternativo de los planes sectoriales, menos aan 

competir .•. con ellos, sino, integrarlos con criterios globalizadores de con-­

gruencia sin superposiciones, ni imposici6n", lo que coincide con lo que indic6 

López Portillo: "queremos una planificaci6n democrática, concertada discutida y 
_,. 

analizada altamente participativa''· En otras palabras se quiere que se diga hay 

planificación, pero no se busca que haya planificaci6n propiamente dicha, asi 

al analiiar el Plan Global de Desarrollo esto es, los objetivos que propone y 

sus politicas, se ~uede decir que metodológicamente el plan se acerca mucho a -

lo que metodológicamente es 'la planificación, aunque en la práctica ya se ve su 

imposibilidad como se puede apreciar en sus objetivos • 

. a) Objetivos_ 

- Crecimiento sostenido de la producción 

Fortalecimiento del papel del estado como rector del próceso de desarrollo y, 

- Rebustecimiento de nuestra capacidad de autodeterminación econ~mica, tecnol6-

gica y politica. 
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b) ·Políticas 

Al referirse a la política de empleo, el plan sei'iala que se requiere que el 

producto crezca el 6.6% anual durante el quinquenio, lo que permitirá que para 

1982 el desempleo disminuiría al nivel de 1975, para ello se apunta como ins-­

trumento: a la pol1tica de ingresos, de precios, as1 como la pol1tica de gas­

to público y los estímulos fiscales, la pol1tica financiera y la politica co-­

mercial. 

En tales objetivos se incluyen pol1ticas de empleo y de vivienda a trav6s del 

Programa Nacional del Empleo y de Vivienda, de los cuales veremos brevemente 

sus objetivos por estar ambos internamente ligados en el problema de la vivien 

da. 

,_E) Programa.Nacional de Vlvierida-· ·: 
----· -··· .. • •• • . • ... • - .••••• -··-- ·-· •••• J 

La Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas edit6 en 1978, el Pro­

grama Nacional de Vivienda, que al igual que el resto de los planes y progra­

mas, tiene como base el Plan Nacional de Desarrollo Urbano. De acuerdo con -

los propios lineamientos del programa, este se proponía la búsqueda de un in­

cremento sustancial de la participaci6n estatal por un lado y por el otro, se 

preve1a que "para 1982, se llegará a lf5% la construcci6n de vivienda al afio", 

sus objetivos generales son: 
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a) Objetivos 

- Mejorar las condiciobes habitacionales de los estratos mayoritarios de la po 

blación, en particular la de menores ingresos. 

- Estructurar las acciones en materia de vivienda a partir de la realidad eco­

n6mica. 

- Finalmente, propone una acción conjunta de los organismos de vivienda, asi -

como las bases para la participaci6n de la iniciativa privada, la ampliación 

de los órganos ~radicionales y el establecimiento de normas que permitan la 

participaci6n de la población en la construcci6n y mejoramiento de ia vivien 

da. 

Puesto que se ha venido ligando la vivienda con el empleo y por ende con el sa 

!ario es preciso citar la actividad realizada por el gobierno en ese sentido,­

como es, el Programa Nacional de Empleo. 

fJ_~r-~gr~.'!'~ N~9if?.n_a)_~~~f1:!.Pl~~~ 

Este programa, fue editado pop la Secretaria de Trabajo y la Secretaria de Pro 

gramación y Presupuesto en 1979 y responde según sus propios principios a una 

necesidad fundamental: 



. a) Objetivos 

Conseguir que haya trabajo digno, justo y socialmente atil para todos y lograr 

que se haga efectivo el primer p~rrafo del articulo 123 de la Constitución Me­

xicana, los objetivos generales que se persiguen son: 

- Que el pa1s este en posibilidad de dar empleo productivo a todo integrante -

de la fuerza de trabajo, dispuesto a incorporarse a la actividad econ6mica. 

- Que todo trabajo se realice en las condiciones que la legislaci6n determina. 

- Que la sociedad brinde a toda la poblaci6n ocupada y a la que en adelante se 

incorpore al trabajo, las condiciones f1sicas adecuadas, los conocimientos, 

destrezas y habilidades necesarias para participar en forma eficiente y pro­

ductiva en el esfuerzo social y econ6mico de la colectividad, finalmente, se 

propone; 

- Generar empleo en un ambiente digno y de justicia, que supone crear 2.2 mi­

llones de nuevos puestos de trabajo en el periodo 1980-1982. 

Estos son los principales obje~ivos del Programa Nacional de Vivi~nd~ y el Pro­

grama Nacional de Empleo que ~n conjunto y segdn afirmaci6n de ellos mismos, --. 
vendr1an a solucionar el problema de la vivienda, por lo que es conveniente ana 

~ -
lizar más detenidamente cada uno de estos objetivos para ubicarlos en nuestra 

realidad y evaluar sus resultados. 



9.- Conclusiones Generales de los Planes 

Cada uno de los planes y progra,as aquí sint~ 

tizados, presentan inicialmente un diagn6sti­

co de los grandes problemas nacionales para -

finalmente llegar a la problemática que se su 

pone han de solucionar mediante el trabajo 

te6rico que presentan, de suerte que no se -

puede decir que el gobierno ignore la exis-­

tencia de la problemática que afecta a las -

grandes mayorias de la poblaci6n, producto de 

la enorme y creciente desigualdad social cuyo 

ejemplo más claro se tiene con el problema del 

déficit de vivienda directamente determinado 

por la situación de empleo-desempleo y bajos 

salarios o ingresos familiares. 

No obstante la urgencia de acciones concretas 

que vinieran a solucionar realmente el probl~ 

ma de la vivienda, no s6lo en su aspecto de 

déficit, sino en su aspecto más urbano, esto 

en su aspecto de carencia de medios de consumo 

colectivo (hospitales, escuelas, etc,), equip~ 

miento urbano; medios de transporte colectivo, 

agua, luz, drenaje, etc,, así como de asenta­

mientos humanos (ubicación indiscriminada de 

industrias en sectores puramente habitaciona-

Caricatura de Naranjo 

Grabado de J. G. ·Posada 

Proyecto 'le un mo:nu· 
n1ento al pueblo 
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les y el gran problema que poco a poco va envolviendo a la ciudad, las ciuda­

des perdidas, como un reflejo conjunto de toda la problemática urbana produc­

to de la urbanización capitalista de nuestra ''llamada economia mixta"; el es­

tado, elabora frente a toda esta'situaci6n de asfixia social un conjunto de -

planes cuyos resultados aan hoy en 1984, muy dificilmente se podrian evaluar: 

pues por principio de cuentas hab1a que preguntarse quienes, o que instituci6n 

de las que elaboraron sus planes o programas siguieron o cumplieron los orde-

·namientos inscritos en sus objetivos. 

Al buscar respuesta a esta pregunta, .encontramos estad1sticas prácticamente -

, vac1as, en tanto que la cuenta pGblica por concepto de elaboración de este 

enorme c:onjunto .. de "planes" y "programas" es prácticamente incalculable lo que 

hab1a de sumarse a la grave caida del producto interno bruto, que precisamente 

en ese período cay6 en 4.7% a precios constantes, lo que para 1982, final del 

sexenio, invalidó la mayor parte de las espectativas para la actividad econó­

mica, repercutiendo directamente en la situación de desempleo., inflación y 

caida de los salarios, con una mayor imposibilidad para las mayorías de la po­

blaci6n de poseer una vivienda y menos aan de mejorar las condiciones de .la vi­

vienda ya existente, como marcaban los objetivos del Programa Nacional de Vi­

vienda. 

El fracaso de este conjunto de "planes", al igual que había sucedido con inte~ 

tos anteriores de planificación en MAxico, se avizoraban desde su surgimiento 

pues se estaba partiendo de lo ~articular, esto es del Plan de Desarrollo Ur­

bano, para llegar a lo general del Plan Global de Desarrollo. 
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As1 al analizar los objetivos de cada "plan o "programa", encontramos un con­

junto d~ buenas intensiones, pero una enorme pobreza de elementos concretos -

para su realizaci6n. Una vez m&s, llegaron estos "planes" al esp1ritu ya si~ 

plemente contemplativo del buen ciudadano mexicano, como la hermosa esfera· de 

ilusiones, que si acaso llega a tocarse con firmeza queda desmoronada. 

Es f~cil deducir, que fu~ no s6lo la falta de herramientas o elementos concre 

tos para realizar tales objetivos lo que provocó finalmente su desmoronamien­

to, sino el vacio que exist1a en sus ~bjetivos generales as1 como las contra­

dicciones de dichos objetivos entre uno y otro plan. 

Por ejemplo, en el Programa de Vivienda, se habla de mejor~r las condiciones 

habitacionales, pero no se~ala como, aún m~s se nos habla de estructurar ac­

ciones de vivienda, pero no indica que se entiende por dichas acciones y como 

las van a insertar en la realidad económica de la que all1 hablan. 

El Plan Nacional de Desarrollo Urbano que comprende las pol1ticas de ordena-­

miento del territorio, para atender a la problemática interurbana de carácter 

regional y nacional, as1 como las pol1icas de desarrollo urbano de los cientos 

de poblaci6n aplicables al ámbito interno de la localidad y las pol1ticas q.ie 

se rela~ionan con los elementos componentes y acciones del sector asentamien­

tos humanos, no pasan de ser s6lo pol1ticas, pues tampoco llegaron a definir 

los procedimientos e instrumentos concretos para llevar a cabo las estrategias 

que all1 se indican; la prueba más evidente de ello, es el deterioro de la -­

planta productiva y el desempleo masivo que todavia hoy en dia vivimos y, cuyo 

principal indicador se tiene .en el ndmero de asegurados en el Instituto Mexi­

cano del Seguro Social, que disminuyó en 9,5% los asegurados eventuales para 



1982; ello si se mantiene como indicador del desarrollo urbano, el propio 

desarrollo económico. 

Por otro lado el Plan de Desarrollo Industrial que igual que el Plan de Desa­

rrollo Urbano preve1an la desconcentración industrial en la Ciudad de M~xico 

han dejado también a la vista su carencia de una programación que sentará las 

bases de una infraestructura económica, politica y social adecuada, por lo 7,­

que se puede afirmar que las estadisticas en ese rengl6n tampoco llenaron un 

renglón. 

Pero la historia de la planificación al "estilo mexicano"; no se detiene en el 

conjunto de plari~s López Portillistas no, hoy la historia de la plan~ficación 

en M~xico vive una nueva etapa o mejor dicho una etapa más de la planificación, 

hoy, el pueblo de México conoce un nuevo plan, el Plan Nacional de Desarrollo, 

del cual no conocemos aan sus resultados, pero si se puede observar que a la -

fecha no se conocen aan los programas y proyectos especificas para su realiza­

ción, buscando con ello, ya no llegar a lo que realmente es la planificaci6n -

sino tan sólo a reorganizar el crecimiento económico en el ritmo de "econom1a 

mixta' o capitalista que conforma la sociedad mexicana. 

Finalmente, es importante señalar que este estudio no pretende un análisis fa­

talista de la planificación en México, sino más bien una reflexión y un llama­

do a no desperdiciar más reéursos materiales y humanos en una planificación -­

hueca, cuando que tales recursos podrian ser mejor aprovechados en organizar -

la producción de acuerdo a nuestra realidad económica que es nuestra realidad 

histórica. 
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Consideraciones Finales 

A través de los cinco capítulos que sustentan esta tesis se trato de presentar 

un análisis del problema de la carencia de vivienda, como un elemento fundamen 

tal de la planeación urbana, y esta a su vez como parte elemental de la pla­

nificación económico-social global nacional de México, 

Definimos por problema de la vivienda, la carencia que tienen de ella grandes 

sectores de la población urbana y rural; señalamos que a este déficit de vivien 

da se deben sumar todas las viviendas que se encuentran en deterioro total­

y bajo condiciones. de insalubridad infrahumanas, las cuales vienen a agigantar­

dicho déficit de vivienda sobre todo en la zona Metropolitana de la Ciudad de -

México. 

Ubicamos esta problematica, en el periodo que va de 1970-1980, puesto que en -­

esta etapa, el Gobierno Mexicano retoma la política de la planificación que ha­

bía caído un poco en el abandono en los sexenios anteriores; para resolver a -­

través de ella, los grandes problemas nacionales del país entre ellos el probl! 

ma urbano y de vivienda a nivel nacional, 

Se indicó que esta política planificadora, es retomada por el Gobierno Mexicano 

ante la necesidad de solucionar la crisis económico-social en que se encontraba 

postrada la Sociedad Mexicana, como producto de las contradicciones del modo de 

producción capitalista eHistente bajo el r&gimen mexicano denominado también de 

"economía mixta". Era una etapa en que la política económica y social del país 

estaba como en épocas anteriores a nuestra historia, en endeble y asfixiada por -

él capitalismo dominante, el cual había lleeado a destruir las posibilidades d~ 

desarrollo econ6mico y social del país. 
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Bajo estas circunstancias, la política planificadora surge una vez más como la 

alternativa a los fracazados intentos de conseguir el desarrollo del país, en -

tendiendo por tal desarrollo, la cración de las condiciones necesarias para la 

realización de la personalidad humana, mediante una reducciói progresiva y real­

de la pobreza, el desempleo y la desigualdad social. En el contexto de esta de­

finición, es evidente que tal desarrollo no se ha generado en la sociedad mexi-

cana. 

Esta Qltima premisa se hace aOn ~ás evidente en nuestros días, cuando una vez 

m~s se han archivado los planes elaborados por ~l gobierno López Portillista 

sin que de elles podamos evaluar algun resultado; en tanto que la situación eco 

nómica general de las grandes mayorías de la población mexicana básicamente de­

obrerós y campesinos así como.de l~s capas medias de la población se han visto­

progresivamente empobrecidas. 

Por otro lado, para comprender la significación de la planeación urbana, nos r~ 

montamos a su antecedente general, esto es, a la Planificación, estudiando de -

ésta Oltima sus bases históricas; ello nos condujo, afirmar que existe confusi­

ón en el uso de los términos Planificación - Planeación, en el sentido de que 

el primer concepto tiene un carácter globalizador puesto que en el se circuns -

cribe el conjunto de planes regionales - sectoriales; esto es, la Planeación. 

Así entonces, afirmamos que la Planeación Urbana, es parte o es un elemento de 

la Planificación Nacional, de suerte que los obj~tivos de la Planificación Na -

cional se ven 2oncretizados, en los programas específicos de la Planeación. 

El concepto de Planificación se refiere por tanto, a la estructura económico so 
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cial pero desde un punto de vista globalizante; derivándose de ella los planes 

regionales y sectoriales como la planeación urbana que tiene un sentido_ gene­

ral pero a nivel regional, de tal manera que la confusión radica en el empleQ 

indistinto que hacen de los conceptos Planeación Planificación, dandoles el~ 

mismo significado. 

Este estudio histórico de la planificación, nos llevó por otro lado a compren­

der que como todo método, la planificación requiere del cumplimiento de cier -

tos requisitos para su existencia y por tanto para la obtención de los resulta 

dos específicos establecidos por sus objetivos. Así, señalamos que el primer -

requisitoº o cond{6ión para la existencia de la planificación, se refiere a la­

necesidad de la socialización total de los medios de producción de la sociedad 

donde se pretende poner en práctica la planificación; o cuando menos de los 

principales medios de producción existentes en dicha sociedad. 

De este primer requisito para la existencia de la planificación, concluímos 

que dicha condición no se cumple en la sociedad mexicana y por lo tanto, sería 

la primera base de arena sobre la que se construye la "~lanificaclón Mexicanl. 

Por otro lado, señalamos que la elaboración y puesta en marcha de los planes -

regionales y sectoriales con sus respectivos programas esp~cíficos, requiere -

de la existencia de un organismo central de planificación que tenga a su cargo 

el control y dirección de cada uno de los organismos de planeación distribuí -

dos en el pa ís. Además de este organismo central de planificación, se requie~ 

re de un órgano evaluador.de los resultados y de las fallas del sistema que 

llevaría hacia la dirección y control permanente de cada uno de los o~ganis~os 
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de planeación en el pais, quedando permanentemente vigilante de la puesta en ~ 

marcha de cada uno de los planes, lo cual tampoco se cumple en la estructura ad­

ministrativa de la planificación mexicana. 

En concecuencia, el estudio de la planificación nos permitió apreciar la caren -

cia de una estructura organizativa en el funcionamiento práctico de la planific~ 

ción en México, puesto que cada organismo guqernamental mexicano elabora sus pr~ 

pios planes y aunque todos buscan un fin social, se encuentran devinculados y -

duplican constantemente sus objetivos, debido precisamente a la carencia de un -

organismo central de planificación que permita la dirección y control de su fun­

cionamientd. 

En el caso concreto d~ la planeación urbana en México, vimos a.través de un aná­

lisis histórico general de la conformación urbana de la ciudad de México, que d! 

cha planeación como .plan regional y sectorial.inserto en la planificación nacio­

nal, no tuvo jamas un papel preponderante en los intentos de planificación ini -

ciados en México desde 1930,y que no fue sino hasta el periodo 1976-1982, cuando 

el gobierno ~exicano le concede una mayor importancia dentro de su política pla­

nificadora. Desgraciadamente para la Ciudad de Mexico, aquel momento fué ya tar­

dío pues se habia gestado un crecimiento irracional producto del desproporciona­

do crecimiento industrial comercial y de servicios que se d~sbordaba sin limites 

sobre el espacio urbano; lo cual, senalamos era consecuencia a su vez, del rnodo­

de produccion existente. 

El problema de la carencia de vivienda como ejemplo concreto de la falta de pla­

neación urbana de la Ciudad de México, y en general de la falta de planeación ur 
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bana a nivel nacional, se manifiesta en las estadísticas deficitarias de oferta 

de viviend~, las cuales a su vez son consecuencia de los bajos salarios y por -

tanto.de la creciente pauperieación de la población, contrastando con las creci 

entemente agigantadas ganancias capitalistas del capital nacional y extranjerot 

este último, actuando en las más de las ocasiones no solo como explotado~ de la 

fuerza de tBabajo nacional, sino del propio capital del Estado. 

Es conveniente recordar por otro lado, que cada capítulo de esta tesis, presen­

ta una conclusión general del tema expuesto.y que en conjunto tales conclusio -

nes,sustentan u~a .P~emisa general que corrobora nuestra hipótesis general de e~ 

tudio, donde se afirma que: la planeación urbana y consiguientemente la vivien­

da en su aspecto de ·producción y distribución y consumo"quedaron rezagadas en -

el crecimiento económico que vivia el pais, incluso dentro de los diferentes i~ 

tentos de planificación nacional esto es, dentro de los diferentes planes ela­

borados por el gobierno mexicano; donde el aspecto urbano quedo siempre inclui­

do como apendice del sector salud, de manera que no se le concedía un renglón ~ 

específico a la planeación urbana. 

Este rezago que su~rio la plan~ación urbana en el contexto de la planificación­

nacional, afirmamos que es producto del dominio de los intereses capitalistas -

de las clases dominantes,·~qui~nes en su afan de acumular capital, ponían de la­

do cualquier intento de racionalizar el espacio urbano e incluso ni siquiera se 

pensaba en ello, pues cualquier beneficio social para las clases populares era 

cqsa secundaria frente al interés capitalísta. Un ejemplo de esta afirmación, -

es que ante la propuesta de desconcentración industrial'establecida en los planes 

de Oesarrollo urbano, de Dasarrollo Industrial plobal de nesarrollo etc., (in -
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·dustriales, comerciantes), reaccionaron con una negativa, pues afirmaban que 

esa desconcentración agredía sus intereses, dado que no podían arriesgar su capi 

tal instalandose en ciudades carentes de infraestructura; lo que a su vez pode -

mos decir, es producto de las contradicciones del Estado Capitalista tanto en su 

~cción legislativa como en su acción ejecutiva. 

Por otro lado, señalamos que el deficit de vivienda se convierte en una nec'esi-­

dad social sumamente difícil de satisfacer, 'en la medida que el Estado no es el­

principal productor de la misma; pues la mayor parte de la producción de vivien­

da, se encuentra en manos del capital privado sucediendo lo mismo con el terreno 

urbano, 

Así, se concluyó de manera general que ios intentos de planificación en MAxico,­

han quedado sembrados en la arena del desierto, donde la ventizca sexenal ha 

convertido cada plan, en simple documentos del archivo nacional. 

Frente al cúmulo de información obtenida acerca de la planificación en México, -

nos encontramos ante la necesidad de buscar una alternativa que a corto mediano­

y largo plazo plantee una alternativa a la problematica humana que hoy vive la -

Ciudad de México, pues consideramos que no sólo es importante hacer investiga -­

ción acerca de los grandes problemas sociales que aquejan a nuestra Ciudad, sino 

intentar también buscarles solución, considerando para ello ante todo la Forma -­

ción Social que caracteriza a la Sociedad Mexica~a; a.este tema nos referiremos­

inmediatamente, 
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· Alternativa 

Ya decíamos que si bien es importante estudiar la problematica urbana que hoy -

vive la Ciudad de México debida a la carencia de una planeación urbana, produc­

to a su vez de la irracional acumulación capitalista, es también importante bus 

car con base al conocimiento de tal problematica, alguna alternativa que no sea 

paleativa de esta problematica, sino que se constituya en un programa de cons-­

tante y progresivo saneamiento de la explosión urbana existente en la Ciudad de 

México; buscando con ello llegar a conquistar para esta, un espacio urbano sano 

para las generaciones futuras. 

Es evidente que actualmente la Ciudad de México se ha convertido en un medio 

inhóspito para sus habitantes., pues no solo carece de vivienda sino que una 

gran proporción de ella, se encuentra en pésimas condiciones casi inhabitables; 

sumandose a esto, el creciente grado de contaminación ambiental, producto de la 

concentración industrial y comercial que se ha hecho del espacio urbano, ló -~ 

cual rebaza ya los limites ~e la salud humana. 

Esta problematica, tiene una fuente generacional básica a saber: la acumulación 

capitalista y la falta de una administración pública que a través de sus secto­

res Ejecutivo y Legislativo dómine o cuando menos, regule dicha acumulación; p~ 

esto que tal acumulaci6n capitalista, al caer en sus propias contradicciones, -

ha generado la crisis económica que hoy agobia la economía nacional de nuestro­

país, y que trae como consecuencia la carencia de medios económicos necesarios, 

para que la población vea satisfechas sus necesidades no solo de vivenda sino -

de alimenta y vestido bfisicos para la reproducción de su propia fuerza de tra-­
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Así, ante la carencia de vivienda que tiende a acrecentarse día a día, en las -

grandes ciudades,aunada a los tambíen crecientes problemas de concentración in­

dustrial, comercial y de servicios, seguida del crecimiento desproporcionado de. 

la población, con sus consecuencias reflejadas en el desempleo, contaminación -

ambiental, carencia de servicios urbanos, creemos que una alternativa a corto -

plazo, sería la implantación de una programación nacional de la actividad econó 

mico social del país. 

Dentro de esta programación a corto plazo de la economía nacional del país, ten 

dría lugar un programa de Desconcentración Programada a nivel industrial y co~­

mercial que si bien se dirigiriría a controlar el crecimiento urbano de la Zona 

Metropolitana de la. Ciudad de M&xico, tambi&n implicaría el control y la progr! 

mación del crecimiento urbano en cada una de las ciudades del país. 

La Desconcentración Programada de la Zona Metropolitana de la Ciudad de M&xico, 

implicaría por tanto, la ~rogramación por regiones y sectores de la infraestruc 

tura necesaria para hacer efectiva en primer lugar de desconcentración indus- -

trial, prevista en los diferentes planes elaborados en 1978. 

La creación de dicha infraestructura, de la cual carecieron los planes de 1978, 

implicaría: 

1) Selección de las industrias que po~ su carácter altamente contami­

nante, requieran salir de la Zona Metropolitana de la Ciudad de M~ 

xico. 

2) Selección de las rigiones que de acuerdo a sus recursos naturales, 
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sean propicias para reinstalar la empresas. 

3) Seleccionada la región se iniciaría en ella la construcción de vivien 

da, a la vez que la construcción para las empresas que se reinstala-­

rían. La construcción de ambas estructuras, implicaría a su vez, la­

previsi6n de los principales servicios urbanos, esto es: agua, lu~, 

drenaje, escuelas, centros comerciales y centros de recreación. 

4) La Zona Metropolitana de la Ciudad de México, empezaría, así a tener­

un control de su crecimiento, pues se controlaría en primer lugar, la 

poblaci6h emigrante en busca de empleos. 

5) Se buscaría que las.regiones de nuevo desarrollo no cambiarían el gi­

ro de su actividad, si esta fuere básicamente agrícola, por el contra 

rio, se buscaría acercar también a la población rural, vivienda_y ser 

vicios urbanos acorde con sus necesidades. 

6) En cuanto se •encentran terminadas las instalaciones necesarias para -

el traslado de las empresas, se mudaría no solo la empresa, sino su -

personal. 

1) La Zona Metropolita~a de la Ciudad de México, conservaría solo las em 

presas que comprobaran su grado mínimo~de contaminación. 

8) El programa de desconccntraci6n programada prevería además, la crea-~ 

ci6n de nuevas empresas que ~estarían distribuidas donforme al desarr~ 

llo programado en las nuevas regiones creadas para esos fines. 
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La programación nacional de actividad económica y social del país, estaría 

por tanto~ encaminada a la. producción para la satisfacción plena del 

mercado interno nacional, lo que conlleva, no solo la organización -

de la producción industrial, sino también la reorganización total de 

la producción agrícola, estableciendo entre ambas, una relación de -

reciprocidad productiva, tomando para ello como base el aprovecha 

miento total de los recursos humanos y materiales subocupados en el­

país. 

Se debe advertir que al plantear la programación a corto plazo como~ 

medida alternativa al problema de urbanización, no rechazamos la pl! 

nificación por el contrario, creemos que ella es el mejor camino pa­

ra lograr el desarrollo económico social del país; pero también debe 

mas ser concientes de que dentro de la actual formación social mexi. 

cana, muy difícilmente se producir~ a corto plazo una socialización­

total de los medios de producción, que es la condición fundamental -

para la existencia de la planificación en un país. 

Por otro lado, sabemos que las medidas propuestas aquí tienen un ca­

rácter drástico e incluso restrictivo para el monopolio industrial -

existente, pero solo mediante medidas de este tipo, se puede llegar­

a controlar el irracional crecimiento urbano:de las ciudades. 

Por otro lado, bajo el rigimen de producción en el cual vivimos es -

necesario considera~ el enorme dominio que tienen los grandes capit! 

les privados incluso sobre las mismas decisiones políticas que el E! 

tado debe tomar dentro de su administraci6n. En este sentido se po -
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drían proponer medidas como: 

1) Mediante el poder político de que está investido el Esta 

do mexicano, iniciar de manera programada una desconcen­

tración industrial y comercial, legislando para ello en­

materia de programación. 

2) El Estado mexicano tendría que tomar en toda su extensi­

ón su carácter legislativo sobre los intereses del capi­

tal y finalmente, 

3) Conseguir el apoyo total-de las instituciones de investi 

gación y universidades del país. 

Desde luego se debe advertir que estas son medidas a corto plazo, que -

requerirían de un trabajo de investigación interdiciplinario. Por otro­

lado y ya para concluir, consideramos que la alternativa de largo plazo 

será el cambio total del modo de producción existente, el cual surgira 

corno producto del proceso natural que sigue la sociednd, de tal manera -

que la propiedad privada, tendera a desaparecer y la socialización gen~ 

ral de los medios de producci6n bab~~l de~ imponerse; así bajo esta pers 

pectiva, la planificaci6n surgirá como el método de organización social 

de la sociedad, lo cual repercutira en la estructura productiva, distri 

butiva y de consumo de la vivienda.en el país. 
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